
,·H'M 8 
CUBA 

:n. 1937 

• 
,. 
• 

• • 

,. 
• ~ 

• • • 
~ 

• • 



JARABE ''ROCHE'' 
A. Antes de tomar el 

JARABE "ROCHE" 
la garganta está roja y seca, las amíg­
dalas inflamadas, voluminosas y cu­
biertas de inucos.idades b,anquecinas. 

El enfermo tiene dolor al tragar; con 
frecuencia, fiebre, y no tiene apetito. 
Esta inflamación de la garganta pue, 
de ser causada por: 

un resfriado, una gripe, 
catarros y bronquitis, o 
por el abuso del tabaco. 

B. Después de tomar el 

JARABE "ROCHE" 
la garganta ha recuperado su aspecto 
normal, el enrojecimiento ha desapa, 
reciclo y la inflamación disminuye 
notablemente. 

Er JARABE "ROCHE" fortifica y desean-­

gestiona la garganta y los pulmones. Suprime 

la tos, facilita la expectoración y combate los 

microbios de la Tuberculosis. 

\ --. . . 

De venta en todas las Farmacias y L'~c,guerías. 
~ 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., 
PAR IS 



ENTRE FANTASMAS 
-;Imposible! Ya anoche le di a 

usted permiso para ir a tirarle de 
los pies a su suegra. 

(De "Le Rire".- París). 

EL "GOURMET" ADOLFO 
-Me gusta la paz por encima de 

todo. 
(De "Le Rire"'.-París). 

¡CONFIANZA! 
El perro.- Sí. pero ¡llevo confiando tanto tiempo! 

(De "Punch".-Londres). 

.. LA NOCHEBUENA EN CHICAGO 
El h110 del "gangster".--;Suelta el saco y vete en seguida! 

¡Menos mal que pude llegar a casa anoche! 
(De "London Opinion".-Londres). 

CUENTOS 

Estrena Alejandro Dumas su drama La tour de Saint-Jacques, y le ·prmnete un palco a Justina Broham. Pero los 
cmnpromisos fueron muchos, y en vez de mandarl~ un palco se limitó a mandarle una butaca. con una tarjeta en 
la que decía: 

"Mi querida amiga: Se hace lo que se puede y no lo que se quiere". 
Fué la Broham al teatro, y el drama resultó un fracaso completo. En seguida la Broham cogió una tarjeta 

y s_e la remitió a Dumas con estas palabras: 
"Mi qµ,erido amigo: Me ha convencido usted. Se hace lo que se puede y no lo que se quiere···. 

Estando en un baile, en donde se reunía una concur~~1cia poco escogida, le preguntó lvioúselet a Baudelaire, 
viéndole apoyado en una puerta, con aire aburrido. 

-¿ Qué haces ahí, Ba udelaire? 
-Veo pasar calaveras-contestó. 

--:---

i. 

. ¿PRESENTIMIENTO? 
-----:¡Vamos a ver si se decide hoy a rom,per el hielo! 

(De "Il 420".-Florencia). I De "Il 420".-FlorenciaJ. 

3 CARTCL~I 



Salud 
A CARGO DE LA DRA. MARIA JULIA 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex• asi~tente del profesor Hainemann en 

DE LARA Eppendorf ( Alemania), y de los profesores Brindeau 
y Noel en París (Francia). 

LA JUVENTUD DE LA EXPRESIÓN 
·, 

Las condiciones de la piel.-La inocente expresion infantil.-¿A qué se debe?~El juego muscular.-La estilización del yesto.-La importan­

cia de las líneas.-El sostén óseo.-¿Puede reconstruirse la nariz ·chata?-Cómo se hace el injerto.___.:_La invisibilidad de la ctcatriz facial.-Los 

ejercicios para los músculos .mímicos.-(Métodos y procedimientos nuevos para embellecer la fisonomía captados por la doctora Lara en 
su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania) 

L
A EXPRESIÓN tiene tam- ; 

bién su juventud. Sus res­
plandores. Sus atributos. 
Florece en contagiosa ale­

. gría en la inocente expre­
sión infantil. Hechiza y encanta 
en la bella expresión de la sana 
juventud. ¿Que influye en la be­
lleza de la expresión? ¿ Qué es ne­
cesario para que ella irradie ese 
contento que hace deseable la 
presencia? ¿Cómo se obtiene? 
¿Cómo se consigue que sus ful­
gores alumbren toda la fisonomía 
con los mágicos encantos que 
pueden admirarse, por ejemplo., 
en la sonrisa hechicera de Glo­
ria Stuart? 

La expresión infantil, franca e 
.inocente, clara y luminosa, se de­
be sobre todo a lo- fino de la piel 
y al poco desarrollo de los múscu­
los mimicos. Estos no marcan su 
presencia todavía en la cubierta 
sedeña que los tapiza. Los gestos 
todos tienen un acento primitivo 
e ínestudíado que nos encanta 
por su espontánea sencillez. 

Los escultores-los grandes ar­
tistas del mármol y de la piedra­
saben muy bien cómo subrayar 
la expresíon que caracteriza cada 

¿·Quién no quisiera para sí la e:rprPsión de salud 11 tuventud que irradia este rostro 
encantador? Léanse en el presente articulo las medidas más apropiadas para ob­

tenerla. 

CARTELES 4 

expresar los diversos sentimien­
tos. Algo análogo sucede cuando 
la terapia profunda desarraiga la 
perenne preocupación de los ba­
rros. Estos desaparecen, pero la 
piel queda áspera, curtida, mar­
chita. Es preciso entonces una 
cura de rejuvenecimiento. Bien 
sea por medios físicos con luz azul 
bien sea mediante una . interven: 
ción de cirugía plástica. No hay 
otra manera de rehacer la loza­
nía de la piel. 

Será, pues1 de recomendar, pa­
ra prolongar la frescura de la piel 
la . estilización de los gestos. Esto 
es, subrayar aquellos bellos y de 
alto valor estético. Tome un es­
pejo. Sonría. Vuelva a sonreír . Ob­
serve los ojos, la frente, la curva 
de los carrillos, los labios. ¿Le 
parece bien? ¿ Cómo lucen sus 
facciones? ¿Frunce la piel de la 
frente hasta plegarse en inestéti­
cas ranuras? ¿Se cierran sus 
ojos? Rectifique. Vuelva a hacerlo. 
Cuando usted encuentre su son­
risa, la suya,; la que le favorece, 
trate de pr:t'cticarla cuanto más 
pueda. Es un ejercicio para los 
músculos mímicos que beneficia 
y embellece. Haga también ejer- . ·­
cicios con los ojos sin pasar de 
cinco movimientos. Basta con 
mantener la cabeza firme. Sin la­
dearla, diri~ir la vista a la dere­
cha. Lo mas posible. Después, al 
lado izquierdo. Total, cinco veces. 
Igualmente firme, sin levantar la 
cabeza, mirar hacia arriba. Des­
pués, hacia abajo. Estos ejercicios 
vigorizan los músculos rectos y 
oblicuos de los ojos. 

Pero aun estando la piel en las 
mejores condiciones y .los múscu­
los entrenados en el sentido de 

He aqui la sonrisa hechicera de Gloria los gestos estéticos, la expresión 
STUAR1', de la Fox, que vale tanto co- d b 1 · 
mo sus lineas impecables. Léase en el no pue e ser ella si as lineas 
presente trabaio la importancia que rompen el encanto característico 
ella reviste para conservar la expresión de las apropiadas proporciones. 

iuvenil. Esto es lo que sucede cuando por 
uno ele los estados emotivos : Mar- accidente, enfermedad o desde 
can los relieves, profundizan las. el nacimiento se encuentra al­
depresiones, pliegan la superficie terada la forma del apéndice na­
cutánea, buscando los contrastes. · sal. El lupus, el cáncer y ciertas 
Y cuando ellos desean destacar afecciones hereditarias llegan ca-
la sobria majestad, la expresión sí hasta destruir la nariz. A veces 
tranquila, apelan a la regularidad sólo queda un espacio vacío que­
de las líneas y a la naturalidad no hay que decir cómo horroriza 
de las proporciones regulares. Así por su aspecto terrible. Pues bien, 
es como nos impresiona con su aun este caso tiene remedio para 
quieta armonía la figura inmortal los eminentes artistas de la ciru­
de la Venus de Milo. gía cosmética de Bruselas y de 
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¿No dice esto muy claro que la Berlín. Por medio de la electro­
expresión es la vida? ¿ Que son el cirugía (bisturí quirúrgico ) extir­
alma, las inquietudes interiores, pap todo lo medio destruido por 
los procesos psíquicos los que im- el cáncer o por el lupus. A los 
primen !1,1 rostro su fisonomía? quin<:~ o veinte días está ya sano 
¿No es esta cera blanda en la el teJ1do. Entonces viene la ciru­
cua_l ~e marcan las actividades del gía plástica. En un-primer tiem-
espmtu? po se separa un colgajo de piel r 

Es preciso cultivar la alegría . al nivel del hombro. En· un segun~ 
Controlar, acortándolos, los mo- do tiempo éste se libera. Se lleva 
mentos de dolor. Echar un velo a la nariz. En una tercera opera-
a lo ir.remediable. Un mal, una ción é~ta se ~odela quedando res• , 
cc;mtranedad, una pena no son ta1?lcc1da Ia lmea del perfil. · 

1
¡ 

solo el momento que nos amarga. c:.:No se comprende en seguida 
Nos quitan frescura. Nos marchi- que la simple nariz chata será 1 
tan el rostro. Nos envejecen . una operación sencilla para 1a ¡ 

Porque hay que saberlo. La piel ciencia milagrosa de la círugí · 
se amolda a las distintas expre- reparatr.iz? Véanla los lectores d 
slones que el alma le traduce. De- CARTELES. En un primer tiemp 
be aquella ser saludable. Cuando se levanta la piel a nivel de l 
los abscesos la engruesan y cur- raíz nasal. Después se introduc 
ten, disminuye su . capacidad de (Continúq en fa Pág. (i_ . . 



SIN RETOQUE 

DIJ O 

WARREN 
WILLIAM 

PINTADOS CON TANGH 

Conozca por qué el famoso astro 
ellg16 a la loven que usaba Tange• 

Presentamos a Warren William tres her­
mosas muchachas : una usaba lápiz labial 
corriente; la otra llevaba los labios sin 
retocar; la tercera usaba Tangee. Es~o­
giendo a esta última, el famoso astro 
dijo: "Me gustan los labios sin pintura; 
labios que lucen la belleza de la natu­
ral idad!", 

Y esto es lo que hace Tangee: aviva 
esplendorosamente el color natural...pero 
no pinta-porque no es pintura .. ¡Nada 
iguala el aspecto encantador de naturali- ', 
dad que produce Tangee ! Si 'prefiere un 
tono más vívido, para uso nocturno, pida 
''Tangee Theatrical": T El Ldpl1 de Más Fama 

. 1l!~C~N~~ 
llnslsta en obtener siempre los 
productos Tona•• para 1u 111aqulllal• 

_ * PIDA DTE IUEGO DE 4 MUESTRAS 
'""' G!!:O. W. LUFT CO. CAR 
41J Fi!th Avenue, New York Clty. , 

. S . A. 
Sírvanse enviarme el estuche Tan­

;ee miniatura conteniendo : lápiz 
angee. Colorete Compacto, Crema 

C( olorete y Polvo facial. Incluyo l0c/. 
·. en sellos de correo). 
Nombre ~:::;6~.: :·: ::::::::: ::: :: :·::: :,: :·::: 
Dlstrlbu;d~;; ·i~~~iüx;~\.i~ru~Ó: 

Apartado 1096, Habana. 

H
EMOS PROCURADO pro­
bar en artículos anterio­
res la raíz en que se asen­
tó la figura del "conquis­
tador" de corazones feme-

1 os y el porqué -de su aparición 
y desarrollo en la sociedad. Hemos 
dicho, siguiendo la opinión de 
ilustres sociólogos, cómo al nacer 
una civilización que crucificó a la 
Humanidad negándole desenvolvi­
miento adecuado y razonable a 
los instintos naturales y conside­
rando a la materia como pecami­
nosa y nefanda, surgieron las de­
formidades místicas con los ana­
coretas que renegando de la vida 
se refugiaban en el desierto, los 
penitentes macerándose el cuer­
po en vez de limpiarlo de bacte­
rias y ensalzarlo como vaso del 
espíritu, y también los caballeros 
andantes que perseguían l3c, Qui­
mera, _en lugar de luchar por e1 me­
joramiento de la vida de relación. 
También hemos apuntado. cómo 
a consecuencia de esta civilización 
equivocada, en que se ensalza el 
alma desdeñando y abatiendo el 
cuerpo-que sólo la unión de 
aquélla y éste formarán el com­
pleto de humanidad-surgió asi­
mismo el Sancho Penza materia­
H:sta que engorda st carne sobre 
el lodazal humano y también el 
Don Juan, tipo específico que se 
olvida del alma, para buscar la 
satisfacción de sus apetitos eró­
ticos dentro de la belleza y con 
la sola superación de la materia. 

Creemos también haber dicho 
que la incultura y el atraso de la 
mujer fueron campo propicio para . 
la labor "donjuanesca", y abogá­
bamos por que la liberación espi­
ritual y económica de la mujer 
acabase de hundir en el ridículo 
y en el olvido la gallarda figura 
del conquistador de oficio ... 

En efecto, con la mayor cultura 
femenina, el papel del "niño bo­
nito" va perdiendo gradualmente 
su apogeo, y sólo vemos su éxito 
entre las muchachitas cursis y las 
pobres ingenuas de algunas cam­
piñas. Cuando en un espectáculo 
cinematográfico vemos emocio­
narse a una mujer ante la bella 
figura de un galan de la pantalla, 
no debemos dudar por un mo­
mento que en aquel cerebro ani­
dan muy pocas ideas, y que las 
preocupaciones de orden elevado, 
sociológicas o artísticas no le ro­
ban mucho tiempo a la especta­
dora que anhela ser besada lán­
guidamente entre almohadones 
de rasa. . . Puede asegurarse so­
bradamente que los ojos gacho­
nes, el bigotito a la moda, la go­
mina brilladora o la perfecta ra­
ya en el pantalón, sólo producen 
sus morbosos y a veces mortales 
efectos en las muchachas (o mu­
jeres de más edad) que no sostie­
nen su hogar con un trabajo in­
telectual, nue no estudian los pro­
blemas en que el mundo se agita, 
que no reflexionan sobre la ma­
nera de reprimir la desocupación, 
de extinguir el vicio, de redimir 
de alguna manera al hombre ... 
Las que discuten a~imadamente 
sobre la belleza de los artistas de 
Hollywood, se dedicarán después 
a _ leer novelitas románticas, . a re­
visar figurines, a pelear. con la 
modista porque el último traje no 
está termina.do, y de paso se cri­
tica_rá.el noviazgo de algune. ami­
ga o se- discutirá con animación 

______ ..:,.___;;._..:.__;,__J . por lá forma de hacerse "la per­
manente". 

Para "las otras" en cambio, pa­
ra las mujeres de verdad que es­
tudian, que piensan, que luchan 
y trabajan, y que saben sentir co­
mo propios los dolores e injusti­
cias del mundo, el tipo bello de 
cine o de cromo. está no solamen­
te pasado de moda, sino completa­
mente en. ridículo. ¡A cualquier 
hora--se le ocurre a una mujer in­
teligente, enamorarse hoy de un 
hombre qúe se las dé de conquis­
tador! !No solamente le molesta­
rán de él su Uanalidad y la circuns­
tancialidad de ·su espíritu, sino 
que se sentirá su enemiga preci­
samente por haber engañado a 
otras mujeres, cosa que antigua­
mente no ocurría porque las mu­
jeres entre sí no se defendían. 
Hoy, que el concepto del feminis­
mo nos aúna; hoy que las mu­
jeres cultas sabemos que cada 
una puede brillar con luz propia 
y que sólo en la unión está la 
fuerza de toda cosa, no nos odia­
mos como antes, en que sólo exis­
tía un camino para la mujer: el1 

del matrimonio. Y ese camino . no 
era primordialmente el de la feli­
cidad por el corazón, sino el de 
la seguridad por el estómago, 
puesto que las mujeres estaban 
sostenidas económicamente por 
los esposos, como de niñas lo ha­
bían estado por sus padres. Ade­
más de esta razón de antipatía 
que la mujer culta debe tener al 
hombre que ha hecho sufrir a 
mujeres y ha dejado hijos sin 
nombre en el camino de la vida, 
existe otra razón más que hace 
inútiles todas las actitudes cine­
matográficas de los conquistado­
res para el alma de la mujer 
consciente. Y es una razón de or­
den menor. El nuevo concepto de 
la belleza. · 

Antes de la guerra europea, la 
belleza estaba concretada al cla­
sicismo, y la. mujer volvía la mi­
rada a Grecia en demanda de un 
milagro de belleza . helénica para 
poder ser cantada I por los poe­
tas. . . La figura, los hombros, la 
garganta, las facciones del ros­
tro, correspondían a un patrón 
genérico y las que no teníamos 
"dos arcos por cejas", los ojos "de 
gacela", la boca "de almendra", 
el cuello "de garza" y otra por­
ción de atrocidades que nos pe­
dían en sonetos y toda clase de 
rimas, nos considerábamos rele­
gadas al oscuro montón de "las 
feas" o de las "pobrecitas sim­
páticas", que es de lo más triste 
que se nos podía decir. Como 
complemento de esta figura fe­
menina, los novelistas no traza­
ban un protagonista · heroico o 
un emocional amador en sus 
obras, si no era de "alta estatu­
ra" de "flexible cintura" de "re­
toréido bigote", ''sedosa·' barb,a'', 
y "fiero ademán" cuando de de­
fender a su amada se trataba, ya 
que no se le colocaban "blan­
cos dientes de lobezno", usando 
la frase repetida en todas las no­
velas del "Caballero Audaz" ... 

Pero pasó la guerra, y no sa­
bemos por qué causa determi­
nante, el conceoto de la belleza 
cambió radicalmente. . . Tal vez 
sería para la mujer, porque el ti­
po deportivo de la muchacha uni­
versitaria o empleada no se ave­
nía con la armonía ondulante de 
la belleza antigua envuelta en 
blondas y terciopelos inc.ómodos 
hoy para el via1e e11_ aeroplano, 

.(Continúa en lSJ, fág. 16 ) 

Verdadero 
Remedio 

de la BRONQUITIS 

LAS PASTILLAS 

VALDA 

NERVO·FORZA f~t! .~~ 
~ .•.•(.'· ~i\\i . 

Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

ysu 
Sistema Nervioso 

s,;1ídtarn1;, el ''LIBRO DE. 
LA5 50RPRE.5A5" ,que le 
scilalará el ME TODQ ¡,o_re ,..,, 

. afortunado en NE..GOCIO.S, 
AMOR, AZAR y mejorar la 
5 U E R TE. en lodo sentido. 

; ~~\~rr!~ ~enlavos en sellos 

! Sr. J. P. CARBALLO 

1 

C:alle IUlN ORDEN, 963 
"lorrlo SAENZ PUiA" • IIOSAIIO 

(R_epública Ar11entioa) 

La mejor ayud~ 
para su salud 

-y la aás uo11óalca, 1ua•lá 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando estA des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras - ni, con la intención 
de atenderse, tome tamPQCo "cual­
quier" purgante, pues podría resul­
tarle mis perjudicial que beneficioso. 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quieq recurre a purgantes 
dristicos, no sospechando que les per­
judica~ las delicadas mucosas intesti­
nales-¡ em¡>e<>rando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Plldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, 'son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas Pfldoras 
de Brandreth regularmente, porque 
saben que al mantener la regularidad 
intestinal ayudan su bienestar ffsico: 
consiguen despejo mental, disposición 
vigorosa y optimista, vista lfmpida, 
piel tersa. Y las Pfldor~ de Brandreth 
son realmente un aux,harde confianza. 
Recuerde que son puramente vegeta­
les. Missuavesquepurgantes:y mis 
eficaces que hlxantes. No demore en 
tomarlas. Pfdalas en las buenas 
farmaciu-y no admita sustitutos. 



el injerto procedente de los arcos 
costales. Unos pocos días de re­
poso. Cuando éste prende, bella, 
estética, proporcionada, queda res­
tablecida la línea soberana de la 
nariz. Obsérvese que la invisibili­
dad de la cicatriz facial-ú.ltima 
conquista de la cirugía germa-­
na-hace imposible saber si en 
ese rostro. armónico se ha practi­
~ado alguna intervención. ¿No es 
esto prodigioso? 

CONSUI.TOIIO DE SALUD Y llllW 

A cargo de la Dra. 
Maria Julia de lara, 

Médico Ciruiano. 

AVISO A "LOS LECTORES DE 
""SALUD Y BELLEZA" 

De regreso de nuestro segundo . 
viaje de estudio por Bélgica . F'ran­
cia 11 Alemania , en nuestro con­
sultorio de "Salud 11 Belleza" con­
testaremos con la mejor voluntad 
las preguntas que se nos hagan 
en relación con nuestra especia~ 
lidad. Aquellos asuntos que, por 
su índole, requieran una contes­
tación privada, deberán venir 
acompañados del correspondiente 
franqueo. En uno 11 otro caso las 
cartas deberán ser dirigidas a mi 
nombre, bien a la sección "Salud 
y Belleza", revista CARTELES, In­
fanta 11 Peñalver, La Habana, Cu­
ba, o bíen. a mi consulta particu­
:ar, Calzada Ne 92, esquina a Pa­
seo, Vedado, La Habana. 

Dra. M•! JULIA DE LARA. 

3.474.-P/PA, San Salvador. El Salvador, 
C. A ,-He comprendido perfectamente la 
descripción de una . seborrea que se le 
deposita en forma de caspa o escamas 
por todo el cuero cabelludo y hasta por 
reglones no pilosas de la piel. Hágase 
examinar la secreción en un buen labo­
r atorio, Basta recogerla con un poco 
de glicerina, y remitame el resultado 
conjuntamente con el del análisis de 
sangre (reacción de Wassermann, Khan 
y Melnicke). Por lo pronto, en vista de 
~o que esta afección se modifica con los 
alimentos, suprima carne, huevos y man­
teca de cerdo. Prefiera vegetales y limpie 
cotidianamente el cuero cabelludo con 
aceite de almendras fresco. Remita fran­
_queo. 

3,475.-THAIS, Puerto Plata, R ep. Do­
minicana.-¡Demaslado vieja con sólo 
treinta y un años, señorita! SI es en esa 
edad cuando todas las funciones se en­
cuentran en su mayor plenitud y loza­
nía. Para el exceso de grasa de la es­
palda. haga este . ejercicio sencillísimo: 
de pie, extienda los brazos a todo lo 
la rgo y Junte las manos por el frente. 
A continuación sepárelos, lo más posi­
ble, hasta casi toca rlos h acia atrás. Vein­
te veces seguidas. Para la otra consulta, 
remita franqueo. 

3,476.-C. DE G., Managua, Rep. de Ni­
caragua, Centroamérica.-Muy expresiva 

SaluctJr> E>elleza 

En la figura de la izquierda . se ve la expresión antiestética 11 el CÓnjunto . desarmó_­

nico que confiere la nariz chata, tal como aparece antes de la operación. En la, de 

la derecha. el 1]tismo rostro, después de la Q1Jeración oue devuelve 11 la nariz la 

belleza de su s lineas. En el presente _¡¡rticulo se detallan los tiempos _de tan impor­

tante operación quirúrgica, con la invisibilidad de la cicatriz, tal como la practica 

hoy en Alemania el eminente cirujano profesor E . Lexer. 

PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRIMERO: Para las que desean el aliento puro.-Investigue 

las funciones digestivas. Las caries dentarias. La faringe. ¿Pa­

dece usted de las amígdalas? Si es necesario extirparlas, hágalo 

pronto. Si tiene catarro nasal o coriza, aspire por la nariz una 

solución al cinco por mil de bicarbonato de sodio (una cucha­

radita d~ bicarbonato en un litro de agua hervida). 

SEGUNDO: Para las que desean conservar la juventud de 

la expresión.-Cuide · la salud. Es lo primero. Cultive la alegría. 

La risa es un tónico para los músculos mímicos. Estilice los ges­

tos. ¿Ya está? Ahora practique los ejercicios de los ojos, que se 

estudian en el presente artículo. 

TERCERO : Para las que padecen de acné.-¿Trató la cau­

sa? Las condiciones de las vías digestivas; de las secreciones 

~nte!nas; de la limpieza del cutis. Lave éste por la noche con 

7abon de azufre. Localmente aplique .za pomada siguiente : 

R / . 
Azufre precipitado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 gramos 
Oxido de zinc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ,, 

Aceite de almendras dulces . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ,, 
Lanolina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ,, 
Esencia de violeta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 gotas 

CU ARTO : Para las que continuamente bajan de peso.-¿Fué 

con el facultativo? ¿Se examinaron todos los sistemas y apa­

ratos? ¿A pesar de ello sigue adelqazand.o? Recuerde que mu­

cha~ veces el uso del, cigarro prediSpone a la pérdida de peso. 

¿Quiere probar quedandose dos meses sin fumar? No olvide 
tomar su peso antes y después. 

su foto donde se ve la desviación 
tobillo. No sólo es necesario reforzar yel 
nllmentos ricos en calcio-la le h os 
el m ejor vector,-slno , también 1~ ~1t!8 

mina D y los rayos ultravioletas So· 
aire libre , frutas frescas. Mejor e~ 1• 
suprima las largas caminatas. Per~ue 
paseos cortos y que no lleguen a la r ta 
tlga. Necesita también aparato de e a­
tención. Remita el contorno del ta::in­
ño del ple, apoyándolo sobre un a a­
para enviarle los informes en prlvfdrl, 

3.477.-UNA DESGRACIADA DE C/U. 
DAD TRUJILLO, Rep. Dominicana . 
Ciento cl.ncuenta libras con sólo diez.­
s iete años y una talla proporcionad Y 
Indica una gran deficiencia. Suprima,¿ 
salsas, dulces y sopas. Haga veinte mi 
nutos de ejercicio diarios. Remita los In -
formes acerca de . su visita mensual -
si es posible un metabolismo. Y 

. 3,478.-FLOR SIN ESPERANZA, La Ha-
bana.-Puedo emparejarle las dos por­
clones prominentes del busto. Hay 
hacer una operación plástica. que es q~= 
brillantes resultados, más ahora que que-·, 
da asegurada la Invisibilidad de la cica 
trlz. Remita franqueo para los lnform~ 
en privado. 

3,479.-M. DE J ., Camagüey.-SI el bus. 
to es pequeño, firme y no tiene tenden­
cia a caerse., no es necesario brassiere 
(sostenedor). Pero si está flojo, o siendo 
flrme, no es t an pequeño como el des­
crito anteriormente, sí debe usar soste­
nedor. A veces el busto desclénde por 
su peso, que vence la elasticidad de la 
piel. El sostenedor tiende a evitar est& 
contingencia . 

3.480.-M. B., Camagüey.-Remlta fran­
queo para enviarle la fórmula que sou~ 
cita. 

3.481.-PENELOPE, Camagüey. - Los 
vellos super.fluos de la reglón promi­
nente del busto puedo hacerlos desapa­
recer de manera definit iva sin peligro 
alguno. El otro ""defecto" es también re­
mediable. Remita franqueo. 

3,482.-J. F ., Matanzas.-Su estado está 
perfectamente explicado en su carta. Se­
ria mejor un reconocimiento personal. 

3,483.-0 . Y ., Cárdenas, Prov. de Ma­
tanzas.-Muy Interesante el calendario 
de su visita mensual. que me remite. 
Es hábito muy útil para saber cómo se 
desenvuelven las funciones femeninas. 
En usted-tan Joven,-se ve.. que no son 
de primera calidad las funciones ovári­
cas. Tiene tres meses-Junio, Julio y 
agosto-sin la visita. Mientras más pron­
to se ponga un tratamiento enérgico, 
más probabilida des tiene de éxito. Por 
lo pronto, vida higiénica: suefio de ocho 
horas. regularidad er, las comidas, ba• 
ños de sol. comenzando por diez mi• 
nutos, cubriéndose la cabeza, etc. Re• , 
mita franqueo. 

3,484.-A. A . DE F. , Puerto Esperanza, 
Prov. d e Pinar del Rto.-Plenso que laa 
emlnenclas--una mayor que otra,--que 
usted observa, son los cornetes. El estar 
uno aumentado y el otro no, Indica al• 
guna hipertrofia o Inflamación. 

3,485.-R. G., Cárdenas, Prov. de Ma• 
tanzas.-Puedo hacerle desapa recer la el• 
catrlz de las escrófulas del tamafio de· 
una peseta que tiene en el cuello. 

3,486.--Rod Omaja, Prov. de Oriente.­
Su caso necesita reconocimiento. 

sa impo,·tancia de la limpieza del cutis en la juven­
tud de la piel. Con jabón , con cremas limpiadoras, con 

combinación de féculas, no importa . Lo que interesa, 
en definitiva, es que la piel se encuentre impecable-

El,. rotundo perfil de Madge EVANS dice de la impor­
tancia de la linea nasal en !a juventud d e la ex~ 

presión. 

Debido al insuperable pincel de Michiel Nouts, se 
conserva en la pinacoteca de Munich el admirable re• 
trato que pueden admirar los lectores de CARTELES. 
Véase el arte exquisito con el cu.al. se han expresado 
las huellas de los años cuando ya la juventud ae aze1a; 

mente limpía . 



- ···· ' ····-··-------- --- --- - -

le 'a 
/IYT/?OIJ 

ü ,ftii,- Jlé 
fo-,d'ae' 

de,1,- n,o -res ... 
11JÍL Ye - ces 

Cd1J t%4L- e~~ - ce7)- t'o, __ _ 
coi) ~1) - .r,a- lo - c4 

r..;._· ---------i""'I 
Y,1L.5 L E/tTO= 

,rt,d~ -------
/'u.e - ~"IJ ff?tJ-J"& 1) - e,. 'o 71)¿ per; -sa. - 17J¡e!J- /°tJ ___ _ 

,' 
St.01) t:'0'9 4 .S-dl) -r,·- .i-.t .s-te7?J-P':!.,e!J /,¿ 60 - e~ ---

n'J'•'!J- ló t:OI') l,

0

-""' - SlO!J, lJe.s - pre -Ct-OJ J,1,1.r-l a. n:e?) .S/.4S pa - p t-. - La.s, 
' '--ro -.:a. .S-ú. Ja - re ol - Yi-t:úr 1'1)8 de .Stl.. áe.s - v¿ - e ..... 

¡ge - r!: e-Ü4 s~en., -pre l'aé 11J'. Ctl'IJ - ~ae - l o -­
:,,e - rt1e1) tos ,c-g - ces r;,t1~-tie' CO?J - JUe -Ú, --, 

'-- <O '-

7 

.Y,_ii, - r¡ae -lüts l're-.ses 
y, craeL .J ,¿¿_¡¿_y.e,, 

1?Jv P' -
C 0 1?) - P4-

'-

dro - ~!J - do de e -&as Ul') pe!N'a.-

1?)e ae - 71)0.J -tr<l. b'2. ,¡e e-r'!:,,u-17.e. 

i 11..t-1'1]4.-d«. 1!)e;¡,-ÍJo -rre-- --CtJ1).S-t.-p-l'e (JJ'. 
'-' 

pe~,_,,,_za, a.eL ¿¿t-11J¿ 

pe-r,7J-Zd- de/ ~t-11JtJ-

CARTEt:EI 



r-, .;¡,, - <t- S d- ro I') a. 7) 0 SJ .Y ~ ??J, 
r-, 

U !] 

~ ' ' 
1 -

( 
\1 - - ... - . - - , . 

_, ,.,. ,-,i . ~ - , - ,L ·~ - - - -- -
" .... . - .. - . 

~ - - _, _, - - - ~ / ~ - -
V - .., - - - -,J. . '--', -

• 'n'JÍ SOt-0 
ccry esp.-es ;, o':) 

·◄ i ~ ,, -J ~ 
-- - • - ~r- ~ i_ ~ ~ 

1 
.. - - . - - - - - -.. - .... . - ~ - . - . -

I - - - . - - - - ·- r . 
~ 

- - - - r..,,. 
1 

,:;¡ • ..... , ~ 

de .r-pre-c10 

.... - ___, 
1 1 / ' --

( 
V 

,. - ~ r . r 

... ~ - -- ~ r • r r 

" ~ - - ~ ~ - - - r . ' r 

V - r, -· - ..J u _..,,._ w - - - - / . -
t.,/ ~ , - " -t+ ' - 1 - -,. "'-' -

l 
~ - ~ iu¼ .. 4 

f P'1CO 1•.:.·é> 
> > 

_p a l:pa 

i ~ ~ j ¼, > -- ....... ~ ~ ~ i > ~ .... -~ ~ 

j . ..,.. ~ ~- .,, - - -- - - , ... . - - : ., . 
, ~ ~ • - -\. , . , .. -~- 1 

9-· 9- --
~. 

p e - ro 1JO pue-do, p e-ro po p .ue-do ,l)tlABS .Co- dél.- vÍ - <ie 

I y i a. es-pe - r,v;; -z~ . .. y k es-,z¡e· 
'- \._,, 

f.'I 

dBi a. i-17J a.. 
/ 

/ 

t - rc2.7J -Z:d.. n;)t., - a... - 7'ét!J -Zd. a:e! a.! - n:Jéi- ? "!) t,, -
:✓ - ~ 

" í.'t 
~ 

,,,----.. .. 1 - .. 
( ~~ ~- - - ~ - - 1 - .. / e:. ,_ • -... . ., ... ... . .... / ,... ... - - Y'.J ... " 

\. V -:.i -:: - ,-_, r - ~ ~ / 

v - '" -1' " .J.- -.11- ~~ 4- .. . -- 1 

• +,---
a.. tp o ff ~ ,A ,A ¡\ 

◄ 
SOLO ¡\ 

~ r., > > > > > > ~ .:f ,._ ..... 
1 -- 1 i.') 

j . .! 
. -

. -· . - - - . ., r ~ . .. ,_ - - -
, ,. - '"' • - - - - V - ,.. - - -

\ , . - • J - ... 71 ..... .- ::¡ • ....... • .,. 
CARTELES 8 



Una tradición en 
mares tropicales 

A través de años y años. la Gran 
Flota Blanca ha llegado a ser una 
parte vital e indispensable de la 
vida comercial de Hispano-Amé­
rica. Miles de comerciantes des­
de Boston a Cartagena ponen en 
nuestro servicio inalterable con­
fianza. Sus problemas de embar­
ques los traen a nosotros y gus­
tosamente les damos el servicio 
que desean. Cuando viajan, pre­
fieren los limpios, blancos turbo­
eléctricos donde "cada' pasajero 
es un invitado,. 

UNITED f"RUITCOMPANY 

Departamento de Pasajes: 

Prado, 84 Tel. M-7238 

Oficinas Generales: 

Muelle de Santa Clara Tel. M-6975 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITAH 
DIURUICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

DI- PEDIIIOS: TELiFONO F-4256 
- r'!SITO: CALLE 6 1\\1. '117, VDIAIIO 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos . que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente . y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una fi_nalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien publico y requerimientos a las autoridades 
los insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamo~ 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De Jo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL GESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

REPUBLICA DE CUBA 
SECRETARIA DE EDUCACION 

La Habana, febrero 1, 1937. 
Señor Alfredo T. Quílez, 
Director de la Revista CARTE-

LES. 
Habana. 
Mi distinguido amigo: 
En el último número de su leí­

da revista, en la sección titulada 
"La Opinión Ajena", aparece una 
carta del señor Angel Martínez, 
denunciando ciertas irregularida­
des ocurridas en la Junta de Edu­
cación de Santa Clara. 

He designado al inspector, señor 
Alfredo Esquivez y Cárdenas, para 
que investigue con carácter ur­
gente, todo lo relacionado con es­
te asunto, a fin de dictar las me­
didas del caso. 

Agradezco su gentileza y puedo 
asegurarle que procederé en este 
caso con el espíritu de justicia 
que inspira todos mis actos al 
frente de la Secretaría de Edu­
cación. 

Aprovecho la oportunidad para 
ofrecerle el testimonio de mi dis­
tinguida consideración. 

Dr. Fernando SIRGO 
Secretario de Educación 

COMENTARIO. - Agradecemos 
al señor secretario de Educación 
su atenta carta, en relación con 
la denuncia que apareció en esta 
sección y q1:1e hubimos de trasla­
dar a su consideración. 

Esta atención a la Prensa seria, 
cosa poco corriente en Cuba, de­
muestra el alto concepto que el 
doctor Sirgo tiene de las respon­
sabilidades de su cargo, y la gen­
tileza con que viene tratando to­
dos los problemas de su departa­
mento. 

Ya en nuestro número anterior, 
publicamos los descargos del se­
ñor Gerardo Rojas, el funciona­
rio aludido _por el señor Martínez, 
y al comentar los mismos, repe­
timos que nuestro propósito no 
fué principalmente señalar un 
error-que se~ún el señor Rojas 
nunca cometio-sino pedir las re­
formas necesarias en la organi­
zación docente, para que por nin­
gún motivo que no sea de fuerza 
mayor, queden las aulas sin maes­
tro por un período de más de 
veinticuatro horas. 

* Central Cacocum, Oriente, 8 de 
febrero de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Usted que tantas veces ha com­

batido las injusticias sociales, y 
que conoce los sacrificios de la 
clase trabajadora, para llevar a 
sus hogares un pedazo de pan ga­
nado honradamente, no podrá pnr 
menos que publicar esta carta, que 
lleva los lamentos de mis campa~ 

ñeros, y denuncia la explotación 
de que somos objeto. 

En este lugar, por alojamiento, 
tenemos barracas de guano, sin 
paredes ni pisos, donde el viento 
y el frío entran y salen libremen­
te. Pero eso fuera lo de menos, si 
no se nos hubiera obligado a fir­
mar unas tarjetas, que las con­
serva la compañía, en las que se 
autoriza el descuento total de la 
escala flexible, por concepto de 
alojamiento, agua y luz. Y ade­
más, mientras que en otros luga­
res se paga el 30% de escala, en 
relación con el precio del az1Ícar, 
aquí sólo acreditan el 10%, pero 
hacen el descuento total, y ello, 
como es natural, constituye una 
falsedad; pero lo hacen para que 
no nos demos cuenta de que un 
cuarto inmundo, lleno de pulgas 
y otros parásitos, nos cuesta trein­
ta centavos diarios a cada tra­
bajador, y hay cuartos donde hay 
hasta diez hamacas colgadas. 

La libra de un pan que los pre­
sos no comerían, vale veinte cen­
tavos, y el" departamento comer­
cial tiene unos precios tan abu­
sivos, que una libra de manteca 
vale 28 cts. y un litro de alco­
hol 18 cts. 

Y aprovecho la oportunidad, ya 
que usted seguramente publicará 
esta carta, para decirle al señor 
secretario del Trabajo, que no te­
nemos fe en ninguno de sus subor­
dinados. Y ellos tienen la culpa, 
pues cuando viene algún inspec­
tor, lejos de ponerse al habla con 
nosotros para saber nuestras an­
sias y los atropellos que nos ha­
cen, se encierra en la oficina con 
el administrador. 

Gracias, señor director, en nom­
bre de mis compañeros, y en el 
mío propio, por la buena nota que 
usted tome de esta carta, y sír­
vase usted mandar en lo que gus­
te, a su admirador y s. s. 

UN TRABAJADOR DEL CEN­
TRAL CACOCUM. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta carta a los señores secreta­
rios del Trabajo y de Comercio; 
porque nuestro comunicante de­
nuncia por igual infracciones de 
las leyes del trabajo y el manteni­
miento de precios abusivos en los 
artículos de primera necesidad. 

* Finca La Primitiva, Mafia, Filé, 
Oriente, 3 de febrero de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Un aplauso por su artículo "La 

Ley de las Selvas", publicado en 
la edición correspondiente al 31 
de enero pasado. 

Desde el punto de vista social 
simplifica usted el problema-el 
trágico problema-del . productor 
cafetalero y lo enfoca de manera 

(Continila en la J:'ág. 48 J 

SENTÍA LOS BRAZOS 
COMO SI LE ARDIERAN 

Noches de pura agonía con neuritis 
Había ensayado tantos "remed!os"­

s!empre sin ningún resultado-que ya no 
le quedaba fe para nada. Pero finalmente 
un presentimiento la hizo que ensayara 
las Sales Kruschen-y esta vez no le sa­
lieron fallidas sus esperanzas. 

Así nos escribe:-"Por Jargo;Jargo tiem­
po sufrí con Inflamación de los nervios. 
Acostumbraba pasar noche tras noche en 
vela . sin poder dormir de pura agonía. 
Sentia las manos y los brazos como si los 
tuviera en el fuego, y no pOdía conseguir 
ningún alivio. Un dla leí de un enfermo 
que se había mejorado con Kruschen, cte 
modo que pensé ensayarlo. Principié t o­
mando media cucharadita de Sales Kru­
schen _todas las mañanas, y a· cada dosis 
m~ fm sintrendo mejor. Ya no •.enía mu­
cha fe en nada, pues había ensayado 
tantos de los que se llaman "remedios", 
pero ahora de tOdo corazón recomiendo 
a Kruschen".-(Sra.) A. H. 

Kruschen es una combinación de seis 
¡¡_ales naturales, que aseguran la Jlmplezu, 
lhterna y conservan pura la corrlent " 
sang"Qin_ea. Nueva sangre vigorizada va 
corrlelkfu a todas las fibras del organis­
mo. Por este medio se Je acaban a usted 
la neuritis, la ciática y todas las dolen­
cias semejantes. Las sales Kruschen se 
venden en todas las farmacias y drogue­
rías. Precio--el frasco chico, Pesos 0.50-­
el grande, Pesos 0.75. El contenido del 
frasco grande es dos veces y media el 
del frasco chico. 

CREMA 
O,,ENTAL 

'douraud 
Blanto, Carne >' R.achel. 

Nuevos Precios: 15 cts., 25 cts. y 60 cts. 

i EVITE LOS 
RESFRIADOS! 

DESTRUYA LOS 
MICROBIOS QUE 
PROPAGAN 
ENFERMEDADES 

N-48 



-Ahora, (el ar eglo perfe~to 
se basa en· el e lor de los OJOS 

~r fin se ha halla<lo la guía segura ~ ~nfalible de un arreglo que armo• 
niza perfectamente con su colorido per­
sonal; un arreglo más apropiado, más 
sugestivo, por que está basado en una 
ley natural la ley de la armonía ero. 
mática; y porque tiene un punto de 
partida fij o. que jamás cambia, el color 

dP sus ojos! 

Millares y millares de mujeres se decla. 
ran entusiastas de este maquillaje tan 
admirable como sencillo. Hudnut ha 
creado cuatro combinaciones perfectas 
de maquillado Sincromático Marvelous 
para usar de acuerdo con el color de los 
oj os. Si sus ojos son castaño obscuro o· 
"negros"•; usted debe usar la combina­
ción ·'Parisian"; si son garzos o castaño 

claros, la "Continental"; si son verdes 
la "Patrician" y la 
" Dresclen" si son 
awles. Cada com• 
binación con siste 
de Poh-o, Colorete, 

Lápiz labial , Sombra para los ojos y 
Máscara para las cejas y pestañas. No 
prnebe un producto solo a la vez, sino 
toda la combinación; tampoco juzgue 
los artículos por su color en la caja, 
sino por el efecto en su propia faz . . . 
Entonces se dará cuenta de que nunca 
había realzado tanto su belleza, que 
nada puede dar a su rostro un encanto 
fan seductor como el l\Iaquillado Sin• 
cromático Marvelous. 
Haga pronto un ensayo, adquiriendo 
cada producto por separado o com• 
prando el elegante Estuche de Presenta• 
ción Man·elous con los cinco artículos 
en tamaño reducido al µrecio casi de 
uno solo. No olvide pedir la combina• 
ción l\Iarvelous que corresponde a s11 

tipo, de acuerdo con el color de sus ojos! 
Gracias a ley nalu· 
ral de armonía ero• 
mática -y a llud­
nut-H1s atradivus 
se dup1icarán. 

'''No hay ojus negros. Si el iris fuera negro, no se vería la ¡,n¡,ila. 

mRQlJ/LLIJOO m A AVE LO u s 
SlllCR.OmRT/CO 

ORIGINADO POR HUDNUT - NEW YORK - PARIS 

Nf:UQALGIAS. 

NERVIOSISMO, 
E-TC. 

CARTELES 

POR A. A. RUZ. 
NUEVA YORK, enero. 

T ODO le sonreía en la vida 
a Mr. Frank Case, un jo­

' ven neoyorquino de 25 
f....._ _ . _.,.,.'\años, quien, inmediata­
\ .__. mente después de que ter-
minó sus estudios en uno de- los 
más conocidos centros docentes 
de las cercanías de Nueva York, 
obtuvo un alto empleo en una 
compañía hotelera, que le pagaba 
una gruesa remuneración por sus 
servicios. 

Frank Case había conocido ha­
ce unos dos años a Mary Robinson , 
estudiante de Letras y Artes en el 
'colegio de Skidmore. La blonda 
belle'1'.a de la muchacha--que te­
nia su residencia en Lancaster, 
Pa.,-impresionó profundamente 
a Case, quien se apresuró a decla­
rarle su amor, siendo correspon­
dido. A fines de 1935 Frank y 
Mary se casaban en la menciona­
da ciudad de Pennsylvania, y ac­
to seguido venían a residir a Nue­
va York, en un lujoso departa­
mento situado en Jackson Heights, 
distrito de Queens. 

Una llamada telefónica que queda 
incontestada,-

Duran te un año largo, la vida 
de los Case fué una senda de ro­

: sas perfumada por los 'románticos 
encantamientos de la luna de 
miel. Por el día él acudía a su 
oficina de Manhattan, y ella te­
nia que quedarse sola hasta que , 
a eso de las seis de la tarde, su 
marido retomaba al hogar. Mu­
chas veces ella lo iba a sorpren­
der a la hora del lunch , apare­
ciendo de pronto en el restauran­
te donde él comia con varios ami­
gos. La señora Case adquirió en­
tre éstos el prestigio de muj er in­
teligente. simpática y bellísima. 

- ¡Qué suerte tienes! -- acos­
tumbraban decirle a Frank sus 
amigos. 

Pero, de repente, todo el pano­
rama de la vida de Frank Case 
se ennegreció. 

El lunes, a eso de las cinco, 
Fr:3:nk, desde su oficina, llamó por 
telefono a su mujer. Quería de­
cirle que importantes asuntos lo 
retení_an en el trabajo algún tiem­
po mas, y que por esa razón lle­
garía retrasado a su casa. El era 
tan puntu~l como un buen reloj, 
y no quena que su dulce mujer­
cita se preocupa ra por su demora. 

, Pero el teléfono sonó y sonó, 
sm que la voz familiar y querida 
se oyera al otro lado del hilo mi­
lagroso. ¿Qué podía ocurrir? ¡Al­
go grave! Frank Case estaba se­
guro de ello, porque su mujer 
siempre estaba en su casa a esa 
hora . y nada. salvo un accidente , 
podrn haberla alejado del piso. 

Una esposa muerta y un marido 
loco de pesar y de horror.-

10 

Con el presagio de que algo gra­
ve y desagradable le había ocu­
rrido a su esposa , F'rank Case 
abandonó precipitadamente su 
oficin~ .. ';I por la vía más rápida 
se dmg10 a su hogar, adonde llegó 
a eso de las 6. Como de costumbre 
tocó el timbre, pero nadie acudió 
a a brirle. Entonces, seguro ya de 
que un descubrimiento trágico lo 
aguardaba dentro, abrió la cerra­
dura y penetró en la casa, sumi-

da ya en la nocturna oscuridad 
invernal. 

La sala y la alcoba no le dije­
ron nada que confirmara sus te­
mores. Tampoco la cocina, limpia 
y alba como una patena. Luego 
avanzó hasta el baño, y la sor­
presa y el horror lo dejaron pe­
trificado : dentro de la bañadera 
casi desnuda, y con la cabeza rota'. 
a martillazos, yacía el cadáver de 
su esposa, de su compañera ado­
rada. . Como en el caso de Mrs. 
Titterton, ocurrido en abril del 
año pasado, su matador la habia 
colocado en el baño y había luego 
abierto la llave del agua, aparen­
temente para ahogarla si todavía 
vivía. 

El pobre marido, aterrorizado . 
comenzó a proferir gritos de so~ 
corro, mientras sacaba a su mu­
jer de la bañadera, y trataba inú­
tilmente de revivirla . Pronto llegó 
un médico al lugar del crimen, 
que se limitó a certificar la muer­
te de la joven. El encanto en que 
Case había vivido desde su hora 
nupcial había sido roto por una 
mano asesina. 

El descubrimiento del criminal.-

Inmediatamente comenzó la 
Policía sus investigaciones. Busca­
ron por toda la casa e interroga­
ron a todo el mundo. Pusieron 

en juego los nuevos procedimien­
tos cien tíficos para descubrir cri­
minales, y pronto obtuvieron las 
huellas digitales del asesino, mar­
cadas en la puerta del baño. Pero 
una rápida consulta a los archi­
vos policiacos puso de relieve que 
el asesmo no era un _criminal pro­
feswnal, que no hab1a sido arres­
tado nunca. 

Continuaron a marchas forz2. • 
das la investigación. Buscaron esa 
misma noche en los sótanos del 
edificio, y encontraron en uno de 
los hornos. de calentar agua, en­
tre la cemza que había de que­
marlos, unos pantalones mancha­
dos de sangre, un martíllo y dos 
o tr~s objetos más. En el martillo 
habia sangre humana y pedazos 
del cabello de la muchacha muer­
ta. En_ los pantalones, un número 
d~ sene de una tintorería que ha­
b1a que buscar en Nueva York. 

Pe_ro ya en sospechas de que el 
a_sl':smo era un e;n,pleado del edi­
f1c10, y de que este podi~ ser el 
negro de 33 años Major Creen 
se le det1:1vo para interrogarlt, , y 
se le solto acto seguido, para ha­
cerle creer que ninguna sospecha 
se ten ía de él. Y desde el momen­
to en que se le dejó en libertad 
se le_ sometió a 1:1na estrecha vigi~ 
lanc1a que llevo a la Policía al 
conocimiento del lugar de su re ­
sidencia, en el West de la cal!E 
118, en la barriada de Harlem. 
En ton ces los policías comenzaron 
a buscar por los alrededores la 
tintorería, la que encontraron sin 
gran esfuerzo. El dueño les dió 
acto seguido, la noticia que esta~ 
ban buscando: los pantalones 
manchados de sangre eran de Ma­
Jor Green. 

Una confesión obtenida con /a 
oferta de una buena comida.-

El portero negro fué inmediata~ 
m ente detenido en su domicilio, 

(Continúa en la Pág.14 J 



La piorrea 
ataca a 4 de cada 5 personas 
mayores de 40 años. Aparte 
de afear su apariencia, re.­
blandecesusendas y les da un 
aspecto repelente. Una 
pasta dentífrica a medias­
de esas que s61o limpian los 
dientes-no puede protegerle 
contra la piorrea u otras afec.­
ciones de las encías. Para con­
servar la hermosura de su son­
risa, use usted pasta dentífrica 
FORHAN'S. Por contener un 
ingrediente especial que res.­
guarda a las encías contra in­
fecci6n, Forhan's conserva el 
brillante esplendor de ·la 
dentadura y la salud y 
firmeza de las encías. 
¡Defienda a su sonrisa !§!:!Ial/s 
con Forhan's! ¡Compre --~ 
-hoy mismo un tubo! tASENcf4s 
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TONICO 
BAYEA 

DA FUERZA 
Y VICOR 

REACONDICIONA 
su 

máquina 
de coser 

• 
LUBRICA 
LIMPIA 

EVITA LA 
HERRUMBRE 

JÚBILO Y 00101 @1 U1 ANTILLAS 

Cl~IS r 5UPfKfOBIAOOI AIRIIMI 
,, :locfor J. l Jim,nes-firul/ón., 

E
s COSA sabida que la téc­
nica ha hecho del hom­
bre, en todos los puntos 
del planeta, una masa vi­
tal solidarla. El radio, la 

telegrafia, las comunicaciones au­
tomovllisticas, ferroviarias y ma­
ritimas, han acercado a los antí­
podas. Por doquiera la Humanidad 
vive al tanto de los sucesos leja­
nos: ha estrechado sus vinculas. 
Frutos de esos contactos perma­
nentes, sure-leron acuerdos tácitos 
en cuanto a producción, y se im­
primió en la conciencia de los se­
res sensatos la noción precisa de 
que el hombre necesita del hom­
bre para el cabal desenvolvimien­
to de la vida. 

Esa solidaridad humana-rasgo 
especifico de nuestro siglo-se 
manifiesta sobre todo en el cam­
po de las cuestione$" materiales y 
esencialmente intelectivas. Las 
conquistas técnicas han conlleva­
do el incremento de las relacio­
nes económicas entre los conglo­
merados humanos; y la multipli­
cación de los intercambios inte­
lectuales. Todos los países viven 
hoy en día atados por la innega­
ble cadena de las relaciones mer­
cantiles. A su vez, la ciencia no 
reconoce fronteras. Sus principios 
se difunden al través del orbe por 
su propia virtualidad, ajenos a 
todo prejuicio nacionalista. Hu­
manizan al hombre. 

Empero, en el campo de la éti­
ca son tales las divergencias, que 
no es posible hablar de solidari­
dad humana. Mientras los princi­
pios científicos se difunden, pa­
sando de cráneo en cráneo, los 
hombres se alejan, se dividen y se 
repelen en los terrenos de la mo-• 
ral. Ciertos conceptos éticos que 
parecían poseer características de 
nociones perennes y universales, 
como la paz y la justicia, son 
odiados por colectividades ente­
ras, que se escudan tras ideales 
nacionales opuestos. Las culturas 
genuinas de cada pueblo no son ' 
movidas por amplios anhelos hu­
manitarios. Existe un marcado 
contraste, una abierta pugna en­
tre la moral y la técnica. Y esa 
pugna persistirá mientras no lo­
gremos ponernos de acuerdo so­
bre los objetivos trascendentes de 
la existencia humana. Tal vez 
sea necesario, para la cristaliza­
ción de este hermoso propósito, 
que la Humanidad pase de nue­
vo por el crisol maldito de la más 
pavorosa g_uerra. Sólo el dolor-un 
dolor como hasta ahora los hom­
bres jamás han sen tid0-podrá 
realizar el milagro de acallar los 
egoísmos nefandos y los particu­
larismos absurdos. Sólo el dolor 
parece capaz de darnos a todos 
conciencia de nuestra homoge­
neidad y nuestra naturaleza fra­
terna. 

Hasta ahora la ciencia-factor 
esencialmente humano y no de 
patrias--ha estado al servicio de 
las morales nacionales predomi­
nantes. Algo ha logrado ella rea­
lizar, sin duda alguna, por el 
mejoramiento col e c ti v o . .. En 
cambio: provocó y aun provoca 
multitud de desgracias. Los diver­
sos regímenes de gobierno se sir-
ven a menudo de la ciencia y la 
técnica para el logro de sus fina­
lidades. Finalidades que, como 
bien sabemos, están casi siempre 
divorciadas de la ética. 

Nuestras Antillas vivieron y si­
guen en gran parte viviendo den­
tro de un marco económico de 
características coloniales. No debe, 
pues, extrañarnos-con exclusión 
de las otras razones-la solidari­
dad existente entre el desenvolvi­
miento de su economía y el de 
la · gran finanza internacional. 
Las crisis de esta última reper­
cuten hondamente en nosotros. 
Somos el eco de sus gritos de an­
gustia o de Júbilo. Esa íntima ata­
dura, esa conexión momentánea­
mente inquebrantable, ha provo­
cado el surgimiento, sobre nuestro 
suelo, de numerosos problemas 
que parecen eontrarios a las le­
yes de la naturaleza. Pues ¿cómo 
es -posible que siendo nuestras tie­
rras ricas y existiendo tantas re­
giones desiertas, se constate el 
fenómeno de los hombres ham­
brientos y sin trabajo? ¿No cons­
tituye ello de por s1 algo contra­
dictorio, en pugna con lo natural'/ 
Seguramente ... 

Sin embargo, si estudiamos el 
asunto desde el punto de vista de 
la economía moderna, encontra­
mos dé inmediato las explicacio­
nes del hecho. Y parece justifi­
carse, ante nuestros ojos, la polí­
tica del nacionalismo integral y 
antiinmigratorio. No es posible, 
en efecto, permitir que hombres -
sin reservas económicas acudan a 
nuestras tierras y aumenten el 
número de los parados. Cuando 
el Estado no tiene (¿es ése el ca­
so?), los medios de brindar al na­
tivo y al inmigrante terrenos y 
fuentes de labor, es deber suyo 
restringir la corriente inmigrato­
ria. Nada más lógico. Empero: esa 
conclusión, cabalmente lógica, es­
tá en completo desacuerdo con el 
pensamiento que brotó, sin es­
fuerzos, de nuestro espiritu, cuan­
d<r constatamos la riqueza del 
suelo, su extensión. y el número 
reducid<! de habitantes. 

El. contraste tiene sus raices. 
Nuestra vida económica es lo que 
es, pero no lo que debería ser . .• 
Hay mucho de artificial, de extra­
ño, en sus manifestaciones. De 
ahí el que diversos problemas por 
ella originados . tengan también 
carácter postizo. 

En sentido estricto, no se pue­
de hablar de superpoblación en 
ninguna de nuestras Antillas. Ni 
siquiera en Puerto Rico, que es 
donde el problema aparece con 
mayores relieves. Si comparamos 
las dimensiones de dicha isla, su 
densidad pobladora actual, y el 
número de hectáreas de tierras 
laborables, con los mismos ele­
mentos de algunas naciones eu­
ropeas,---como Bélgica,-llegamos 
a la conclusión de que Puerto Ri­
co podría sostener, con relativa 
facilidad, dentro de su territorio 
exiguo -si su economía tuviera 
otras orientaciones-un número 
de habitantes muy superior al ac­
tual. Y si eso afirmamos de Puer­
to Rico, ¿qué decir de Santo Do­
mingo y Cuba? 

Tenemos que convencernos: tan­
to esta isla como la antigua Es­
pañola están casi despobladas. Y 
esa despoblación es fatal. Porque 
sin hombres no puede haber in­
cremento del progreso . .. 

No vale la pena referirnos a 
la escasez de habitantes en el pe­
ríodo de la Colonia. Realizada la 
independencia, dicha escasez sir-

(Contin úa en la Pág.14) 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hhrado debe derramar todos loa dlaa en 

su estómago un litro de jugo billar. SI eae 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Loa 
gases hinchan el estómago. Se pone UBted 
estreñido. Se siente todo envenenado. amar­
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceitas minerales, laxante& o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildorltaa 
Cartera para el Hígado para acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de iugo 
biliar y se siente usted "como un cañón ... No 
hacen daño, son suaves y sin embargo. aon 
maravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida. las Pildoritas Cartera para 
el Hlgado por su nombre. Rehuse todas la• 
demás. Precio 30 cts. Agente• Exclusivos 
Para Cuba-Adolfo Kates & Hijo, Aguacate 
120, Habana. 

Para combatir desórde­
nes intestinales 

Su valioso ingrediente medicinal 
pasa con la saliva a los intes­
tinos, y, suavemente, estimula 
su actividad normal. No irrita. 

~!!:~!!1!!~ 
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A cargo de ¿ >. Luis Sáenz 

Hor '.zon tales : 
1-Fruta (PI.) 

.6-Secar los campos por el calor, 

12--eonJunto de flores. 
13- -De cesar. 
14-Articulo. 
16-Reg!ón del Asia antigua. 
19--De caer. 
21-Nuevo, principiante. 
22-Carrll de vías férreas. 
23-Gases que se desprenden de 1os cuer-

pos que arden. 
25-Pasar de lo Interior a lo exterior. 

27-Amarre. 
28-De adular. 
30--Aleaclón. 
32-De ser. 
33-Flor. 
35--0rganos de la vista. 
37-Anlmal blpedo (PI.) 
38-Flgura de lorll naipes. 
39--Símbolo del cobalto. 
41-Rey de los hunos. 
44--Sala espaciosa. 
47-Balle. 
49--Que tiene alas. 
51-Agregado de varias cosas. 
52-Harlna de cebada tostada y con sal. 

54-Cereal. 
56--0torgar. 
57--0flclna del presidente. 
60-Consonante doble. 
61-Dádlva, 
62-Lago de Asia. 
64-Dlvlnldad egipcia. 
6s'.-Estampar el sello. 

H,,:lzontales: 

1-Especle de armad!llo. 
7-Ave. 

12- De Alemania. 
13--Arco luminoso. 
14- Purgante. 
17-'l'ermlnaclón verbal. 
18-Ave de rapiña. 
19-Meteoro (PI.} 

20-- P eriodo de tiempo 
21-Perro. 
22-De comer. 
23-Caudillo árabe. 

24-Termlnación de aumentativo. 
25-Nombre masculino. 
26--Provincla de Esoaña . 

27-Huequecillo de la piel. 

28- Rey ele los amalecitas. 
29--Papagayo (Pl.} 
30-·-De poder. 
31- -Pared. tapia (PI.) 
33--Pato. 
35-Artículo contracto. 

37-Coger con la mano. 
38- - Pez. 
39-Ave trepadora. 
40--Yunque pequelio. 
41-Obscura, sombría. 

42-De gran estatura. 

43-Termlnación verbal. 
44-Obrero (PI.) 

46-Prcnombre relativo. 

47-Sucesión continua de olns. 

48-Que tiene mucha snl. 

49 - Juez de los hebreos célebre por su 

fuerza. 

CARTELES 

CRUCIGRAMAS 
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Verticales: 
1-Saeta. 
2-Termlnaclón verbal. 
3-Personl!lcaclón de los E . U. 
4-Asi sea. 
5-Sln gracia (PI.) 
6--Monagulllo (PI.) 
7-HiJo de Adán. 
8-Atreverse. 
9--De lamer. 

10--Máqulna antigua de guena, 
11-Moneda (PI.) 
15--Instrumento músico. 
17-De figura de óvalo. 
18-De pelar. 
20--Rlval, competidora. 
24-Arbol· de la aceituna. 

26-Color (PI.) 
2g....:.Membrana de los peces. 

31-Marca o sefia (PI.) 

34-Persona recogida en un asilo (Pl.) 

36-Saludo. 
3g....:.De comprar. 

40-Perfume (PI.) 
42-De lavar. 
43-Golfo de Arabia. 

45-Callfa de Oriente. 
46-Contar, referir. 
48-De elegir. 
50--Pnrtc posterior de los animales (Pl.) 

53-Poncr al fuego un manjar, 

55-Vlento. 

58-Rlo de Asia. 
59--Escrltor noruego. 
63-Consonautc doble. 

Verticales: 

1- Clerto mono. 

2-Dícese del cnballo que tiene el pelo 
rojo o canela. 

3-Llenzo grnnde pintado. 
4- Paslón. 
5-HiJo de Noé. 
!i - Moles to. gravoso. (PI.) 
7- Arbol (PI.) 
8- Anillo (PI.) 
9- Flor. 

!O-Pronombre. 
ll- Nombre femenino. 
15-Sacerdote budista . 
16- Dia anterior. 
17- Pastn colorante. 
20-Que tiene amistad. 
22- Slgno sin valor propio (PI.) 
23-De evadir. 
25- Impresión que producen en la, vis­

ta los rayos de luz refleJndos por 
un cuerpo. 

26--Sutil , d e lgada . 
27-Ciudnd de Francia. 
28-Pompa, ostentación. 
31- Nombre masculino. 
32-Utiliza r . 
33-Canoa mexicana. 
34-De nacer. 
35-Deseo, caprichoso. 
36--De llar. 
38-Dlvlnldad. 
39--Por otro nombre. 
41-De orar. 
42-De arar. 
44-Pallllo puntiagudo. 
45--Dlos mahometano. 
46-Símbolo del cloro. 



* Creían los primeros cristianos 
que fué con hojas de banano con 
lo que Adán y Eva cubrieron su 
desnudez C'Uando les hubo venido 
la vergüenza, y hay que convenir 
en que para este primer ensayo 
de indumentaria se prestabatl mu­
cho mejor las amplias hojas del 
banano que las diminutas hojas 
de la higuera o de la parra, sobre 
todo completándolas con las guas­
cas o fibras del tronco, a guisa de 
cordones y cintas, pues parece 
probable quei por lo menos, aque­
lla buena senora que causo nues­

esta cifra pasó por la vida de 
Wágner. Ricardo Wágner nació en 
1813 y falleció en 13 de febrero. 

En un día 13 se inauguró su 
teatro de Bayreuth; un 13 (1861), 
fué el fracaso de "Tannhauser" 
en París, obra que se reestrenó en 
otro día 13 ( 1895), y que había 
terminado también en día 13 . 

Wágner. por fin, fué expatria­
do por 13 años de Sajonia; se en­
trevistó un 13 con Liszt por última 
vez y un 13 dejó Bayrenth para 
siempre. 

tra perdición, ya pondría ~n sus * En un diario japonés se ha 
trajes un poco de coquetena.. insertado el siguiente anuncio de 

Según esto, el banano fue el una librería: 
verdadero árbol de la ciencia del "Ventajas que ofrece nuestro es­
bien y del mal, el Arbol de la Sa- tablecimiento: los precios son tan 
biduría. módicos como en una lotería, los 

libros tan elegantes como una 
cantante, la impresión clara como 
el cristal, el papel recio como piel 
de elefante, los· clientes son tra­
tados con tan exquisita cortesía 
como por las sociedades de nave­
gación en competencia, los envíos 
son expedidos con una rapidez 
sólo comparable a la de una bala 
de cañón, y los paquetes son ob­
jeto de tan delicadas atenciones 
como las que una esposa prodiga 
a su marido". 

* En Inglaterra, país apegadísi­
mo a la tradición, se conservan 
aún los correos o mensajeros del 
rey, y tienen hoy las mismas atri­
buciones, los mismos deberes y 
hasta el uso de la misma insig­
nia que hace muchos siglos. 

* Parece probado que las abejas 
oyen, puesto que los que se de­
dican a criarlas atraen los enjam­
bres haciendo sonar .latas y tam­
bores. Huber ha observado, ade­
más que cuando las reinas jóve­
nes,' todavía aprisionadas en sus 
envolturas, emiten un sonido es­
pecial, la reina vieja contesta a 
esta especie de llamamiento. 

• Los huesos del cuerpo huma­
no, dada su especial estructura, 
pueden resistir "presiones" consi­
derables sin romperse; para aplas­
tar un húmero se necesita una 
fuerza superior a 800 kilos; una 
tibia de adulto soporta una pre­
sión de 1.600 kilos. 

Los huesos pequeños resisten 
· presionfs superiores a 2.000 kilos, 
según se desprende de los expe­
rimentos realizados hace muchos 
.años por Meneser y Bornhaupt. 

• Para aquellos que creen en la 
nefasta influencia del número 13, 
señalamos la frecuencia con que 

Solución a los crucigramas : 

1 

* Los corales son muy aprecia­
dos y su uso se conoce desde la 
antig·üedad. Los mahometanos en­
terraban a sus muertos con colla-

. res de coral al cuello. Los asiáti­
cos en general adornaban sus ha­
bitaciones, vestidos, armas y obje­
tos de uso particular con esa ma­
teria. Al coral le atribuían cier­
tas cualidades especiales, como la 
de preservar contra el rayo y con­
tra las sombras satánicas. 

* La ceguera abunda entre los 
hombres célebres. Desde Homero· 
en adelante, los poetas ciegos son 
numerosos: Milton, la Motte-Hou­
dart, Delille, Blacklock, Aavisse, 
Karlov ... 

Asconious Pédiamus, gramático 
.del siglo primero ; Dindyme, doctor 
de Alejandría, muerto hacia 395; 
Brandolini, predicador y poeta la­
tino, muerto en 1497; el gramáti­
co italiano Pontanus; el alemán 
Griesinger, que conocía siete idio­
mas; el filósofo piamontés Grassi, 
muerto en 1831, fueron ciegos. 

* Ciertos higienistas yanquis o 
ingleses condenan el beso como 
una práctica de las más peligro­
sas. Ni siquiera admiten el beso 
en las manos, "porque-dicen-al 
besar la mano de una señora pue­
den absorberse los bacilos deposi­
tados en ella por el caballero que 
antes la besó". 

* Las urias, aves que pertenecen 
a la tribu de las alcas, viven en las 
costas de Inglaterra. No hacen ni­
do y depositan sus huevos en las 
rocas peladas, reuniéndose a ve­
ces centenares de ellas. Pero los 
huevos tienen esta particulari­
dad: que ninguno presenta los 
mismos colores, de modo que, por 
este motivo, a la uria le es facil · 
reconocer el suyo para empollarlo. 

* La percusión torácica fué des­
cubierta y descrita en el año 1761 
por el gran clínico vienés Leopol­
do Auenbruger. A este descubri­
miento apenas si se le dió impor­
tancia, y fué más tarde relegado 
al olvido por la oposición que le 
hicieron De Haen y Wen Swieten. 
' En el año 1806 Corvisart, el mé­
dico de Napoleón I, rehabilita es­
te método de exploraeión, demos­
trando su gran utilidad práctica 
y haciendo justicia a su descu­
bridor. 

• Después de muchos años de 
cálculos y experiencias para cap­
tar y aprovechar la electricidad 
de las tempestades, las pruebas 
realizadas por los p r o f e s o r e s 
Brasch, Lange y Urban, de la Uni­
"ersidad de Berlín, han dado re­
sultados satisfactorios. 

Estos físicos han tendido en 
Monte Generoso (en Lugano, Sui­
za) , entre dos picos distan tes 660 
metros, un cable; de este cable 
pende una especie de emparrilla­
do para recoger la electricidad 
aérea, con la cual ya se ha pro­
ducido luz. 

* Las narices grandes, afirma 
Vigneul-Mouille, son un horror 
para todo el mundo menos para 
los chinos, y los tártaros. Otro a_u­
tor, para demostrar sus excelen-

Otro gran producto entre 
los 60000artículo, _de gont~ 
que fabrica la U. S. Rubber 

cías, dice: "Contemplad todos los 
retratos de los emperadores ro- · 
manos y veréis que la nariz de 
Nuina medía medio pie, por lo 
que se le llamó Pompilius o na­
riz superlativa". Segun Plutarco, 
Licurgo y Solón también fueron 
narigudos. 

" La obtención de la sal debió 
de verificarse ya plenamente de 
400 a 1.000 años antes ele Jesucris­
to. Los mineros de este período 
conocido con el nombre de Hall­
stall, a causa de los descubrimien­
tos que allí se hicieron, conocían 
ya el bronce y también el .hierro. 

* El armiño es el animal cuya 
piel en invierno tórnase blanca, 
exceptuando la punta de la cola, 
que constantemente es negra. 

UNITED RUBBER EXPORT CO ., LTD . 
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CÓMO DAR A LOS 
NIÑOS TODOS 
LOS NUTRITIVOS 
VEGETALES QUE 
NECESITAN PARA 
CREC,ER ROBUSTOS 

A los niños les gusta la sopa de vegetales Campbell. Tiene 
un exquisito sabor. Pero lo que más interesa a las madres es 
que esta sopa es nutritiva y saludable gracias a la variedad de 
vegetales escogidos que contiene, 

En efecto, la sopa de vegetales 
Campbell es tan substanciosa que 
equivale - casi - a un almuerzo 
completo. Las propiedades forta­
lecientes de los 15 vegetales que 
la componen se conservan intac­
tas en esta sopa -y sus beneficios 
se extienden tanto a niños como 
a adultos. Un estimulante y rico 
caldo de carne agrega substancia 
y gtJsto a esta exquisita sopa. 

Usted hallará que la sopa de ve­
getales Campbell es un alimento 
completo, que satisface. Ade­
más es económico y es muy fácil 
de preparar. Pruebe una latita hoy. 

El doble más substanciosa que 
las sopas hechas en casa 
Lea las direcciones en la /atila 

Las sopas Campbell están hechas el 
doble más substanciosas que las que 
se pueden preparar en el hogar. Por 
eso es necesario agregar, a cada latita 
de sopa Campbell 
igual cantidad 
de agua, antes de 
servirlas. Cada la­
ta rinde el doble! 

Sopa de Vegetales 
LAS SOPAS DE MÁS VENTA EN EL MUNDO • 21 CLASES A ELIGIR: ESPÁRRAGOS 

• HABICHUELAS • CARNE DE RES • BOUILLON •APIO• POLLO• ALMEJAS Y VEGETALES • CON­

SOMMÉ • SOPA ESCOCESA • CREMA DE CHAMPIÑON • TALLARINES CON POLLO • RABO ~E 

BUEY • GUISANTES • TOMATE • VEGETALES • VEGETALES CON CARNE • Y CINCO CLASES MAS 

CARTELEI 

El cnmen ... 
donde un registro minucioso dió 
como resultado el hall~ ,;go de dis­
tintas prendas de ve,;tir que ha­
bían sido robadas del departamen -
to de los Case el verano pasado, · 
mientras el matrimonio se halla­
ba de vacaciones. Ya abiertamen­
te acusado del crimen, le fueron 
tomadas las huellas digitales, que 
coincidieron con las que habían 
sido encontradas en la puerta del 
baño. Y a partir de entonces, la 
Policía se dedicó en cuerpo y al­
ma a obtener la confesión del cri­
minal. 

(Continuación de la Pág. 10 J 
·1a casa,, tenía l_laves maestras, y 
pu_do entrar sm hacer ningún 
nudo. 

Nada menos que cuarenta y 
ocho horas tuvieron los sabuesos 
aue traba,iar continuamente con 
Green, antes de que el negro se 
decidiera a confesar ser el autor 
del inicuo crimen. Sin dormir y 
casi sin comer, Green sucumbió 
a la tentación de disfrutar de unos 
platos exquisitos, que le fueron 
ofrecidos. Y ya resignado a su ha­
do contó la increíble historia de 
su perversión y de su estupidez. 

El problema de los criminales 
estúpidos.-

El negro, que había ya robado 
en el departamento, como queda 
dicho, quiso repetir su obra, esta 
vez ilusionado por la idea de ob­
tener una sortija de brillantes que 
había visto usar varias veces a 
Mrs. Case. Por lo visto, no creía 
que hubiera nadie en el departa­
mento, a pesar de lo cual, y como 
medida de precaución, llevó con 
él el martillo. Como portero de 

Júbilo y dolor ... 
vió de base a los empeños mono­
polizadores del gran capital ex­
tranjero. Salvo algunos casos ais­
lados, la economía colonial siguió 
prevaleciendo. Arrastradas por el 
vértigo de las luchas políticas per­
sonalistas, nuestras escasas colec­
tividades descuidaron cuestiones 
esenciales, y sus élites, ausentes 
casi todas del momento histórico, 
o, lo que es peor, aguijoneadas 
por intereses egoístas, poco o na­
da hicieron con el propósito de 
resolver, dentro de. las leyes de 
\a naturaleza-oponiéndose a las 
~orrientes artificiales--los proble­
mas del país. Cuando el sofoca­
miento de las revueltas intestinas 
no consumía los dineros del Era­
rio público, nuestros Gobiernos lo 
dilapidaban en cuestiones bala­
díes. Escasas fueron las voces 
que propugnaron la independen­
cia. económica, base real de la so­
beranía política. 

Otros pueblos, como la Argen­
tina, se mostraron más previsores 
que nosotros. Alberdi dijo: Gober­
nar es poblar. Y Sarmiento agre­
gó: Gobernar es educar. Esas .te­
nían que ser las miras esenciales 
del Estado. No puede haber na­
ción verdadera sin un pueblo nu­
meroso y culto. Los .Gobiernos 
argentinos encaminaron sus pa­
sos por esas vías. Se fueron es­
tudiando los medios de traer in­
migraciones robustas, asegurán­
dole a cada cual posibilidades 
económicas, mediante la entrega 
de tierras y la protección oficial 
al inmigrante. Sin esas posibili­
dades todo empeño educacional 
devenía vano: el hombre con 
hambre no aprende ... 
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Las cosas no tomaron esa sa­
ludable orientación en nuestras 
islas. Los estadistas ·antillanos-­
salvo muy ra~as excepciones,-;­
permanec1an ciegos ante necesi­
dades tan urgentes. Mientras la 
gran masa popular, sumida en la 
ignorancia, era explotada por los 
caudillos y los hombres de neg0-

La siguiente es la confesión tex-
tual del matador: . · 

-Entré para robar, y cerré la 
puerta de entrada pero no con 
llave. La señora se hallaba en la 
cocina, y yo decidí golpearla en la 
cabE;Za con el martillo. Mrs. Case 
cayo al suelo y entonces fuí al 
baño y abrí la llave de la baña­
dera. Vuelto a la cocina, cogí a 
la mujer por las manos y la arras­
tré hacia el cuarto de baño. 

Cuando la levantaba para me­
terla en el baño, empezó a for­
cejear, alcanzándome con uno de 
sus puntapiés, mientras con otro 
rompía el cristal de la puerta del 
baño. También me enterró las 
uñas en el brazo derecho por lo 
cual yo la golpeé a mi vez. Por 
último cogí una sábana y con ella 
la estrangulé. 

Major Green pagará su crimen 
en la silla eléctrica, y la sociedad 
será vengada. Pero al ver hasta 
qué grado llega la estupidez de 
este. asesino, uno no tiene más 
remedio que preguntarse si no se­
rá un crimen todavía mayor que 
el cometido por él el que se va a 
cometer en nombre de la justi­
cia. Porque a nadie se le ocurri­
ría someter a un proceso a una 
fiera que matara a otra dama, 
El problema a resolver es un pro­
blema complicado que, a todas 
luces, no se resuelve con el· uso 
9-e la silla eléctrica. 

{Continuación de la Pág.11 ) 

cio, la burguesía, ajena al senttdo 
de lo social, y . por· ende de lo pa~ 
triótico, sólo pensaba en su enri­
quecimiento propio. No era óbice 
para el logro de los fines el que 
la condición esencial del enrique­
cimiento fuese una alianza tácita 
con los intereses de las grandes 
factorías del exterior. Lo impor­
tante era enriquecerse. Vendiéron­
se numerosas tierras, constituyé­
ronse latifundios, desarrollóse, de 
un modo intenso, el monocultivo. 
Y como nuestra producción está 
íntimamente ligada a las finan­
zas foráneas, la crisis de estas úl­
timas sacudió el engranaje de la 
economía nacional, dando origen 
a los angustiosos problemas in­
ternos que hoy confrontamos. 
¡ Qué distinto sería ahora el pa­
norama si nuestros Gobiernos, 
obedeciendo el consejo de Martí, 
se hubieran ocupado de asegurar­
les tierras, respaldo y educación 
al campesino nacional y al inmi"' 
grante, recomendándoles variedad 
en las siembras; si en vez de ac­
tuar con ceguera, torpeza y egoís­
mo, hubieran estimulado, conjun­
tamente con la agricultura, la 
creación de pequeñas industrias 
autónomas! Grande y repartida 
sería nuestra riqueza en ese caso-. 
Y al pasear por nuestros campos 
no encontrariamos hoy las vastas 
regiones despobladas, y al guaji;. 
ro famélico. Nuestras islas esta;. 
rían habitadas como su propia 
extensión y naturaleza lo exigen. 
¡ Y seríamos naciones de veras 
progresistas, libres y dichosas! 

Bien distinta aparece la reali­
dad del momento. Con numerosas 
tierras vírgenes, nuestros Gobier­
nos oponen barreras a las co­
rrientes inmigratorias. Lejos de 
mí investigar si el Estado puede 
o no ir resolviendo paulatinamen­
te esos problemas, gracias a una 
política sabia de recuperación na­
cional. Lo que importa por ahora 
es repetir que somos islas despo-

-( Continúa en la Pág. 74 J. 



em1i71b'ade✓~ 
¿ Víctimas o victimarios? 

{' 
ON UN v i eio amigo abogado gozo en. p laticar • muy a m enudo asuntos de 

delincuencia, por aquello que los a1!.os me van floreciendo observaciones qu: 
juzgo necesario revisar, desmenuzar, recti ficar o consolidar. De estas cosas 

parece natural que no me fíe por mi sola impresión sentimental y pretenda con 

1uicio que ayude a lo imparcial otr y n u trirme de ense1!.anzas maestras. Pero es 

el caso, tan frecuente en nuestra i ntuición particular de muier, que esta vez lo 

que sostuve previéndolo sin conocerlo a fondo, casi se v u elve acierto de mt 

parte . Repito, para ahuyentar iactancías, que n i entró en ello el estudio ni nada 

me capaci ta a prem io, por muier y sólo como mujer creo haber visto claro en el 

tema que voy moviend.o. 
Decía este n uestro amigo que yo, hecha a medirlo todo con vara de! cora­

zón, daba a los delitos del individuo un motivo si no iustificado, al menos ate­

nuante, y que él, exper imentado en la carrera, t en ía mil y mil argumentos para 

convencerme de la maldad si n disculpa en mayoría de casos . Así n u estras conver ­

saciones r epetidas, él dando pruebas y yo animando las mías desde un punto de 

vista profan o en total, pero con aquella m i luz para entrarme por el alma azotada. 

No hay en ello más ci encia que mi propia lección de sufrimiento. 

Y h ete aquí que un buen dia, cuando menos acaso lo soñé, m e invitan las 

pioneras muieres del Club Femenino a una visita a ia• Cárcel de Guanabacoa, in­

cluyendo en el programa unas palabras que vo diiera a las reclusas y que ya 

recogió CARTELES desde esta mi página. Me abro primero el corazón y a la par 

la comprensión para deiar allí amores y traerme luego 1'n juicio ya más fundado 

con lo visto y r evisado . 
¿Tú has llegado, muier de mi mundo, alguna vez hasta aquel otro que vive 

o casi muere entr e los tristes y desamparados muros de nuestra Cárcel de Gua­

nabacoa? Si acaso no lo hiciste, de la mano voy a llevarte. Una casona-nadie 

pensó al construirla en el pasado si glo que tuviera este fin especiaztsimo-carco­

mida por los a1!.os y marchita en pintura como htiérfana de luz, de sol y de es­

pacio, se Uenó d e reias, celdas improvisadas, desolación y frío y éste es el recinto 

que ha de curar o d esangrar almas enfermas. Tenemos hoy allí de directora una 

mufer que yo anhelo ver multiplicar .. En la doctorq Guanche · hay esa ' poesía 

de la hora que suena a esperanza : es graduada y ,:,or tanto conocedora quiz9:, 

si de la ciencia más fina y útil, Pedagogía; es inteligente natural, es sencilla como 

el positivo valor, la envuelve un hálito de persona~ d i gnidad y se derrama de ella 

sin torrente, mansa 11 serena corriente, · compren sión humana que la deja baiar 

a la miseria limpiándola y cicatrizándola . Con ella gusto acercarme a las reclui­

das ya que nos comunicamos Observaciones 11 me viene de este modo una claridad 

que se ha fortalecido en la diaria escuela . De sus labios es que recojo datos que 

·remito a este mi abogado y a todos los que como él fo:-man en tribunales: un 

95% de aquellas desdichadas está probado que son enfermas, no pensemos que 

sólo maculadas por el vicio, enfermas también por · mil diversas alteraciones or­

gánicas que no cabe llamar jamás impurezas; un 95% son analfabetas, lo que 

dice elocuentemente de una total i gnorancia y en un porcentaje abrumador ni en 

nada creen, ni en nada se apayan, ni en nada confían . El mal v i no como pudo 

llegar el bien, sin saber cómo, porque revuelto estaba en aquel mar sin diques, 

como consecuencia casi natural de un m edio de orfandad de l eyes morales, hasta 

mas aún de elementales principios de d e ber y r espeto. Y frente a ese cuadro-me 

dife ayer y m e reafirmo hoy-se forman t ribunales que no piensan más que. en 

atacar el delito d evolviendo mal con mal, sMía con sana, v iolentando, si, violentan­

do el germen ponzonoso, cuando debiéramos hacer cár celes hospitales, clínicas d el 

delincuente, penales educativos, como queramos o d ebamos llamarlos , con un bá­

sico propósito de ir a las llagas para. .•anarlas y que de ello se d erive un " standard" 

espiritual más limpio y más equilibrado. Ello habría dr- permitir con ' crecida fa­

ctlidad el despertar de la conciencia, ya que .m e ¡ué dado comprobar que al!! se 

diluyen o pierden intenciones reformadoras no por n egación d e bondad y si porque 

lo físic, descompuesto ¡¡ lo intelecto dormido no permiten ' za entrada. ¿Cómo no 

entonce. querer preferentemente a aquellas infelices. cómo no redimirlas. cómo 

no compa<iecerlas? Me h e h echo la conclusión de que allí en aquel desierto ais­

lado Y olt: idado ya las encuentro lavadas, porque fuera, en la sociedad que estu­

dia, iuzga, gobierna 11 manda, es donde se queda el crimen por no poner medios 

propios y justos a curar y evitar tanta culpa " irresponsable" . , 

Y no creáis que en nosotros descargo toda la falt a , .es d ecir, en mi tierra que 

tanta evolución apremia, no me aiustaria entonces a la verdad, es la humanidad, 

la tierra toda, que se conduele del despiadado sistema carcelario sin encontrar el 

momento de una transformación h erm osa y elevada , que no. quiere romper de 

una vez sus grilletes de tradición nefasta y habla de progresos cuando los hom­

bres se pudren olvidados tras los sepulcros que son las cárceles de todo sitio. 

Leamos algo de las grandes r evistas de! la hora y entre las firmas más autorizadas 

nos será fácil hallar lamentos a .es to que parece sacudirse con las convulsiones d e 
la época . 

Mujer, olvídate un instante d e tu frivolidad o acaso egoísmo, asómate alguna 

vez a la reia de nuestra Cárcel d e Gua.nabacoa. vive algo entre aquellas herma­

nas, conoce también algo de por qué están q.lli, cómo a aquello llegaron, quiénes 

;on Y de dónde vinieron. Dime d espués si no pagan delitos en que todos pusimos 

as manos. Hambre de educación, sed d e moral, ahogo de t orturas fisicas, y d es­

pués nos atrevemo~ marcarlas con un " condenadas" . brF~.; 

Tú y todos 
~ogc tu cántaro, mujer: vierte en él 

11111 ° el dulzor que se te dió y al ca mino 
de q~e pasarán a cientos los que sufren 
tas se · Quizás si te sorprendan pregun­
a que h~rá a quel que llega : ¿Es tu 
p~ª tan solo para el. que la pide como 
l!q~fJ cualquiera?, ¿me darás con el buen 
Que O "1n medio de limpiarme fealdades 
tu 1111i:,uelen?, ¿pusiste de tu sonrisa, de 
¿no m a Presencia, en el chor ro que cae?, 
nan e cobrarás, sin duda, ni hoy, ma-

a Y nunca?, ¿no te sonroja saber 

quién soy?, ¿no te quema mi m a no al 
rozarte?, ¿no repudias mi facha mise­
rable ?, ¿seca rá tu agua aquella otra de 
estas mis lágrimas?, ¿ es para todos esto 
~ue traes? 

Estás llora ndo, mujer, a nte el desfil e 
infinito y trágico. Sigue dando de tu 
cánta ro , llénalo y vuélvelo a llenar, la 
noche se viene encima y ,aun seguirán 
llega 'ldo. De tu fuente generosa el agua 
,e multlpllque·y nadie quede con sed. 

LEONOR BARRAQUE. 
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Cualquiera 
en la vida, v 
suerte de sa< 
un amblent 
nuestro per 

;Hemos d 
con quienes 
nosotros, qu 
la Intimidad 
ten a realizar 
y ópt imo seam 

Escojamos compat\erc 
simpaticen con nuestras as}; 
nos presten su auxilio moral 
cretarlas en acción. 

••• 
Unos cuantos amigos sinceros y lea les 

pueden establecer toda la dlterencla en­
tre un victorioso éxito o una vulgar exis­
tencia . 

• •• 
Muchos viven y mueren como diaman­

tes en bruto, aunque entrat\en esplen­
dente brUlo y enorme valor. 

. . .. 
MI CANCIÓN 

Por Rabíndranath Tagore 

MI canción te envolverá con su mú­
sica, hijo rpío, como los tiernos abra­
zos del amor. Te tocará en la frente 
como un beso de bendiciones. 81 estás 
solo; se sentará a tu · lado y te hablar6 
al oído; cuando estés entre la gente te 
cercará, para alejarte de eua·. 

MI canción, cual las dos alas de tus 
suefios, se llevará tu corazón hasta el 
fin .de lo Inefable. 

Cuando la noche negra se tienda en 
tu camino, mi canción será sobre tu ca­
beza como una estrella fiel. Se sentará 
en la nlt\a de tus ojos y guiará tu mt• 
rar al alm¡¡, de las cosas. 

Cuando. 'tnl voz enmudezca con la 
muerte, mi canción te seguirá hablando 
en tu corazón vivo. 

PSICOLOGÍA 

Por Augusto Casimiro 

Mi fuerza, mi d.eseo, m i divina 
sed infinita de arte y de belleza 
que a los dioses me acerca, qu.e me inclina 
a lo me¡or de la natu r al eza ; 

Esta sombra, esta luz que se desprende 
del f ondo d e m i alma y del pasado , 
alma que el alma m ism a n o comprende 
a pesar d e senti rla siem pre al lado. 

Este anhelar eterno que l evanta 
mis brazo.~ a la luz , y espera y cant a, 
y que conmigo va donde voy yo; 

Esta v ida mayor, q u e en mi palpita, 
y su ena y canta , y se su bleva , y gri t a, 
¿de c!ónde v iene, qué es, quién me la dió? 

Ojos que v ieron una vez, oídos 
que u n son i1npresionara cier to día. 
horizontes distantes ya perdi dos, 
y una olv idada y muerta m elodía; 

Perfumes, for mas tacteadas, almas 
que en nuestra alma se anegan y perecen, 
voces, recu erdos , perspectivas calmas 
que ahondan en nuestro ser y se adormecen. 

Vida en que vidas infinitas suenan, 
y graves 11 fantásticas resuenan 
como una caracola, vagamente, 

;Cual nuestra alma las oye conmov ida! . . . 
que eso es sólo nuestra alma y nuestra vida: 
oírla s resonar constantemente ... 

Alas que están t emblando en la tortura 
de una estrecha prisión , mirando al cielo· 
dolorosa y estática amargura ' 
del agua que al brotar hizose h ielo; 

Vibraciones de flor que son perfume 
cantos d el corazón hecho dolor, ' 
an sias de roca que la luz consume, 
P,Sbozos d e alma adiv inando a Amor. 

Formas pasadas, trágicas, suspensrzs 
en la quiet u d. d e cólern,s inm,,;nsus, 
como el r emordimiento d e Caín, 

Las cosas de la ·vida . . . ;todo, en fin! 
-dolor que pasa, ca lma que se aleja­
en m i su ena y ¡ialpi ta y se r efleja . 

CARTELES 
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Enrie CUGAT, .notable músico que actúa al -frente 
de su famosa orquesta en el Salón Plata del hotel 

Nacional. 
(Foto At) . 

René RODRIGUEZ 
MORENO, imitador 
de ruidos combina­
dos, que presenta­
rá curiosos progra­
mas en las princi­
pales estaciones de 
raaio de esta ca-

pital. 
(Foto Naranjo). 

M,irujita SANCHEZ, 
pre coz recitadora, 
cantm,tc y bailari­
nct ele 6 años de 
cd,ul , que /1.,1 obfo­
n it/.o 1Jrc1n 1.os en los 
r a el i o - t,u,tro., ele 
Marti y el Alkrizar. 

(/<'oto Valdés). 

El sellor José VILLAVERDE, gan~.:Zor de la ViUa " Jabón Candado" correspondiente al me.• de enero, en el momento en que era felicitado por el setlor Ramón LOPEZ, vicepresidente de Crusellas ¡¡ Cia . En e l grupo figuran el doctor RODRIGUEZ 
LENDIAN, nótario que dió fe del acto, y la popular PANCHITA. 
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Problemas ... 
(Continuación de la Pág. s J 

la travesía en automóvil, el acce­
so al ascensor y la oficina, donde 
irrumpe. la precipit~da visión de 
una muJercita de comoda faldita 
tableada, de saco que se cuelga 
en el perchero, de cabellos cortos 
que se lavan -:¡ peinan fácilmen­
te. . . Tal vez ese mismo cambio 
para el hombre sería para acoplar 
a la vida social y amorosa a los 
combatientes desfigurados por la 
guerra, o a los que, después de 
ella, inclinaban demasiado las 
frentes sobre los arduos proble­
mas del mundo del mañana 
Tal vez sería para los dos sexos 
el entronizamiento del cinemató­
grafo sonoro, en el que no siem­
pre los seres más bellos tienen voz 
más a propósito, bailan mejor, ni 
tienen mas espíritu artístico ... 
Lo Cierto es que las palabras be­
lla y hermoso, aplicadas antes a 
hombres y mujeres, quedaron sus­
tituidas totalmente por esta otra: 
"interesante". . . Y así vemos en 
una película que las muchachas 
del coro son mucho más hermo­
sas que la protagonista, que hay 
bailarinas de mejor figura que la 
gran actriz, y que de pronto un 
hombre "sin importancia" en el 
juego de la película, es más "be­
llo" -- antiguamente habland0-
que el actor principal de pómulos 
salientes, de boca enorme o qui­
jadas demasiado pronunciadas, 
pero que es "interesante", que tie­
ne espíritu, que vale más en fin 
que el patrón antiguo de belleza 
y buen tipo . . . Con el paso del 
tiempo tal vez esto llegue a ser 
benéfica valorización del espíritu 
sobre la materia. En lo referen­
te al cinematógrafo hay que con­
signar que este cambio se utiliza 
todavía con fines mezquinos. Pe­
ro puede que sea un síntoma ... 
De todas maneras, si el concepto 
de belleza para la mujer ha va­
riado, y ya las pobrecitas feas nos 
pa vaneamos orgullosas colocán -
donos en el escuadrón de la$ "in­
teresantes" por obra y gracia · del · 
nuevo gusto. artístico, imagine­
mos lo que puede haber cambia­
do el concepto de belleza ·para el 
hombre, añadiendo al nuevo gus­
to estético de postguerra, el des­
envolvimiento de la cultura fe-
menina, de postguerra también ... 

Recuerdo en Montevideó que 
ante una mujer de belleza clási­
ca yo exclamé admirada:-"¡Qué 
estatuaria!"-A lo que me contes­
tó un amigo escritor muy cono­
cido:-"Una belleza pasada de 
moda que hoy sólo sirve para cro­
mos de almanaques y anuncios de 
perfumerías ... "-"¿Y qué es aho­
ra belleza?" - le pregunté ... -

--"¡Cualquier cosa ... con inte­
rés! ... ¿No ve usted las artistas del 
cine? - Pómulos salientes, cejas 
achinadas, bocas demasiado lar­
gas ... ¡pero intensa y profunda­
mente sugerentes! ... No se puede 
determinar en qué consiste "el in­
terés". Eduardo Zamacois lo llamó 
"la divinidad". Eso debe ser, y la 
divinidad no puede encontrarse 
en una muñeca perfecta, sino en 
la imperfección con un espíritu 
capaz de atraer y arrebatar en­
cadenándonos a su interés" ... 

Además, cuando la mujer era 
simplemente una muñeca de to­
cador, o una señora "de su casa" 
que no leía ni los diarios, era 
muy fácil para el conquistador el 
deslumbrarlas. Cualquier cosa di­
cha por los hombres era motivo 
de pasmo y encantamiento para la 
mayoría de las mujeres que se 
ponían coloradas y se atraganta­
ban de cortedad o emoción; an­
tes de contestar, refutár o pole­
mizar , con los hombres "que todd 
lo sabían". . . Yo he escuchado 
hace años, allá, en las doradas 
islas ·donde me tocó nacer, las úni-



cas respuestas que del bullicio­
so grupo de "las señoritas de bue­
na familia", podían salir para los 
muchachos que "venían de estu­
diar en Madrid". 

-¡Jesús! ¡No diga usted eso! 
-¡Ave María; que hombre más 

mentiroso! 
-¡Calle usted que tiene por ahí 

muy mala fama! 
-¡Usted es muy malo, sí, señor, 

peor que el diablo! 
Las chicas respondían de- este 

modo a las impetuosas frases de 
los jóvenes casi siempre aprendi­
ces de "donjuanismo", que goza­
ban en aturdirlas y azorarlas, 
mientras que ellas se refugiaban 
en su risitas, en sus bromas al 
oído unas de otras, en la panta­
lla de los abanicos. , 

¡ Oh y qué fácil er~ ~l camino 
de los conquistadores '---Cfe. corazo­
nes en los tiempos pasados, en 
que las niñas se ponían flores en 
los cabellos, hacían estrellitas de 
hilo con alfileres, salían a la ca­
lle con la · criada y usaban corsé! 
Para aquellas muchac_has un es~u­
diante de Derecho era un Demos­
tenes, · y si alguno decía algo so­
bre política, las chicas lo . escu­
chaban, primero embobadas y 
luego deslumbradas como cabe 
estar cuando suenan grandes vo­
ces incomprensibles. . . En esta 
forma, cualquier joven buen mo­
zo se llevaba el pensamiento de 
las IJ,lás famosas mujeres, porque 
ese pensamiento en blanco esta­
ba anhelando que se escribiese so­
bre él. . . aunque fuesen banali­
dades ¡ pero de mente de hombre! 

Hoy no. Una mujer culta, pien­
sa, siente y habla como un hom­
bre culto, y como en la inteligen­
cia no hay sexo, cuando un niño 
bonito y ton¡o le habla a una mu.,. 
jer inteligente, se cansa de escu­
charlo, se aburre de soportarlo y 
su corazón cerrado para él a do­
ble llave, no se dejará conquistar. 

¿Cuál es entonces el mayor pe­
ligro amoroso, para la mujer de 
la hora actual? En nuestro con­
cepto "el nieto de Don JU:an". Es 
un tipo que existe, que conocemos, 
que actúa, pero que ningún escri­
tor ha destacado todavía. 

El aieto de Don Juan es, como 
su abuelo, un producto del medio. 
En la hora de-la cultura del pen­
samiento, de los ideales sociológi­
cos y politicos, el hombre vacío 
de pensamiento está mal conside 
rado. ¿Podría ser un "amoroso'' 
profesional siendo un hombre de 
actividades mentales? No, puesto 
que el hombre moderno tiene que, 
~onsiderar a la mujer como un ser 
hbre, y la "conquistada'i.:....su nom­
bre lo indica-es la esclava del 
varón y no su cómpañera. El 
hombre actual cíe pensamiento 
encauza además su personalidad 
hacia otras actividades que ale­
lan la obsesión erótica, predomi­
nante en educaciones prohibiti­

, vas, en vidas laxas de molicie y 
Pdarasitismo. Con educación física 

)lch~~. caminatas campestres: 
tJerc1c1os corporales además na­
uralm~nte de un dmulo de pre­

rupac10nes culturales idearlas y 
i;sta artísticas como complemen­
d 'j el erotismo desaparece para 
~dai r libre a la naturaleza del 
n vid1:10 por el camino de la 

ormahdad. 
n 'El "n!eto de Don Juan", pues, 
a~a Pedrs1gue mujeres, ni las deja 
1 n ?nadas después de poseer­
r~ig;n1 escala balcones, ni rapta 
Ju 1~sas. . . El "nieto de Don 
1n:X.~d no es terror de padres y 
ca º.:!· Es, por el contrario, el 
. mPanero, el consejero, el amigo. 
nun penetrar la mujer en el ca­
cont~ ~e su liberación, se ha en­
bre ª 0 con un escollo. El hom­
CIUe ~~oslumbra<:fo a su pasividad 
lo e Permite el paso, o por 
~ásm~~fibl que se !o dificulta lo 
tas r fº .. e. Escribimos estas no-
. e 1r1endonos .a casos genera-

NOTAS GRAf ICAS 

' . ~~-,,. 
1~ •.• , 
' DPTO. DE va, o 

:MUNICIPIO Di L'.A M.A.IANÁ,'/ 
f ' ' . ' ., '""-' <'ef>-" 

' CASTILLO DE Í.A .• ll;UIRZAI¡,1 
· mc55 antigua fortáléz;él.loHabona,í 

1 
Fué, iniciada ,u construtc16n en 15'51ki ¡ 

·_por Bartolomé · S ánchez, , 
durantP el ~obierno dt> .Die~o dp Maza­
rit>90,. y term_inada por Fr.inciscoi.(alona1 ' 

<'ñ 1577, gob.-rnando: Fr,andséo Carreño. , 
'la' torrli' ful! levantada •n tiempo~ del 1 

Gobernador JuM Bitri6n deViomonte '. 
,( 1-630:)634). quien colocó .Pn lo alto 
la estatuilÍ• d" broncli' ~e repre- ' , 

,_ senta ,imbólic.!lmen!P La Habana, , ' 
rnodPlada por Jt=>rÓnimo MartínPinzdn, 
dt'tíflce Jundidor-f'Hult or. 

Berta HUBERMAN, alumna áe 
la profesora Conchita Espino­
sa, que acaba de -sufrir con éxi­
to los exámenes de cuarto año 
de piano en el Conservatorio 

F ischermann. 

{TIEXTO D■L 
HISTORIADOR 

DE LA CIUDAD ) ' 

Dos de las -cuarenta tar­
jas q·ue han sido colo­
cadas por el Departa­
mento de Turtsmo del 
M1tnicipio en los princi­
pales edificios públicos, 
monumentos y fortalezas 
de La Habana, con sen­
das leyendas alusivas a 
la historia de los mis­
mos, r edactadas por el 
Historiador de la Ciu­
dad, nuestro i l u s t re 
compañero Emilio Roig 
de Leuchsenring. Dichas 
tarjas estarán expuestas 
duran:te las Fiestas de 
Febrero de 1937, para co­
nocimiento educativo y 
cultural de los ·vecinos 
y los visitcmtes, y tam­
bién para ilustración de 
los · guias y cicerones, 
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Rusten CASTELLANOS., joven· 
escritor cubano que acaba de, 
publicar su primer libro con 
el titulo de "Guiñapos", colec­
ción de cuentos que :revelan 
en su autor brillantes aptitu­
des para este género literario. 
El ;oven Castellanos es hijo y 
heredero del talento de nuestro 
admirable historiador y acadé­
·mico Gerardo Castellanos G., 

Arti.stica ·y original ca­
rroza, presentada por la 
Cervecería " Polar" en 
Zas fiestas del Centc~ 
nario de Galiana y San 
Rafael ; que llamó po­
derosamente la aten­
ción del público, reci­
biendo el primer pre­
mio en el concurso. La 
carroza es obra del co­
nocido dibujante Os-

valdo Farrés. 
(foto Ad) . 

PALACIO MUNICIPAL. 

Enl776,4o~ernaado elMa,..:Sdl'Li To,,... i 
cOllfllzÓ la cots!ruccWII d, esle P4lifi<io NI ,.,t, 
del ltmlHl qui' ocupa La la Parm¡,i.l ""1yor, \,tÁ 
· los planos de l\nloaio ferniÍld,z dt Trt•tjo.porel : 
~uiledo Pt-dro J. Mt<lin,,jldt, lt midl'ICia ,lel fío. 
......,..1.,.(asasfdpil•lal"f'sy(arctl. Ttt■iuron lu 
o .... s Pnl790.dur.ialt el mando Je okittlllisdelas 
Casas, elpri11,ro ~•• loha•ihi. EnlMSlortforlllÍ el 
copit• é-r•I Mi~ T«Óll.colooiiiclde ¡,f pwlico ·· 
d, mónnol d.- la pu.-K• dP enl-Nda.f•t rtsidencia, 

' h•slc1192O.d.-los Presidentes de lo Repúlili(•. 
En 1930 y pc>r orden del ale.tele Mi~el 11.f¡tw,, • 
1u; resl.,.,.;o por los arquif,.dos (iovclllle\ yC1-
bdl'roc,s. ~ 

( TEXTO DIEL 
HISTORIADOR ,, , 

DI LA<IUDAD ) ] 
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Sociedad Naci 
que habrá de efectuarse en l 

Consta este sorteo de 27 
entero, dividido en centés 

10 11 11 

1 5 11 11 11 

25 11 11 11 

1,469 11 11 11 

2 Aproximaciones ,, ,,1,0 
2 Aproximaciones 11 11 5 
2 Aproximaciones , , 11 2 

99 Aproximaciones ,, 11 1 
99 Aproximaciones 11 11 1 
99 Aproximaciones 11 11 1 

1,830 Premios 

los premios se 

les o frecuentes, no en términos han sentido heridos con la entra­
absolutos. Existen muchísimos da de la mujer en el concierto del 
hombres (¡y Dios los bendiga y mundo y le ponen piedras en el 
los aum~nte!) que comprenden el sendero para que no pueda pasar, 
desenvolvimiento mental de la y ésos son los que hacen posi­
mujer, su avance sociológico y sus ble que las mujeres humildes de 
esfuerzos para salvarse económi- corazón, lloren su desventura sin 
camente en el trabajo. Hay mu- encontrar la mano que pueda 
chos hombres por fortuna que guiarlas por los nuevos caminos; 
comprenden lo bello de un ma- las rebeldes y decididas. rompen 
trimonio de compañerismo y de los lazos que las atan con quien 
un hogar donde no hay "man- no las comprende ni autoriza, y 
dones" ni "mandados", sino seres otras, las que se han libertado 
conscientes que se rigen por los mentalmente, pero no se atreven 
dictados de la conciencia y, la ra- a romper ataduras, quedan ex­
.zón. Pero muchísimos más que se puestas, con las primeras, a las 

CARTELES. 

l~ltt ltt. 1tl~l1 
; 

A 

e la Cruz Roia 
de 1937, a las dos de la tarde. 

moneda de curso legal el 
ada fracción. 

, 
11 10,000 
11 7,500 
,, 5,000 
11146,9 00 . 
11 2,000 er. premio 

do. premio 11 1,000 . er. _prem10 11 400 
ler. premio 11 9,900 
2do. premio ,, 9,900 
3er. premio 11 9,900 

$472,~ ·00 

esta Dirección General. 

Antonio Rodríguez, 
Diredor General, p. s. 

asechanz~s del "nieto de Don 
Juan"·. 

. * ¿ Como es el "nieto de Don 
Juan"? 
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-,,Qué quiere? 
¿Cómo puede vencérsele? 
Preguntas son éstas a las que 

he de contestar, pues desde lue­
go puedo afirmar que yo he cono­
cido a tan "interesante" persona­
je, que lo he tratado, que he pro­
curado confortar a las víctimas 
doloridad de su moderna y astuta 
actuación . . . 

El "nieto de Don Juan" no es 

bello y si lo fuese poco importa 
y él trata de disimular esa be­
lleza que en nada aumenta su 
poderío y atracción. El "nieto de 
Don Juan", que no es bello, casi 
nunca es joven, y cuando lo es, 
se siente tan triste, tan desenga­
ñado y escéptico, que suele apa­
recer viejo y es entonces uno de 
esos jóvenes pálidos, feos y serios, 
que con un mechón sobre la fren­
te miran correr a .los niños en los 
jardines públicos, mientras tienen 
entre las manos un libro de Tols­
toi, o contemplan las palomas del 

(Continúa en la Pág. 57) 
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$3.25: pal&es n o comprcndld0& en el Convento Post.al, u n at1o ,1.00; seis meses, $4 .00.-Acosldo • 
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mantlene correspondencia sobre material no sollcltado.- Autortudo por Resolución numero atete 
de fecha 23 de mayo d e 1935, del sef'i.or secreturlo de Oobernaclón. 

u,na Constituyente sin preparación 
A CONVOCATORIA a la Asamblea Constituyente es un t ema 

risueño, que se debate en Cubl con inusitada frecuencia. 
Desde que se produjeron los episodios del .12 de agosto hasta 
la fecha ,· se habla de una nueva Constitución y de que el 
propio pueblo estructure la Carta Magna. Pero los meses 

pasan; y con los meses los años, y Cuba sigue rigiéndose por un Esta­
. ;tuto provisional redactado por un Gobierno de facto. 

· · Todo el mundo parece estar de acuerdo con que la Constituyente 
sea convocada. Los mismos partidos que en la oportuniqad histórica 
,en que debieron exigirla la impugnaron, sop. hoy adalides de esa con­
vocatoria suprema. Hasta las oposiciones que se han mantenido irre­
ductibles, y que se oponían a ella por cuestión de principios, están 

· hoy dispuestas a intervenir en la lucha cívica en virtud de la cual 
la nacion tenga una Carta Magna. Pero a pesar de todas las decla­
raciones, de todos los asentimientos y de todos los propósitos, lo 
c:terto es que la Constituyente no cristaliza. 

No cabe duda de que, un día u otro, cristalizará. Pero nos temt:­
mos que vamos a ir a ella en la misma forma precipitada e incon­
sulta con que fuimos a las elecciones generales del 10 de enero. Hay 
un -vicio de origen, que hemos señalado muchas veces, y es el de que 

· se integró un régimen de gobierno antes de que el pueblo de Cuba 
definiera cuáles debían ser la naturaleza y la característica de ese 
régimen. Parece insólito que se ponga en marcha una institución sin 
que antes se precise cuáles han de ser su funcionamiento y manejo. 
Cuando un club se crea, lo primero que se formula es el reglamento. 
Y el .reglamento establece quién ha de presidirlo, el número de sus 
<l,irectivos, la forma de reunirse y cuantos demás particulares han de 
llenar la orq_enac:ión de sus pro~.e.cHmientos. 

En Cuba, sin hacer una Constitución votada por el pueblo, se 
llevó al pueblo a votar a favor de unos mandatarios que ejercen el 
Poder dentro de un molde que no fué fijado ni establecido por la 
propia masa, única fuerza autorizada para darse a sí misma el sis­
tema que Il).ás le apeteciese. Y ahora se ofrece el caso de que los 
hombres que usufructúan el mando harán, a su antojo, la Consti­
tución que les plazca, sin que el pueblo tenga otra opción que ir a 
ella o abstenerse, en cuyo caso siempre habrá elementos encargados 
de suplantar la genuina voluntad de la mayoría. 

Si en realidad hubiese el deseo, la voluntad, el propósito de que 
la Constituyente fuese libre y soberana, y de que el pueblo de Cuba 
fuera a las urnas para seleccionar el sistema político t el régimen 
de gobierno capaces de resolver los problemas de toda mdole que la 
nación confronta, ya se hubiese hecho lo único que la opinión ge­
neral demanda, y que es abrir un debate público en que las opinio­
nes se expresen, los criterios se exterioricen y las ambiciones de me­
joramiento se canalicen, no a través de partidos políticos desacre­
ditados y sin programa, sino a través de nuevos partidos que agru­
pen en sus filas a los hombres de bien, a los hombres de trabajo, a 
los hombres que no tienen acceso a los actuales, porque el engranaje 
corrompido de los mismos levanta barreras infranqueables al decoro, 
que no pueden ser saltadas sino renunciando a los más caros prin­
cipios Y accediendo a toda suerte de claudicaciones y de granjerías. 
.. Un partido político no se construye en unos meses. Un partido 

~fhtico, para que logre afianzarse y desenvolverse dentro de un me-

lit
o tradicionalmente corrompido y viciado por prácticas de prose­
ismo deletéreo, necesita de un año de publicidad y de doctrina, 

de movili~ación de las energías morales del pueblo de Cuba, de in­
cortpi oracion a sus filas de todos aquellos hombres que consagran su 
ac vidad a funciones creadoras y que son los que han cooperado 
al desarrollo y al engrandecimiento de nuestra economía en la zona 
Pprivada, casi siempre en contra de la estulticia y de las limitaciones 
. uestas a su paso por nuestras Administraciones ineptas. 

·esp De aplazamiento en aplazamiento, de dilación en dilación, de 
~r.a en espera, los meses huyen hasta acercarse al término es­

~¡1co que los Estatutos constitucionales en vigencia y el Código 
eón oral que nos rige han fijado para que la Constituyente sea 
tl vocada,_ Y cuando el Congreso resuelva el problema no habrá ,:~po suficiente para reorganizar los partidos, para depurar el Cen­
hoy arf trear otros y para llevar a las urnas a todos los cubanos que 
la ret~ ~ en desdeñosa y escépticamente a la pantomima política, a 
lnln orica declamativa y a los golpes de pecho de la fauna predo­
ella a;te, que no desea la Constituyente soberana, sino un remedo de 
J>olític qu~ ~o I?erm~tirá al pueblo de Cuba crear ningún sistema 
de rel~mb1 _mngun regimen de gobierno que desplace a las figuras 
'do la ron que por más de, un cuarto de siglo han venido usurpán­
Partitu:~nciones de dirigir la- cosa pública, sin otras miras que sus 

e res inte~eses. 
Plazosuªnd0 al fm se vaya a -la Asamblea Constituyente, dentro de 
?.a Poliu~itados Y sucesivos, no será posible organizar ninguna fuer­
&. los homb que recoja en su seno a los hombres genuinamente puros, 
han de res que no van a la caza de posiciones, a los hombres que 
cornerci1;;n:uefto una ejecutoria superior en las industrias, en . el 
&.ctivldaci n as profesiones, en la docencia, es decir, en todas las 
1\nicos eqe~l Productivas del país, y nos encontraremos con que los 

Pos en disponibilidad, con sus asambleas ya integradas, 
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con sus muñidores en juego, con su organización típica y poderosa 
de sargentos y de caciquitos, serán los partidos actuales, es decir, los 
de siempre; los que han labrado el infortunio de Cuba, los que han 
hecho escarnio de la Democracia, los susceptibles a todos los renun­
ciamientos, los habituados a todas las claudicaciones. 

Uria Constitución hecha por estos partidos no producirá benefi­
cio alguno a la nación, porque los delegados electos llevarán instruc­
ciones concretas de estructurar !111 Código básico dentro del cual 
puedan seguir cometiendo sus tradicionales desafueros. Y el pueblo 
de Cuba que quiera ir a las urnas tendrá que optar entre esos par­
tidos existentes, o retirarse a su hogar, manteniendo esa absten­
ción que en todas las épocas ha sido la clave de nuestras desdichas 
y frustraciones. 

Si se quiere hacer una Constituyente libre y sincera, en la que 
pueda influir y decidir la yoluntad mayoritaria del pueblo de Cuba, 
es necesario que, desde ahora, concediendo el tiempo requerido para 
esa labor preparatoria, se facilite a los elementos que no están afi­
liados a los partidos de todos los tiempos, crear otros dentro de los 
cuales actúen los entendimientos sanos y vigorosos del país, los que 
no van a la caza de granjerías ni de posiciones, los que anhelan, lim­
piamente, establecer un régimen responsable y honesto, que rescate 
a Cuba de sus viejos males y de sus infortunios pretéritos. 

La evidencia de que los partidos políticos están dispuestos a em­
plear las mismas tácticas que han usado hasta ahora, para elegir la 
nueva Asamblea Constituyente, está en la petición que han formu­
lado sus líderes al actual Gobierno, de que les dé intervención en la 
obra de gobierno, eufemismo con el cual lo que solicitan es que se 
les dé acceso á la nómina. Por eso se oponen a la carrera adminis­
trativa y por eso quieren que los secretarios del Despacho oigan las 
quejas y peticiones de los líderes, prosiguiendo el sistema de las ce­
santías en masa dentro de las dependencias del Estado, para colocar 
efl los puestos disponibles a los agentes y afiliados que deben par­
ticipar en las elecciones para Constituyente. 

Mientras en Cuba el cebo político para toda campaña electoral 
sea el puesto público y no el programa, la plataforma, la doctrina de 
los partidos y conjuntamente con eso la selección escrupulosa de los 
candidatos, no podremos superar nuestra crisis, y reeditaremos, en 
cada batalla comicial, la misma farsa espúrea, en' la que los que 
depositen sus votos no serán ciudadanos preocupados por adecentar 
las costumbres, sino carneros que entregan su atributo cívico por 
un sueldo. 

CARTELES hizo en fecha reciente una encuesta pública en la 
que se pronunció la voluntad mayoritaria de los elementos más re,­
presentativos de Cuba. Y todos anhelaban una Constituyente libre y 
soberana, en la cual se pudiese implantar un régimen de gobierno 
que ensayase, entre nosotros, un sistema semicorporativo. Es decir, 
una Cámara de ese tipo, en lugar del actual Senado, en la que los 
diputados llevasen la representación de todas las fuerzas vitales y 
morales del país, industriales, comerciantes, obreros, profesionales, 
burocracia, etc. Una Cámara integrada con un criterio de rigurosa 
selección y con el aporte de todos aquellos sectores que han contri­
buído a engrandecer, en la esfera de las actividades privadas, y a 
despecho de la insuficiencia oficial, la vida económica, cultural • y 
científica de Cuba. 

Una Cámara de esta índole responsabilizaría con el Poder a los 
elementos que hoy viven alejados de toda acción política, porque no 
pueden respirar el mismo ambiente que se respira en el seno de 
nuestras asambleas. Y los hombres que en nombre de las industrias, 
del comercio, de la banca, de la docencia, del obrerismo y de los 
profesionales fuesen nominados para legislar en bien de Cuba, no 
disfrutarían de la inviolabilidad que hoy alcanza a los legisladores, 
sino que permanecerían sujetos al recall, o sea a la destitución y re­
emplazamiento tan pronto como defraudasen a la opinión o demos­
trasen ser ineptos para desempeñar esas labores trascendentes. 

¿Cómo podrá el pueblo de Cuba evidenciar, positivamente, su vo­
luntad en cuanto a la. estructuración de una nueva Constitución 
que obligue a los gobernantes a cumplir con su deber, si los encar­
gados de hacerla van a ser los mismos partidos que hasta hoy han 
traicionado sus promesas y han revelado que no persiguen otro ideal 
que el asalto al Tesoro público y el disfrute de las posiciones más 
remunerativas? Para que el pueblo de Cuba pueda ir a la Constitu­
yente, es necesario que se permita, sin premuras, sin plazos breves 
y sin cortapisas legales, la organización de nuevos partidos, dentro de 
los cuales, por el prestigio de sus creadores y por la capacidad moral 
e intelectual de los que los animen, se agrupen todos los hombres de 
bien que hay en Cuba y que no pueden inscribirse en los organismos 
actuales, cuyos métodos han sido repudiados por todos. . 

Si esto no se hace, las elecciones para Constituyente seran un 
remedo de las elecciones geúerales de enero 10. Irán los mismos hom­
bres y se obtendrán los mismos resultados. Y con el pueblo de es­
paldas a esa escaramuza, se obtendrá un Código Fundamental al que 
estaremos todos obligados, pero que no rendirá beneficio alguno ni 
transformará los males de Cuba. Y contra esa subsistencia de un vi­
cio pretérito se mantendrá la misma rebeldía moral que. ha hecho 
tan dramática la vida cubana. 

CAR 



S I USTEDES fueran a pre­
guntar en Scotland Yárd 
por el Departamento de 
Pistas Falsas, es posible 
que se les contestase, con 

Jste es el primero de los relatos verídicoslrocedentes de los 
archibos de Scotland Yar . 

Hilda Ca!lermere. Tenía cuarenta 
Y tres anos, aunque no era · fea 
del todo, hallábase en verdad ab­
solutamente desprovista de atrac­
tivos fisicos, si bien era cuidadosa 

toda stoceridad, que tal cosa no 
existe, puesto que en la actuali­
dad no se . le llama con ese nom­
bre. De todas maneras, si bien 
ya no dispone de una sala ade­
cuada, pueden ustedes tener la 
seguridad de que su espíritu re­
volotea sobre • los archivos de 
que tanto nos enorgullecemos, con 
razón. 

fJlJ)f1' Ro,¡ VICKERf-
•.· ( JVe i-sión de JEl 'v i 1.·a lBen a -ven lJ-~ 

de su persona y vestía bastante 
bien, de una manera anticuada 

Con el tiempo, al Departamen­
to de Pistas Falsas fué a parar 
la historia del extraño noviazgo 
Hay algo curioso en el modo que 
tuvieron estos dos raros seres hu­

El Departamento SUTgió a la 
vida en los felices días del rey 
Eduardo VII, y se hacia cargo de 
todo lo que los demás departa­
mentos rechazaban. Por ejemplo, 
anotaba y archivaba todos aque­
llos indicios o pistas que tenian 
el exasperante efecto de presen­
tar como inocente a un hombre 
palpablemente culpable. Sus es­
tantes estaban repletos de obje­
tos cuyo destino lógico hubiera 
debido ser el Museo Negro. Sus 
fotografías constituían una per­
petua irritación para todos los jó­
venes detectives noveles, los cua­
les pensaban que debían habeI 
hallado los medios de hacerla~ 
colocar en la Galería de Pícaros. 

Al Departamento, asimismo, eran 
llevadas todas aquellas personas 
que se empeñan en auxiliar a la 
Policía con informes a . todas lu­
ces desatinados y descabelladas 
opiniones. El único pasaporte re­
querido para llegar al Departa­
mento era una declaración escri­
ta por el funcionario policíaco en­
cargado del caso, en el sentido de 
que la información suministrada 
era absurda. 
•· Juzgándolos de acuerdo con las 
normas de la razón y el sentido 
común, sus archivos eran minas 
de informaciones erróneas. Pro­
..:edia mayormente por conjetu­
ras. En una ocasión fué causa de 
que ajusticiaran a un hombre Ju­
gando accidentalmente del voca~ 
blo con su apellido .. 

Era la función del Departa­
mento relacionar personas y co.sas 
que no tenían conexión lógica. 
En resumen, representaba la an­
títesis de la -indagación cientifica. 
Buscaba siempre acertar por pu­
ra chiripa, para contrapesar la 
chiripa por la que el criminal tan 
a menudo elude caer en manos de 
la Policía. A cada paso confun­
dia un crimen con otro y llegaba 
a la solución correcta mediante 
un razonamiento equivocado. 

Como sucedió en el caso de 
Oeorge Muncey y la trompeta de 
goma. . 

Y sírvanse ustedes observar que 
la trompeta de goma no tenía ló­
gicamente nada que ver con 
George Muncey1 ni con la mujer 
a quien asesino, ni con las cir­
.cunstancias que mediaron en el 
asesinato. 
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Hasta la edad de veintiséis 
años, Oeorge Muncey vivió con 
su madre viuda en Chichester. Las 
.rentas de la familia provenían 
de una farmacia, eficientemente 
dirigida por Mrs. Muncey con el 
auxilio de un regente y dos ayu­
dantes, uno de los cuales, en los 
últimos tiempos, era George. De 
su temprana juventud lo único 
que sabemos es que ganó una be­
ca en una escuela diurna, vale­
dera por tres años, la cual fué re­
vocada al cabo de un año, aunque 
no, aparentemente, por mala con­
ducta. Fracasó varias veces al tra­
tar de obtener su certificado de 
farmacéutico, con el resultado de 
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que finalmen~ se le encomendó · 
el departamento de la perfume­
ría, las botellas de agua caliente 
y los accesorios fotográficos. 

A cambio de este trabajo per­
cibía dos libras esterlinas por se­
mana. Cada . sábado entregaba 
todo su salario a su madre, la 
cual le devolvía quince chelines 
para sus ~astos menudos. A ella 
no le hacia falta el resto, y lo 
tomaba solamente con objeto de 
fomentar en el joven .el respeto 
de si mismo. Oeorge no se fijaba 
en que ella le compraba la ropa 
y costeaba todos sus demás gas­
tos. 

Oeorge no tenía amigos, y muy 
poco de lo que un joven corrien­
te consideraría como diversiones. 
Pasaba casi todo el tiempo que le 
quedaba libre en companía de su 
madre, de la cual era m'!Y devoto. 
Ella era una mujer carinosa pero 
en extremo dominante, y .. no pa­
recía notar que el afecto de su 
hijo llevaba en sí una veta de pue­
rilidad, que al joven le complacía 
que ella formase sus opiniones y 
le limitase sus libertades. 

Después de la muerte de su ma­
dre, Oeorge no reasumió sus de­
beres en la farmacia. Por espacio 
de unos ocho meses vagó por 
Chichester. Luego, habiendo sido 
vendido el establecimiento y tra­
mitada . la testamentaria, encon­
tróse en posesión de unas ocho­
cientas libras, más otras dos mil 
que le correspondía cobrar a los 
tres meses. Esta parte de la tran­
sacción parece que no fué enten-

dida por él, pues no se presentó manos de entablar amistad. No 
a reclamar las dos mil libras a su . se haplaron hasta después de la · 
debido tiempo, . Y como los procu- funcion. Sus voces parecen llegar 
radores no pudieron hallarlo has,- hasta nosotros saliendo de una 
ta que su nombre apareció en los niebla de cortedad social y vul­
periódicos, esa cantidad se guar- gar buena crianza. y fué ella 
dó intacta para su defensa. quien tomó la iniciativa. 

Que George Muncey era un Jo- -Usted me dispensará que le 
ven normal pero dé cortos al- dirija la palabra sin haber sido 
canees lo prueba el hecho de que presentados, pero me parece que 
las paredes de su alcoba hallá- usted y yo estamos fuera de nues­
'banse profusamente decoradas con tro cel}tro; entre una cosa y otra. 
fotografías de las actrices del -¡S1, bastante!-repuso él.­
momento y grabados de anónimas ¿Va usted a venir aqu1 otra vez? 
bellezas procedentes de los sema- -¡Ya lo·creo! En ocasiones ven-
narios populares. go dos veces a · la semana. 

Cobro la totalidad de las ocho- En el transcurso de .la quince-
cíentas libras en oro Y billetes de na siguiente, ambos acudieron 
banco. dijo adiós a su hogar Y tres veces a ver "La Viuda Ale­
marchó a Londres. Alojóse en una gre", mas en la primera de estas . 
casa barata y decente de Pimlico ocasiones no les fué posible en­
Y dispúsose a ver el mundo, a la contrarse. En la tercera, un sába­
manera de los provincianos. do por la noche, miss Callermere 

Era el año en que "La Viuda invitó a George Muncey a dar un 
Alegre" tenía a todo Londres ta- paseo ~on ella al día siguiente por 
rareando. Muncey, probablemente la manana en el Battersea Park 
debido a la recomendación de al- Aquí -la cortedad les abandonó: 
gún conocido, éncaminóse al tea- Encontráronse de improviso so­
tro Daly, · en donde adquirió un bre un desembarazado pie de 
asiento en la galería de butacas. afectuosa amistad. George Mun­
Eran los comienzos de la season cey aceptó la invitación de miss 
lon<;J.inense, y es de suponer que Call~rmere para almorzar. Ella le 
el Joven se hubiera sentido ex- llevo a una amplia casa cómoda­
tremadamente incómodo al ve~se ·mente amueblada--de su propie­
en medio de todos aquellos traJes dad-en la cual vivía en compa­
de etiqueta, con el suyo de calle ñía de una tía a la que mante­
comprado hecho, si no hubiese nía. Pues, además de la casa miss 
dado la casualidad de que a su Callermere poseía una renta qe 
lado se sentaba una muJer, tam- seiscientas libras anuales proce­
~ién vestida con un traje de ma- dente de sólidas .inver$iones. 
nana. Empero, estas consideraciones 
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Dicha mujer era una tal miss pesaban apenas en la estimación 
de George Muncey, puesto que 
aun no había gastado cincuenta 
libras de su capitalito de ocho­
cientas, y en aquella~ sazón no · 
pensaba ciertamente en contraer 
matrimonio con miss Callermere. 

Ninguno de los dos tenia nada 
que hacer, de suerte que podían 
verse siempre que les viniese en 
ganas. Miss Callermere tomó a su 
cargo enseñarle Londres a Geor­
ge. Su difunto padre había sido 
un jovial contratista de obras, 
gran bebedor de cerveza y afi­
cionado a los sports, y ella, con­
tradictoriamente, hab1a resultado 
de un seco y austero rigorismo. 
Cogió a George y lo llevó a la 
Torre de Londres, al Museo Bri­
tánico, y a otros lugares por el es­
tilo, leyéndole en alta voz extrac­
tos de una guía de forasteros . No 
asistieron a los teatros ni a los 
music-halls, pues miss Callerme­
re los consideraba frívolos y pa­
ra gentes de poco seso, excep­
tuando "La Viuda Alegre", que 
creía era una ópera, y por consi­
guiente, un espectáculo educador. 
Y lo extraordinario del . caso es 
que George Muncey sentíase en­
cantado. 

No puede haber duda de que 
'- esta. pequeña y relamida soltero­

na, unos dieciséis años mayor que 
él, hacía vibrar una cuerda afín 
en su naturaleza. No obstante, ella 
era absolutamente incapaz de ha­
lagar aquella parte de su ser que 
le había llevado a P.egar fotogra­
fías de bellezas celebres en las 
paredes de su cuarto. 

Ella no volvió más a ver "La 
Viuda Alegre", pero 0 él, en una o 
dos ocasiones, escapóse al Daly so-. 



lo. "La Viuda Alegre", en efecto, 
le suministraba una vida interior 
ficticia. Podemos colegir · que en 
su imaginación identificábase con 
Mr. Joseph Coyne; el cual cada 
noche, en el papel del príncipe 
Danilo, desdeñaba a la bella Sonia 
para hacerla precipitarse en sus 
brazos con más seguridad al final 
de la obra. ¡Peligrosa fantasía pa­
ra un tímido joven provinciano 
que empezaba entonces a perder 
su cortedad! · 

Muy poco de ésta, a lá verdad, . 
le quedaba ya, cuando una noche, 
después de dejar a miss Callerme­
re en su -casa, quedó sorprendido 
a la vista de una joven doncella 
de servicio que salía a echar una 
carta al correo a unos cincuenta 
metros de donde vivía miss Ca­
llermere. Pareciérase o no a miss 
Llly Elsie en el · papel de Sonia, 
lo cierto es que lucía encantadora 
con la blanca cofia y las colgan­
tes cintas que entonces se usaban. 
Era sonriente, comunicativa y 
natural. Detúvose con Oeorge 
Muncey unos cinco minutos. Y 
aquí viene otro diálogo singular. 

-¡Es raro que una muchacha 
como usted esté sirviendo! ¿Qué 
noche le toca salir? 

-Mañana a las seis. ¿Pero qué 
saca usted con saberlo? · 

-La esperaré en la esquina de 
esta calzada. Se lo prometo a 
usted. 

-Usted se lo dice todo. Yo . me 
llamo Ethel Fáirbrass, por si le 
'interesa saberlo. ¿ Y usted? 

·-Danilo. 
-¡Huy, vaya un nombre! ¿Da-

nilo qué? . 
George no había previsto la p.e­

cesidad de inventar un apellldo, 
y descubrió que no era cosa fá­
ci\. No iba a decir "Smith" o "!:00-
binson", por lo que respondio: 

-Prince. 
George, como puede observar~e, 

,no era hombre de imaginacion. 
Cuando ella se le reunió a la no­
che siguiente, a él no se le ocurrió 
llevarla a otro lugar que a ver 
"La Viuda Alegre". Cometió has­
ta la necedad de darle un pro­
grama, pero ella no leyó los nom­
bres de los personajes. Cuando se 
alzó el telón, la muchacha que­
dó demasiado fascinada por · Lily 
Elsie, a quien (como todas las j9-
venes bonitas de la época) cre1a 
parecerse, para fijarse en Joseph 
Coflle y en el nombre del perso­
na)~ que representaba. Si hubiese 
ca1do en el . idiota trastrueque de 
nombres, quizás habría sospecha­
do de él. En cuyo caso, George 
Muncey hubiese podido vivir has­
ta una edad avanzada. Pero no 
fué asi. 

Ethel Fairbrass, no ñ11y que au­
darlo en su vida había disfruta­
do tanto. Ocuparon un~ suite 
("¡Huy! ¡Un cuarto de bano para 

, nosotros dos solos, Danilo, para 
utilizarlo siempre que nos dé la 
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Ethel Fairbrass resultó una 
sustituta extremadamente satis­
factoria de la muJer de los sueños 
de George. De d1a · disfrutaba de 
su amistad con miss Callermere, 
el · placer de la cual no era de 
nirigún modo aminorado por la 
Pasión que le inspiraba la bonita 
doncella. 

A principios de septiembre le 
tocaron a Ethel sus vacaciones, y 
Pasó toda la quincena con Geor­
ge en Southend. George escribía 
diariamente· a miss Callermere, 
diciéndole que estaba ocupando 
el puesto de un farmacéutico ami­t de su madre, mientras éste es­
d ba de vacaciones. Arreglóselas 
e modo que las cartas le fuesen 

enviadas al cuidado de un boti­
~oibde la localidad. Dichas car­

. an dirigidas a Oeorge Mun­
cey, en tanto que en el hotel la 
P.:[eja habíase inscripto como 

r. D. Prince y señora". 
r Ahora bien, el Danilo de la ope­
e~~a, según era público y notorio, 

un .mozo liberal, dadivoso y 
.tie~b1a ViVir, y Danilo Prince 

PUS'o a seguir sus huellas. 

gana!") . 
Alquiló un automovil para ella, 

con su chófer, lo cual costaba en­
tonces diez libras al día. Obsequiá­
bala con champaña cada vez que 
podía inducirla a que lo bebiese, 
y le compró algunos regalos de 
!bastante precio. 
' Es un poco sorprendente, pues, 
que al final de dos semanas de 
esta clase de vida, la muchacha 
volviese a su colocación. Pero así 
fué. Ethel no tenía nada de mer­
cenaria. 

A su regreso a Londres, Oeorge. 
alegróse mucho de ver a miss 
Callermere. Reanudaron sus in­
terminables paseos, y él acudió 
casi diariamente a casa de ella a 
almorzar o a comer. Un arreglo 
éste muy convenientehpues la ca­
laveradilla de Sout end había 
abierto un boquete regular en sus 
ochocientas libras. 

Resultaba un tanto fastidioso 
tener que marcharse temprano 
con objeto de pasar unos pocos 
minutos con Ethel. Después de lo 
de Southend, los pocos minutos 
robados habían no sé cómo :perdi­
do su encanto. Había, ademas, las 
tardes de asueto de Ethel y los 
domingos. Estos últimos obligá­
banle a forjar infinidad de com­
plicados embustes para justificar­
se ante miss Callermere. 

A mediados de octubre princi­
pió a escaparse de nuevo para. ver 
"La Viuda Alegre". Lo cual era 
una mala señal, porque indicaba 
que abandonaba la realidad para 
volver a sus quimeras. 

La realidad, entretanto, había 
perdido su alegría, y se inclinaba. 
a llorar sin motivo y a reñir y 
machacar más de la . cuenta. 

Al principio de noviembre, Ethel 
expúsole ciertas razones muy vá- . 
!idas en favor de fijar · 1a fecha 
de la bodat. cuestión que hasta ese 
momento nabía sido más o me­
nos dejada en el aire. George ha­
llábase ya por entonces comple-

bia apenas una veintena de per­
sonas que se dirigían a Londres. 
Uno de los vagones de primera 
clase estaba ocupado por un hom­
bre solo que llevaba una ériatu­
rita · envuelta en un chal~ rojo. 
Ethel quiso subir a este comparti­
miento, acaso con la vaga espe­
ranza de · que el hombre solicita­
se su ayuda respecto al niño. Pe­
ro George no quería saber nada 
de niños mientras no se viese 
obligado a · ello, y entraron en otro 
compartimiento. . 

Ethel, no obstante, parece ha­
ber contemplado el porvenir con 
cierta complacencia. Antes de 
partir de Southend había hecho 
una visita a una de esas tiendas 
para los veraneantes que perma­
necen , milagrosamente abiertas 
todo el invierno, y llevaba consi­
go un abultado paquete que abrió 
en la un tanto patética· creencia 
de que divertiría a George. 

El paquete contenía un cubo de 
juguete, una pala de madera des­
proporcionalmente pequeña, un 
barquito de vela en la escala de 
la pala, y una trompeta· de goma 
cuyo tubo estaba forrado de es­
tambre azul y rojo. Era una trom­
peta para un niño pequeño, y de 
goma, cosa de que no lastimase 
las encías de la criatufa. En la 
boquilla, protegida por la goma, 
habíQ. una lengüeta de metal que 
la hacía sonar. 

tamente cansado de ella, y pensó 
abandonarla y que se las arregla­
se como pudiese. Cosa extraña, 
fué la amenaza final de la joven 
de revelárselo todo a miss Caller­
mere lo que le decidi9 a casarse 
con ella. 

Como asi lo hizo una nebulosa 
mañana; bajo el nombre de Dani- · 
lo Prince, en la oficina del Regis­
tro de Henrietta Street. Mr. Fair­
brass y su esposa, los padres de 
Ethel, vinieron desde Banbury pa­
ra asistir a la boda. No se mos­
traron muy amables con Oeorge, 
si bien desde el punto de Vista so­
cial, el matrimonio podía consi­
derarse como un ascenso para 
Ethel. 

-¿A dónde van ustedes a pasar 
la luna de miel?-interrogó Mrs. 
Fairbrass.-Es decir. . . si es qu~ 
han pensado en tal cosa. 

-A Southend-respondió el po­
co imaginativo George, y a South­
eno. la llevó por segunda vez. No 
había ahora necesidad de una 
suite, de modo que fueron a una 
pequeña casa de huéspedes fre:. 
cuentada por viajantes de comer­
cio. Aquí George, sin razón nin­
guna, mostróse celoso de los via­
Jantes, los cuales sólo pretendían 
distraer por cortesía a la melan­
cólica y casi desatendida recién 
casada. A pesar del tiempo de 
perros, empeñóse en sacarla a dar 
largos paseos, con el resultado de 
que él mismo pescó un fuerte 
constipado. Las infusiones de eu­
calipto y el ponche caliente con­
virtiéronse en las notas domi­
nantes en un pueblo que, en la. 
mente de la muchacha, asociába­
se al champaña y las sales de ba­
ño. Pero tenían que quedarse allí 
toda la · quincena, puesto que 
Oeorge le había dicho a miss Cal­
lermere que estaba substituyendº 
de nuevo al farmacéutico amigo 
de su madre .en Southend. 

Según los archivos del Depar­
tamento, abandonaron Southend 
el treinta de noviembre en el tren 
directo de las 3 y 15. George ha­
bía sacado billetes de ida y vuel­
ta en primera clase. El tren de 
las 3 y 15 suele verse bastante fa­
vorecido, pero en esta ocasión ha-

Ethel se llevó la trompeta a la 
boca y sopló por ella. Acaso, en 
su imaginación, oía a su hijo ha­
ciendo lo mismo. Es posible que, 
(iespués de. una luna de miel de 
abandono y tristeza, hiciese un 
desesperado llamamiento al espí­
ritu de la alegría, esperando que 
George le hiciese caso y tal vez 
se dignase bromear un poco. Pe­
ro atengámonos a la declaración 
dé George: ~ 

"Yo le dije: "No hagas ese rui­
do, Ethel, que quiero leer", o a!­
go por el estilo. Y ella contestó: 
"Tengo l!'anas de un poquito de 
música para animarte", y conti­
nuó soplando la trompeta. Enton-'. 
ces yo se la arrebaté y la tiré pó'r 
la ventanilla. No .le hice daño y 
a ella no pareció importarle gran 
cosa. Y no volvimos a reñir por 
eso, y yo seguí leyendo mi perió­
dico hasta que llegamos -a Lon-
dres". · . 

En Fenchurch Street reclama­
ron su · equipaje y dejaron la es­
tación. Posiblemente Ethel aban­
donó. el paquete que contenía los . 
otros juguetes, pues no se ha sa­
bido más de ellos. 

Al limpiar el tren encontraron 
una criaturita muerta, envuelta 
en un chal rojo, debajo del asien­
to de un compartimiento de_ pri­
_mera clase. Mas tarde pudo deter­
'minarse que el niño no había si­
do asesinado, sino que había 

· muerto más o menos naturalmen-
te de convulsiones. . 

Mas, antes de .que esto se su­
piese, Scotland Yard emprendió 
la busqueda del hombre que ha­
bía sido visto entrando en el . tren 
con el infante, considerándolo un 
criminal. Un obrero del ferroca­
rril encontró la trompeta en la 

. vía y la entregó a la Policía. Los 
detectives siguieron minuciosa­
mente todas las tiendas de Sou­
thend y hallaron que no había 
sido vendida más que una sola 
trompeta de goma, a una mujer 
joven a quien el tendero no co- · 
nocía. El rastro terminó allí. 

La trompeta de goma fué a pa­
rar al Departamento de Pistas 
Falsas. 

III 
De las ochocientas libras que­

daban poco más de ciento cin­
cuenta cuando los recién casados. 
regresaron de su luna de ~iel 
oficial en Southend. El la llevo a 
unas habitaciones. amuebladas en 

(Continúa en la Pág.i65 J 
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¿UN CASO DE ESPIONAJE?-George OZAWA, méctico 
japonés, nacicto en los Estactos Unictos, que se hacia 
pa.1ar por oficial cte la Marina cte guerra nipona y 
agregacto a la Legación ctel Japón en Cuba . Ozawa 
tué ctetenicto en los muelles por orcten ctel actminis­
tractor cte la Actuana y en la actualidad se encuentra 
pre.,o bajo acusación de ejercicio ilegal de la Medicina ., 
EL supuesto oficial, que parece ser un cirujano com­
JJete11te , había rea.ltzado varias intervencione., quirúr-

gicas en el Hospital Inglés de esta capital . 

EL CENTENARIO 
DE POUCHKINE.­
El doctor Fernando 
ORTIZ, ilustre po­
lígrafo, presidiendo 
la conferencia ofre­
cida por nuestro 

_querido compa1iero 
José Luciano FRAN­
CO, en el Club Ate­
nas, para conme­
morar el centenario 
de la muerte de 
Alejandro Pouchki­
ne, el poeta nacio-

nal de Rusia . 

EL ANIVERSARIO DE THO.tfAS A. EDISON.-La directora del Instituto Edison. pres~·' 
tigiosa institución docente de la :Víbora,. en el acto de la entrcg!l de la canastilla 
que dona anualmente el Instituto ' a los nir1os nacidos en el aniversario del naci-

miento del gen_ial inventor Thomas Alva Edison . 

EL ANIVERSARIO DE THOlllAS A. EDISON.-La seflora Ana Maria RODRIGUEZ DE 
GUTIERREZ, directora del Instituto Edison, 11:scmdo _de la 11_alabra en el acto de la 
entrega de la canastilla donada por la prestigiosa mstttuctón de cnseflanza a los 
níf!Os nacidos en el aniversario del nacimiento de Thomas Alva Ed1son, el famoso 

inventor. 
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EL PONCHE A 
TORRES . - Un 
ponche ofrecido a 
querido compañero Salvador 
QUESADA TORRES por sus 
amigos d e la Asociación de 

Repórters. 

El <loctor Rafael AZCARATE 
ROSELL, autor del interesan­
te libro "Historia de los in­
dios de Cuba" , que acaba d e 
publicar la Editorial Trópico, 

LA FILARMONICA EN EL AUDITORIUM.-El maestro Amadeo ROLDAN, el emí 
nente director y compositór, dirigiendo la Orquesta Filarmónica e1i el conciert 

ofrecido el domingo 14 en el Auditórium. 

1 
1 



LAS DECLA1'ACIONES DEL SR. 
MONTALVO. - El secretario de 
Est ad o, general Rafael MONT AL­
VO , que hizo importantes decla­
raciones el 11 de febrero. En ellas 
se muestra favorable a un "mo­
vimiento nacional de coopera ­
ción y de concordia" que permi­
ta celebrar "la verdadera Asam­
blea Constituyente del vueblo de 

¿SEPARADO DE SU PARTIDO? 
- El ex Presidente de la Repú­
blica doctor Ramón GRAU SAN 
MA_R_TIN, contra cuya actitud 
pol1t1ca se han pronunciado los 
dirigen t es de su partido que se ,._ 
encuentran , como él en el exi­
lio. Se cree que lM ' diferenciM 
entre el doctor Grau y los "au ­
tént icos" de Miami pueden dar 
lugar a una escisión en el Par -

EL RJ<.:1..iRESO DEL SEROR CAFFERY.-El embajador de los Estados Unidos en Cuba , señor Je;ferson CAF­
FER1·, rodeado de las personas que acudieron a recibirle a su regreso de Wáshington. Entre estas últimas fi­

guran el subsecretario de Estado, doctor CAMPA; el gobernador de La Habana, señor BAIZAN, y los ayu­
dantes del jefe del Estado, del jefe del E. M . del Ejército, del jefe de la Policía y del jefe del Estado Mayo, 

Cuba" tido Revolucionario Cubano. 

:ZL HOMENAJE AL DOCTOR CORTINA.-El ilustre tribuno ·José Manuel 
CORfINA usando de la palabra en el homenaje que le rindió la Aso­
ctac,on de Escritores y Artistas de América con motivo de su brillante 
labor en la_ Conferencia Inte_ramericana de Buenos Aires. Figuran en la 
fot'!, ademas del doctor Cortina, el subsecretario de Estado, doctor CAM­
PA, e( doctor Jua~ ANTIGA, ex secretario del Trabajo y escritor emi­
nente, el doctor Gonzalo AROSTEGUI, ex secretario de Instrucción Pú-

blica, 11 nuestro compañero César RODRIGUEZ. · 

EN LA INSTITUCION 
H I SPANOCUB.ANA.­
Miembros del jurado del 
concurso que organizó la 
Institución Hispanocuba­
na de Cultura para dar 
a conocer lo más selec­
to de la obra poética de 
Cuba en 1936. De i z­
quierda a derecha : Juan 
Ramón JI MENE Z, el 
gran poeta de España; 
la señora Camila ENRI­
QUEZ URERA y José 

• M<t- CHACON Y CALVO. 

..,, 

de la Marina. 

EL HOMENAJE A MERCEDES 
PINTO.- La · ilustre escritora y 
conferencista canaria Mercedes 
PINTO dirigiéndose al público du­
rante el homenaje que se le ofre­
ció el domingo 14 en el Principal 
de la Comedia. Al brillantísimo 
acto concurrió un público nutrido. 

CHACON Y CALVO EN EL 
ROTARY CLUB.-José Maria 
CHACON Y CALVO, director 
de Cultura de la Secretaria de 
Educación y figura eminente 
de la i ntelectualidad cubana, 
d isertando ante el Rotary 
Club acerca de lM actividades 
que se propone desarrollrtr en 
Cuba y de los medios reduci­
disimos con que cuenta para 
ello . Presidió la sesión el doc-

tor Sergio HERRERA. 

EN LA INSTITUCION HISPANOCUBAhA.-Teté CASUSO, notable poetisa 
y escritora de vanguardia, que leyó versos de Guillén , de Tallet ¡¡ suyos, 

ante los miembros de la Institución Hispanocubana de Cultura. 

: Fotos Funcasta ) . 
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El CASO DE lA ESPOSA "' 9 ANOS 
He aquí la historia sintética del último escándalo de los Estados Uni­
dos, un escándalo que está teniendo repercusiones en los Congresos 
estatales y que las tendrá_ también, probablemente, en Wáshington. 

haber consentido el matrimonio 
de su hija.-La Biblia-les ha di­
ch0-exige que no se disturbe la 
paz. de los esposos que se llevan 
bien, y yo no pienso, ni remota­
mente, ir contra los dictados de 
ese libro sagr1;1,do. Si se amaban 
era lo lógico que se casaran. Y si 
para ser felices deben vivir jun­
tos, es deber de todos dejarlos so­
los, y no molestarlos con imper­
tinencias. 

La esposa de 9 a1íos, 1,;unice WlNSTÉ.-tD 
JOHNS, "posa" ante la,. puerta de su 
casa con su hermana menor en los 
brazos. La niña se escapó de su casa 
con Charlie Johns, campesino de 22 . 
años y seis pies de estatura, y fueron 

. casados por un sacerdote en una curva 
de la carretera próxima a su casa. 

am
UEVA York, febrero) .-Re­
cuerdo que en la primera 

· geografía gue estudié, se 
resumía· as1 a la gran na­
ción norteamericana: "Es 

la tierra de los millonarios, de los 
anuncios y de las excentricida­
des". 

Para no perder su fama de ex­
céntrica, Norteamérica presenta 
al mundo ejemplos peregrinos de 
insólitos hechos, que . su Prensa 
estridente se encarga de dar a co­
nocer en las cuatro esquinas del 
•:;:>laneta. Y una vez es la teoría 
darwiniana, puesta en solfa por 
los puritanos del sur, que se opo­
nen a que se explique en sus co­

_ legios, y otras son centenares de 
ejemplos distintos, que no alcan-
zan lá misma resonancia, pe­
ro que confirman en · todas sus 
partes el patrón de cosa rara que 
nosotros no acabamos de com­
prender, pe_ro. que a los yanquis 
les es tan indispensable como 
el mismo aire que respiran. Por­
que ¿qué sería de éstos ávidos · 
lectores de periódico, si tuvieran 
que limitar sus ansias a la noti­
cia sencilla y escueta, al hecho 
normal que ocurre todos los días? 
Se morirían de tedio ... pulos. ¿Por qué iba yo a dejar 

de hacer lo que estaba dispuesto 
Una boda que provoca comenta- a hacer otro? ... 

rios sin cuento.- · 

El último caso sensacional que 
está dando mucho juego en los 
periódicos de estos días, es el ca­
so de la esposa de nueve años, una 
muchachita que aunque apenas 
levanta una vara del suelo, ha 
contraído ya el "dulce lazo", con 
un gigante de más de seis pies, 
que cuenta veintidós abriles.­
¿Cómo· puede ser eso?-acaso se 
pregunte algún lector. Y yo le 
respondo:-Pues .muy sencillo. En 
el Estado de Tennessee, donde se 
realizó el matrimonio, no existen 
leyes que impidan el casamiento 
de una menor, sea cual sea su 
edad, siempre que cuente con el 
consentimiento de sus padres. 
Eunice Winstead, la novia de nue­
ve años, obtuvo para su match la 
aprobación de la a~tora de sm'. 
d1as, Mrs. Lewis Wmstead, una 
suegra que sólo cuenta 33 años de 
edad, lo que a todas luces la hace 
una suegra "fresca". En cuanto al 
pastor que unió ante Dios a la 
desigual pareja, su explicación no 
puede ser niás franca :-Me ame­
nazaron-dijo-con que si yo no 
los casaba, se buscarían a otro 
pastor que tuviera menos escrú-
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Un peligro_ para la ju~en_tud y una 
afirmacwn de la Biblia.-

Ahora, como ocurre siempre en 
estos casos, todas esas asociacio­
nes integradas por clérigos y ma­
tronas respetables, han echado a 
volar la paloma de su incertidum­
bre, ante un hecho que pone de 
relieve un síntoma muy peligroso 
para la juventud. Porque supon­
gamos por un momento que el 
amor por los gigantes se pone de 
moda entre las niñas de las es­
cuelas públicas, y en vez de las 
muñecas y los libros deciden in­
corporar a su household mozos 
fornidos . ¿Qué pasaría entonces?. 
¿Cómo-por ejemplo - recibirían 
la competencia las que ya han lo­
grado pleno desarrollo? 

Porque si hemos de aceptar co­
mo buena la versión de Mrs. 
Winstead, la pequeña Eunice, a 
pesar de sus pocos años, está re­
sultando una esposa excelente, 
que sabe cumplir a las mil mara­
villas todos sus deberes de casa­
da. Además, Mrs. Winstead ha te­
nido un argumento decisivo que 
ha esgrimido en la faz de los que 
han pretendido censurarla por 
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Un caso de amor a primera 
vista.-

La señora Winstead, vecina de 
Knoxville, en el Estado de Ten­
nessee, se casó a los dieciséis años, 
pero a lo que se ve estima dicha 
edad ciemasiado tardía para lle­
gar al matrimonio, tal la prisa 
que se ha venido dando para ca­
sar a sus hijas, la primera de las 
cuales contrajo nupcias a los tre­
ce años y ya la ha hecho abuela. 
En el caso de Eunice, la niña que 
·abandonó precipitadamente sus 
muñecas para hacer de esposa de 
un big boy, su explicación -no deja 
de ser expresiva: 

-¿Qué tiene todo ello de par­
ticular?-ha dicho.-Charlie es un 
buen muchacho que trabaja de 
sol a sol y que hace sólo unos días 
compró cuarenta acres de tierra, 
donde piensa construir su casa. 
Por supuesto, no quiere ello decir 
que sea su riqueza lo que ha ilu­
sionado a mi hija. Que conste que 
el matrimonio de Eunice ha sido 
un matrimonio por amor. 

(Continúa en la Pág. '. 61) 
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La Mrs. ·JÓHNS de 9. ~ ños (e:--prtmér término), con -•sus paares y s11:s nermtmás. 
La mamá de Eunice se casó a los 16 años y una hermana suya lo hizo a los 13. 

Por lo visto, la familia quiere battr el récord de precipitación matrimonial ..• 
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/ 

La señora de Daniel GON-

i!ff?o,.c''lz'4~ve':.n ~!~ .f 
cano de ese apellido, aca­
ba de ser madre a los 14 

años d e edad. 

Aproximándose peligro­
samente a los récords de 
la India, donde son fre­
cuentes los matrimonios 
entre niños, los Estados 
Unidos parecen estar pa­
sando una ola de bodas 
lnfantUes que ha produ­
cido variados comentarios 
en la Prensa. En esta pá­
gina presentamos a cinco 
Par e J a s, recjentemente 
unidas por el santo lazo. 

Stanre¡¡ BACHUS, de 18 
alloa; y su esposa Leonia 
B.OSHIA, de 12 años. Se). 
·caaaron hace un mes en 

Watertown. N. Y . 

:_~.\ 
~;/:·~ .' 
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t ~gs ::ñ'J.r:; v:,:,,1('~1~:~1f.~e sL~';;,.~;º"a,~t,C"/~í 
quince. 

Mar¡¡ KELLER, de Birmingham (AlabamaJ, que 
.,_ ha tenido su prtmer hl/o a los doce años. Su es­

poso es Edward Keller, de 25 años. 
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Una promesa incumplida 

En las primeras declaraciones que el doc­
tor Laredo Bru hizo al pueblo de Cuba des­
pués de asumir la Presidencia, se destacaba 
su promesa de establecer inmediatamente 
la carrera administrativa. . 

Todos los elementos sensatos del pais ce­
lebraron ese propósito del nuevo 1:1andata­
rio; porque si hay algo en que existe una­
nimidad de criterio entre las pers<?nas. cons­
cientes de Cuba, ese algo es que Jamas llf;­
garemos al adecentamiento de nuestra poh­
tica deletérea hasta tanto no se ~s~ablezca 
dicha carrera, y le quitemos ~l pohtico toda 
intervención en los nombramientos para los 
cargos públicos. 

Mientras el ciudadano se acostumbre a 
afiliarse a un partido y a votar por un cai:­
didato, única y exclusivamente, poi:: ~l desti­
nito o la prebenda que espera recibir, para 
él o para alguno de los suyo:51 y ~a _fuerza de 
un candidato estribe, tambien umca y ex­
clusivamente, en el mayor número ~e. com­
promisos que pueda satisfac1:r, la pohtica _en 
Cuba seguirá siendo la sentma que ha sido 
hasta la fecha. 

Y el día en que dicho ciudadano no pue­
da aspirar a un . puesto, ni siquiera de ba­
rrendero, sino mediante un examen de co11::­
petencia y una cédula de honradez, ese dia 
empezará a interesarse en los proble11::as de 
su país, en el prog-ra~~ de los part~dos y 
en la capacidad y prestig10 de los candidatos. 

Cuando, por otra part~, no existan _desti­
nos que ofrecer, ni medw ~e conseguir vo­
tos a cambio de compromisos y promesas, 
huirán de la política, como de la peste, to­
dos los que no tienen en su haber otras ~ua­
lidades que la audacia, la campechama y 
la fácil palabra; y acudirán a ella, en cam­
bio loG aptos y los honestos. 

Y éstos podrán entonces hacer obra de 
gobierno libres del asedio constante y abru­
mador que hoy embarga el tiempo de los 
legisladores y funcionarios, Y, que _es c~~­
sante en gran parte de la cromQa maccion 
de nuestros Gobiernos. 

La indignación gue se había apoderado 
del pueblo al ver como el Gobierno del doc­
tor Miguel Mariano Gómez reeditaba l9s 
manejos de una pol!tiquería qu~ s~ supoma 
ya desaparee.ida, fue lo que prmcip~l~ente 
indujo al pais a otorgarle a la Admi;111str~­
ción del doctor Laredo Bru el ampho ere­
dita de fe disfrutado desde el primer mo­
mento. Y las palabras del señor Presidente 
confirmaron esa impresión. 

La realidad actual, sin embargo, no se 
acomoda a la promesa. Los nuevos secreta­
rios anunciaron que en sus departamentos 
se haría administración y no política. Se 
respetaría en sus puestos al empleado capa­
citado y se repondrían los que fueron in9,e­
bidamente cesanteados, a pesar de sus anos 
de servicio y limpios expedientes. Los polí­
ticos se encontraron con mamparas infran­
queables y la cosa parecía que iba de veras. 

Pero pronto se notó un cambio. Los secre­
tarios más agresivos en su "apoliticismo" co­
menzaron a mostrarse asequibles, a hacer 
distingos y a sincerarse con los señores le­
gisladores que reclamaban sus fueros . Y de 
nuevo se inició el proceso de "reorganiza­
ción del personal", eufemismo invariable­
mente empleado por los Gobiernos todos pa­
ra designar el "quítate tú para ponerme yo", 
o el "quita al apadrinado de Fulano-ahora 
en desgracia-para poner al paniaguado de 
Mengano". 

Y volvimos a escuchar, exactamente con 
las mismas palabras, que el cambio de per­
sonal se haría "con miras exclusivas . a la 
capacidad y honradez de los empleados". 
Vuelve, pues, el sainete a ocupar el tabla­
do, y ya públicamente se anuncia que tal 
legislador "ha sido complacido en sus peti­
ciones" y que tal otro "es el encargado de 
representar a sus compañeros en la provi­
sion de los puestos". 

¿La razón de este cambio? Una muy pe-
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regrina. Se dice que lo_s_ políticos ~lantearon a 
la nueva Administrac10n una tesis de efecto 
contundente. Advirtiéronle que estand_o en 
vísperas de la Constituyente, si el Gobierno 
no quería ir a ella sin elemento~. electora­
les adictos, era preciso que se fac~htaran los 
medios de poder mant~ner en vigor _la or­
ganización de los partido~. lo_ 9ue solo era 
posible mediante el libre eJercic_io de ese sa­
grado derecho de las democracias, que con­
siste en ceder el botín al vencedor en la 
batalla. d • fl r Nadie supo, por lo visto, esm ar ese a -
gumento, demostrando que la vuelta al_ des­
acreditado sistema era, por el contrar_10, lo 
que más daño podría caus_arl_e al Gobierno, 
y que la mejor manera de ir este a l_a Cons­
tituyente apoyado por un fuerte nucle_o de 
opinión es hacerse acreed?r a ell9 mediante 
una ejecutoria constructiva y eJemplar, Y 
buscando prosélitos a través de un pr~gra~a 
constitucional de alta envergadura, bien di­
fundido y sólidamente argumentad?. 

Porque si esto no se hace,_ el Gobierno lle­
gará a la Constituyente huerfano de apoyo_, 
y tendrá que aceptar la derrota. Claro esta 
que ,en este vaticinio descontamos la brava 
y la coacción gub1;rnamenta!, que no debe­
mos siquiera considerar posible. 

La promesa del Presidente debe, pues, 
cumplirse. La ley que e~tablezca la carrera 
administrativa no necesita. esperar por . la 
Constituyente. Y si los legisladores se me­
gan a pasarla, el Ejecutivo, mediante no~­
mas administrativas acordadas en ConseJo 
de Secretarios, puede impla1:tarla de_ hecho. 
El Presidente y los secretarios podrian en­
tonces cerrar las mamparas de su:> despa­
chos y recibir únicamente a los senores le­
gisladores que vinieran a tratar de las ley~s 
que Cuba requiere ur~entemente para sahr 
de su situacion precaria. 

1 • 
Una interrogación al alcalde 

Nuestro alcalde municipal, doctor Beruff 
Mendieta, a quien es preciso reconocer un 
buen caudal de iniciativas, muchas d_e ~as 
cuales ya han sido llevadas a la practi~a 
con positivos beneficios para nuestra capi­
tal, tuvo el acierto de calorizar, a poco _de 
asumir su cargo, dos proyectos que merecie­
ron el más cálido aplauso de los habaneros 
y hasta de los forasteros que nos vi~ita;n. 

Nos referimos al proyecto de restituir l(?S 
nombres primitivos a nu~s~ras ca!les-:-medi­
da que exige, para su maxi~a eficacia, un~ 
restitución total, sin excepciones-;-:y al otro 
que establece la nueva numeracion de las 
casas designando a cada cuadra una cen­
tena 'en progresión sucesiva, de suerte q.~e 
las primeras cifras de dicha 1:un:erac10n 
correspondan a la cuadra y las siguientes a 
las casas. 

La realización de estos dos proyectos bas­
taría por sí sola para que el señor alcalde 
capitalino abriese una cuenta a _su_ haber, 
abonada con la gratitud y reconocimiento de 
más de medio millón de ciudadanos. 

Pero por razones que desconocemos, es­
tas médidas de tan vital importanci_a Y. _de 
tan urgente como inaplazable reahzac10n, 
parecen dormir el sueño de los j1}stos. . 

¿Qué ocurre con ellas? ¿Por que no se im­
plan tan? ¿ Quién se opone? 

El doctor Beruff Mendieta tiene la palabra. 

(i) 

El sorteo para la Cruz Roia 
El sorteo extraordinario de la Lotería, que 

se celebrará el próximo día 24 de febrero, 
con un premio mayor de $200.000 y otros que 
hacen un total de $427.500, está dedicado a 
la Cruz Roja nacional. 
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La rama cubana de la institución benéfi­
ca más grande y acreditada del mundo, se 
propone erig;ir un h?spital en :i;,a Habana, y 
establecer dispensarios .y estac10nes de ser­
vicio por toda la República. 

Nuestra Cruz Roja ha tenido un desarro­
llo cuesta arriba, dependiendo en gran par­
te de la ayuda oficial y del apoyo abnegado 
de un grupo exiguo de benefactores. Los 
cuantiosos donativos que constantemente · 
engrosan los fondos de la sociedad en paí­
ses donde la filantropía es virtud social y 
no carga molesta del Estado, como en el 
nuestro han brillado por su ausencia en la 
filial cubana. Todo ha sido preciso edificar­
lo a pecho, y para cada nueva ~niciati_va se 
ha necesitado una perseverancia casi he-
roica. . 

Bajo la presidencia del doctor Guillermo 
Alonso Pujol, apoyado eficazi:nen~,e por_ el 
antiguo secretario de la i1?,s~ituc10n, sen~r 
Evelio Figarola, la bene_~erita Cruz RoJa 
alienta planes ~ expans10n P?-r.a un mayor 
servicio social. Y con tal proposito busca en 
el pueblo, por medio de , es~e s?rteo e~tr!!,­
ordinario, la ayuda economica 1mpresc!ndi­
ble para llevar dichos planes a una realldad. · · 

Ya que es preciso estimular nuestra cari­
dad mediante la oferta de un lucro posible, 
lo menos que podemos hacer es comprar la 
totalidad de los billetes de este sorteo_ ex­
traordinario, y vigilar que los eternos buitres 
del agio no especulen con nuestra gei:iero­
sidad, elevando indebidamente el prec10 de. 
dichos billetes. 

• 
El nuevo Reglamento de Tránsito 

El nuevo Reglamento de- Tránsito pare- . 
ce que entrará en vigor próxim~~,ente. E~­
tudiado y redactado por la Comis10n Mum­
cipal de Tránsito, form_ada por r~pre_senta­
ciones de distintas entidades capitalli:ias Y 
por personas entendidas en la materia, ~ . 
pretenden evitar con él "los numerosos acci­
dentes que vienen ocurriendo", y que muchos 
atribuyen la mayor parte de las veces, "a la 
falta de una reglamentación adecuada a las 
necesidades y peculiaridades de nuestro 
tránsito urbano". 

No hay duda de que un buen ~eglame:i­
to de Tránsito, inflexiblemen~e aplicado, di~­
minuiría de un modo considerable, el nu­
mero eséandaloso de accidentes que en La 
Habana se registran. Pero no creemos que 
con eso sólo se logre convertir la capital en 
un lugar de relativa seguri~ad para el_tran­
seúnte y el pasajero <je diversos vehiculos. 
Es preciso ir mas alla de un mero regla­
mento y de una estricta obs~rvancia _del 
mismo. El problema es algo mas ~9mpleJo. 

¿ Quién inspecciona la construcc10n de !os 
ómnibus dedicados al transporte de pa~aJe­
ros? ¿Qué tipo standard se les fija? ¿Que ru­
tas se les marca? 

Seguirán esas pesadas guaguas y eso~ mas­
todón ticos camiones de carga transitando · 
por calles estrechas, donde no existen ace-' 
ras sino sólo contenes? 

¿Qué hace la Secretaría de Obras Públi­
cas que permite que una calle de tanto 
tránsito como Obrapía continúe sin aceras 
adecuadas en · algunos de sus tramos? , 

¿No se entera de los accidentes que alh 
constantemente ocurren? ¿Que los que por 
esa calle transitan son comprimidos con fre­
cuencia contra la pared por un vehículo? ¿No 
pueden ancharse esas aceras como se ancha­
ron las de Obispo o Muralla? 

Y si esto no puede hacerse, ¿no hay en 
nuestra capital una autoridad competente 
que prohiba el paso de esos vehículos por tal 
calle y sus similares? 

Mientras éstos y otros extremos no sean 
debidamente resueltos, el mejor Reglamento 
de Tránsito no logrará reducir a sus pro­
porciones lógicas, el número de accid1mtes 
que a diario ocurren en nuestra urbe. 
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La carroza de la Perfumería Ayustin Reyes. 

El P1Íblico . . 
r7esencian.do el paseo desde 

e Parque Central 

La Reina del Carnaval _11 s1Ls damas, que dieron realce al. paseo de 
Pi1lata . 



.,~uf SIGNIFICA esto?-bal­
buceó. 

- Su boca convulsa no 1,. dejaba pasar más que un 
silbido. 

-Es usted quien debe decirlo. 
-¡Yo no he escrito eso! ¡Juro 

que no lo he escrito! 
-Fíjese bien. Si el original es 

de su puño y letra, es inútil negar. 
...,...¡Debe ser una falsificación! 
-Seria dificil demostrarlo y 

mucho · más cómodo probar lo 
contrario. 

SINTESIS DE LO ANTEBIOB 

Un estremecimiento sacudió a 
la mujer y gruesas gotas de sudor 
:eerlaron su frente. Sacó un pa­
nuelo de su cartera y se secó las 
manos. Antes de devolverle la car­
ta al señor Joyce, le lanzó una 
última mirada. 

-No tiene fecha. Si he escrito 
eso y lo he olvidado, debe datar 
de muchos años. Concédame un 
insta;nte: voy a tratar de acor­
darme. 

-Ya había observado que no 
tiene fecha; pero si esta carta 
llegara a manos del Ministerio Pú­
blico, no dejarían de interrogar a 
los boys y éstos dirían en seguida 
que le fué llevada a Hammond el 
día de su muerte. 

Una dama de Za buena sociedad de 
S(ngapur, la sefl.ora Leslte CrOBb'6, espo­
,a de un plantador de oa.ucll.o, da muerte 
a tirOB una noche a Geolfrov Hammond, 
antiguo amigo de la casa 'V nifl.o mima­
do de la colonw tnglesa. Su veratón de 
lo ocumdo estiiblece la legitima defensa: 
Hammond se apareció a deshora en su 
casa, en ocasión de hallarse ausente su 
espaso, v trató de atropellarla, por lo 
,~ue, viéndose _im_p_otente _1,ara d. e¡enaerse, · 

izq uso del· revó]ver a.e ~u. 1J1,Grido . .-clán• 
le muerte. Rodeada de la s(mpatta 

general, la dama es encarcelada bajo la 
acusación de homicidio; pero todo el 
mundo espera un veredicto absolutorio. 
Su abogado, el aefl.or Joyce, viejo am(go 
de su esposo, abriga la misma · esperan­
m; pero próxima va la vista de la causa, 
es enterado por un pasante · chtno de su.· 
estudio, Ong CM Seng, de la extstencw 
de una carta en que la sefl.ora Crosb(e le 

~,P--
La señora Crosbie se retorció 

las manos y se hundió en · su 
asiento eomo si fuera a desma­
yarse. ·VERSIÓN de A. 

-¡Le juro que no he escrito esa 
carta! 

El señor Joyce guardó silencio; 
apartó los ojos del pobre rostro 
angustiado y miró al piso. Re­
flexionaba. 

-En consecuencia, - volvió a 
decir lentamente,-no tenemos 
necesidad de continuar esta en­
trevista. Si el que tiene la carta 
cree oportuno entre~ársela a la 
justicia, se le avisara a usted. 

Aquellas palabras daban a en­
tender que no tenía nada más que 
añadir; pero no hizo ademán de 
levantarse. Esperó un tiempo que 
le pareció muy largo. No miraba 
a Leslieirque permanecía sentada 
.sin· dec nada. ',Al cabo, fué él 
quien habló: 

-Si no tiene usted nada más 
que confiarme, voy a regresar a 
mi oficina. 

,-¿Qué efecto cree usted que 
produciría esa carta sobre cual­
,qulera que la leyera ?-preguntó 
ella al fin. 

-Creería que usted ha menti­
do,-le asesto el ·señor Joyce. 

-¿Cuándo? 
-Usted ha sostenido con per-

sistencia que n:o había tenido re­
lación alguna con Hammond des­
de hacía tres meses por lo me­
nos. 

~Todo este asunto me había 
trastornado. Esa terrible noche 
me parece una pesadilla. ¿Cómo 
extrañar que se me haya escapa-
do algún detalle? · . 

'-ES lamentable que conserve 
usted un recuerdo tan preciso de 
los menores particulares de su en­
trevista con Hammond, y que al 
mismo tiempo se le escape el pun­
to capital: su deseo, formalmente 
expresado, de su visita a su casa. 

-No lo había olvidado; pero 
después de lo que ocurrió, no qui­
se contarlo. ¿Quién iba a admi­
tir mi historia si yo reconocía que 
,él había ido a mi casa a petición 
mia? Comprendo que es un error; 
pero perdí la cabeza, y después de 
haber dicho una vez que no te­
nia ninguna relación con Ham­
mond, no podía retractarme. 

habían parecido insignificantes: 
en aquel momento, agrandados 
por el terror, le parecían bellos. 
Ella contestó con voz temblorosa: 

-Quería darle una sorpresa a 
Roberto. Su cumpleaños es el mes 
que viene. Yo quería regalarle otro 
fusil, y ya sabe usted lo . estúpida 
que soy para todo lo referente a 
los deportes. Contaba con Oeof­
froy para que se encargara del 
asunto. 

-Quizás los términos de la car­
ta no están bien presentes en su 
memoria. ¿Querría volver a leerla? 

Ahora, la señora Crosbie había 
recobrado su admirable sangre 
fria y oponía ·su candor a la son­
risa escéptica del señor Jóyce. 
Tanta dulzura desarmaba. 

-Va usted a verse obligada a 
explicar por qué escogió, para in­
vitar a Hammond, la noche en 
que Roberto se hallaba ausente. 

Los ojos de Leslie se fijaron en 
el abogado. Hasta allí, a éste le 
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jride a Hammond que vava a su casa la 
noche del suceso. Esto trastorna todos 
los planes del sefl.or Joyce, ya que la 
sefl.ora Crosbie ha mantenido en sus de­
claraciones que no sOBtenía relaciones 
de ninguna clase con Hammond desde 
hacía mucho tiempo. La carta se halla 
en poder de una chi na que ha sido la 
amante de Hammond hasta su muerte 
y que parece estar dispuesta a envwrla 
al fiscal sí no se la compran. Ong Chi 
8eng le sirve de tntermedwrto. Indeciso, 
el sefl.or Joyce, con una copta de la car­
ta, va a ver a la sefl.ora CrOBbíe a la 
:JJTisfón. La interroga de nuevo sobre sus 
relaciones con Hammond, 'V la dama 
vuelve a negar que lo viera 'V que le 
escribiera. El sefl.or Joyce le . muestra en­
tonces la copia de Za carta. Y .al leerla, 
la sefl.ora CrOBbie cambia bruscamente 
de actitud y da muestras de un inmenso 
terror. 1'~ 

N Ú Ñ E=;1!!f!'!!!: 
-No: no es preciso,--dijo ella 

con vivacidad. · 
-¿Es así cómo una mujer le 

escribe a un amigo a quien quiere 
consultar sobre la compra de un 
fusil? 

-Confieso, en efecto, que esa 
carta puede sorprender; pero ya 
sabe usted que soy impulsiva y 
que no siempre mido mis pala­
bras. Reconozco que es estupido. 
(Sonrió) . Por lo demás Oeoffroy 
Hammond no era un amigo cual'­
qui#lra. Durante su enfermedad 
yo lo cuidé como una madre, y 
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si le pedí que fuera a; casa 
ausenc~a de mi marido, fué p;r~ 
que a este ~o le agradaba encon­
trarse con el. 

El señor Joyce se levantó y se 
puso a pasearse por el locutorio· 
meditaba lo que iba a decir Ai 
cabo, vino a apoyarse· en el res­
paldo de su asiento y comenzó en, 
tono d~ profunda gravedad: · 

-Senora: voy a hablarle muy 
seriamente. Este asunto me pare­
cía muy sencillo. Un solo punto 
mt; preocupaba: por. lo que se 
ve1a, usted . no había disparado 
menos de cuatro vec~s sobre Ham­
mond cuando ya estaba en el 
suelo. Parecía raro el que una 
muj~r delicada, frágil, tan dueña 
de s1 en general, fuera asaltada 
de súbito por. un frenesí ciego. En 
rigor, se pod1a admitirlo, y a pe­
sar de la estima general dé que 
gozaba Hammond, yo me disponía 
a decir que era uno de esos hom­
bres capaces de la violéncia de 
que usted lo acusa. El hecho de 
que se haya sabido .que vivía con 
una china, nos colocaba en un 
terreno favorable y le sustraía 
una buena parte de la simpatía 
pública. Habríamos explotado la 
reprobación que las relaciones de 
ese género despiertan siempre en 
las personas respetables. Yo le 
decía esta mañana a su marido 
que estaba seguro de su absolu­
ción, y no se lo decía para ani­
marlo . . . Creo que el jurado ni 
siquiera se hubiera: retirado a de­
liberar. 

Los · ojos de la señora Crosbie 
no se apartaban de los del señor 
Joyce: hubiérase dicho un pájaro 
fascinado por una serpiente. El 
abogado prosiguió en el mismo 
tono inexorable: 

-Pero esa carta arroja una luz 
totalmente nueva sobre el proce­
so. Soy su abogado. La represen­
taré ante la Audiencia. Sostendré 
la versión que usted me propone 
y organizare mi defensa en con­
secuencia. Puede ser que la crea 
a usted: puede ser, también, que 
dude. Mi deber de abogado es per­
suadir al jurado de que su· caso 
excluye todo . veredicto de culpa­
bilidad. En cuanto a mi opinión 
personal, carece de importancia. 

Con gran sorpresa, creyó ob­
servar una expresión de ironía en 
la señora Crosbie. Picado, conti­
nuó más secamente: 

-¿Seguirá usted negando que 
Hammond fué a su casa por invi­
tación suya, y voy a ir más le­
jos todav1a : por ardiente invita­
ción suya? 

La señora Crosbie vaciló. Pare­
ció reflexionar. 

-Se puede probar que la carta 
le fué llevada por uno de mis 
boys, que fué en bicicleta. 

-La credulidad tiene límites. 
¿Cuántas sospechas no va a des­
pertar esa carta? No me atrevo a 
decir lo que yo mismo he pensado. 
No le pido nada, fuera de lo ne­
cesario _para salvar su cabeza. 

La senora Crosbie lanzó un agu­
do grito. Verde de terror, saltó: 

-¡No irán a ahorcarme! 
-Si se llegara a probar que us-

ted no mató para defenderse, se­
ría deber de los jurados dictar un 
veredicto de culpabilidad. Enton­
ces se trataría de un asesinato y 
la Audiencia no podría hacer otra 
cosa que pronunciar la sentencia 
de muerte. 

-Pero ¿oué se puede probar? 
-Yo no sé lo que se puede pro-

bar. Usted sí lo sabe. Yo no deseo 
saberlo. Pero si se despiertan las 
sospechas; si se sigue esta pista y 
se interroga a los indígenas ¿que 
es lo que se descubrirá? · 
_ La. ~ñora Crosbie se empeque­
necio ne pronto y se desplomó an­
tes de que el abogado pudiera su­
jetarla: se había desmayado. El 
señor Joyce buscó agua en torno 
suyo inútilmente. Pero no llamó: 
había que evitar los testigos a to­
da costa. Tendió a la mujer en 



el suelo, y cuando aquélla abrió 
los ojos, su expresión le conmovió. 

-No se mueva,-le dijo.-Den­
tro de un instante se sentirá me.., 
jor. 

-¡Usted no dejará que me cuel­
guen !-imploró ella. 

Convulsos sollozos la sacudie­
ron. En voz baja, él se esforzó por 
tranquilizarla. 

- ¡Recóbrese, en n ombre del 
cielo ! 

-Espere un minuto. 
Y a fuerza de voluntad, pronto 

pareció más t ranquila. 
-Ayúdeme a levantarme. 
El le tendió la mano y volvió 

a ponerla en pie. Apoyándose en 
su brazo, ella torno a ganar su 
asiento, en el cual se hur .dió. 

-No me hable,-dijo. 
-Bien. 
Cuando al fin ella se decidió a 

hacerlo, fué para decir algo ines­
perado : 

-¡ En qué atolladero me he me­
tido !-suspiró. 

El abogado no respondió y vol­
vió a reinar el silencio. 

-¿No hay modo de recobrar 
esa carta? 

-Supongo· que no me habrían 
hablado de ella si la persona que 
la tiene no estuviera dispuesta a 
venderla. 

-¿Quién es? 
-¡La china de Hammond, par-

diez! 
Los pómulos dt: la señora Cros­

bie se inflamaron. 
-¿Y quiere mucho? 
-Creo que. se da perfecta cuen-

ta de su valor. ¡Qué enorme su­
ma irá a pedir ! 

-¿Va usted a dejar que me 
ahorquen? 

-¿Cree usted que es tan senci­
llo recobrar la posesión de una ' 
pieza de convicción tan inespe­
rada? Es lo mismo que sobornar 
a un testigo. Ni siquiera debería 
escuchar semejante proposición. 

-Entonces ¿qué va a ser de mí? ' 
--La justicia seguirá su curso. 1 

Ella palideció y tomó a estre­
mecerse. 

-Pongo mi suerte entre sus 
manos. Sé que no tengo derecho 
a pedirle que cometa una indeli­
cadeza. 

Sorprendido por aquella voz 
emocionada, que el habitual do­
minio de sí misma de la señora 
Crosbie hacía aun más conmove­
dora, el señor J oyce se sintió fla­
guear. Ella lo miraba con ojos 
humildes, y él comprendió que si 
rechazaba su imploración, aquella 
mirada lo perseguiría toda su vi­
.da. Dt!spués de todo, nada podía 
resucitar ya al desgraciado Ham­
mond. ¿Cuál podía ser la verda­
dera explicación de aquella car­
ta? No había derecho a creer que 
ella había matado sin provoca­
ción. A fuerza de vivir en Oriente, 
el señor Joyce había perdido un 
poco de su rigidez profesional. 
Miraba al piso con obstinación. Le 
costaba trabajo aceptar la idea de 
una intervención que juzgaba in­
digna· de él. Las palabras se le 
quedaban en la garganta y se sen­
tía furioso contra la señora Cros­
bie. 

-No conozco bien la situación 
económica de su marido,-dijo al 
cabo. 

La señora Crosbie se estremeció 
de . esperanza. 

-Tiene muchas acciones en la 
mina de estaño e intereses en 
dos o tres plantaciones. Supongo 
que. podría procurarse el dinero. 

-;--Pero habría que decirle _ para 
que. 

Ella permaneció pensativa un 
instante. 

:-:~e ama y hará cualquier sa­
crif1c10 por salvarme. ¿Es .indis­
pensabl~ mostrarle la carta? 

El senor Joyce se estremeció. 
Ella se apresuró a añadir : 

-:-Roberto es uno de sus viejos 
amigos. No le pido nada para mí, 

sino que piense en un hombre 
honrado que siempre ha procedido 
bien con usted. 

El señor Joyce no respondió. Se 
levantó para partir, y la señora 
Crosbíe, reconquistada su gracia, 
le tendió la mano. No obstante su 
emoción, supo dominarse lo bas­
tante para despedirse de él como 
una dama. 

-Ha sido usted muy amable en 
tomarse tanto trabajo por mí. No 
sé cómo expresarle mi reconoci­
miento. 

* El señor Joyce regresó a su des-
pacho, se sentó en silencio y re­
flexionó. Sentía escalofríos. Al ca­
bo, el discreto golpe qué esperaba 
resonó en la puerta. Ong Chi Seng 
ent ró. 

- --Precisamente, iba a salir a al­
morzar, señor. 

-Muy bien. 
-Venía a _preguntarle si me 

necesitaba, senor. 
-No lo creo. ¿Convino una nue­

va cita con el señor Reed? 
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-Sí, señor. Vendrá a las tres. 
-Bien. 
.Ong Chi Seng se encaminó ha­

cia la puerta. Sus afilados dedos 
habían agarrado ya el pomo de la 
misma, cuando se volvió de pron­
to, como para acabar su pensa­
miento. 

-¿No tiene nada que mandar 
a decirle a mi amigo, señor? 

-¿Qué amigo? 
-El de la carta de la señora 

9rosbie al difunto Hammond, se­
nor. 

-¡Ah! Lo había olvidado. Le he 
hablado de ello a la señora Cros­
bie y niega haber escrito esa 
carta. Es falsa, seguramente. 

El señor Joyce sacó la copia del 
bolsillo y se la· tendió a Ong Chi 
Seng, que simuló no _sl.dvertir aquel 
ademán. 

-En ese caso, señor, ¿ usted, 
sin duda, no ve inconveniente en 
que mi amigo la entregue al Mi­
nisterio Público? 

-Ninguno. Pero no comprendo 

bien qué es lo que ganara su ami­
go con eso. 

-Mi amigo, señor, cree que su 
deber es ayudar a la justicia. 

-Pues no seré yo quien trate 
de disuadir a nadie de que cum­
pla con su deber, · Ong Chi Seng. 

Sus ojos se encontraron. Ha­
bíanse comprendido; pero nada 
en sus actitudes lo demostraba. 

-Así lo entiendo, señor. Pero, 
de . acuerdo con lo que sé del asun­
to Crosbie, estimo que la presen­
tación de esa carta puede ser muy 
perjudicial a nuestro cliente. 

-Siempre he tenido una alta 
opinión de su sentido jurídico, 
Chi Seng. . 

-Por ello he pensado, señor, 
que si yo consiguiera persuadir a 
mi amigo de que decidiera a la 
china a entregarnos la carta, ello 
podría evitar muchos disgustos. 

El señor Joyce pareció sumer­
girse entre sus papeles. 

-Supongo que su ami~o es 
hombre de negocios. ¿A g_ue pre­

(Continúa en la Pág. 52). 
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E~MATAMOROS Y LUCHA, notable perio­
dI8ta hondureño que cooperó a la r evo­
lución cubana contra la dictadura d e 
Machado. Matumoros L ucha se encuen­
tra hoy .. en Cuba, exilado de su país y 
en una situación anál oga a la de los re­
volucionari os cubanos a quien es ayudó 

en 1931. 

Preámbulo.-

del Comando Militar de Tela el 
general Toribio Ramos, ciudadano 
cultísimo y militar consciente del 
deber que le imponían los galo­
nes ganados en cien batallas, 
siempre defendiendo la legalidad 
en nuestras luchas intestinas.- Y:l 
hacía de secretario suyo, gozando 
de su más absoluto afecto per­
sonal. 

Una mañana, frente al edifi­
cio de la Comandancia del Puer­
to y allá en la lejanía del mar, 
se colocó "a la vista" un velero 
con todas las características del 
pirata. Ancló al fin, y el oficial 
encargado de recibirlo lo encon­
tró tripulado por una veintena de 
cubanos, patilludos todos r todos 
en estado lastimoso. No traian pa­
peles, carecían de víveres y el -bar­
co mismo requería reparación. 

Con paso marcial, el coman-e ORRÍA el año de 1931. El dante Alfredo Lima Tardiff, que 
Poder Ejecutivo, divorcia- era el jefe de la expedición cu­
do de la Carta Funda- bana, se adelantó al oficial hon­
mental, asfixiaba al pue- dureño y le manifestó su condi­
blo cubano. El estudianta- ción de perseguido de Machado, 

do ofrecía en holocausto el divino demandando amparo y solidari­
tesoro de su juventud. La protesta dad. Y aun cuando la identidad 
se hizo unánime y los medios de del manifestante como persegui­
acción eran radicales por ambas do político no estaba bien esta­
partes. Mientras el petardo y la blecida, como que en Honduras 
recortada daban el alerta fúnebre se sentía la tragedia de Cuba,. no 
de la oposición, el Gobierno to- hubo dificultad para declararlo 
maba represalias sangrientas, a beneficiado por aquel sagrado 
veces por manos tan siniestras precepto de nuestra Carta Magna 
como las de Arseriio Ortiz y Ca- que dice, tnás o menos: "El terri.:. 
brera. Tesonera y valiente, la in- torio nacional es asilo sagrado pa­
telectualidad de la perla antillana ra todo perseguido político y den­
pedía solidaridad a sus hermanos tro de las fronteras es libre todo 
del ideal libertario del continente. esclavo". 
¿.Era posible guardar silencio? El pueblo de Tela . encontró un 
¡Callar, no sólo era cobardía, era motivo de fiesta en el desembar­
equivalente a solidarizarse con el co de los cubanos del Ferrer 11, 
crimen! Y, pluma en ristre, los que eran el citado comandante 
más famosos panfletarios fusti- Lima Tardiff, el doctor Ricardo 
gaban las espaldas del tirano. . . Odio (no estoy seguro si se lla­
¡ Dichosa la juventud americana• ma Ricardo o Eduardo) y otros 
que en esos momentos pensaba oficiales y soldados de cuyos nom­
en Cuba! bres sólo conserva mi memoria 

La distinguida profesora cuba- infiel los de Jesús Antonio Estre­
na señorita Mercedes Rodríguez lla, que en la actualidad es super­
Coto me tenía al día, desde esta intendente del edificio d.e la Se­
Habana cosmopolita y .paradisía- cretaría de A~ricultura, y José R. 
ca-entonces tumultuaria e inse- de la Paz Diaz, alcalde de un 
gura-de la dolorosa situación, pue_blo cercano_ ~ . ~a Habana, y 
por medio de cartas, panfletos y ex Jefe de la d1v1~1on de Almac~­
periódicos que me enviaba a Tela, nes en la Secretaria de Obras Pu­
acompañados de fervorosas súpli- blicas. 
cas de exaltado patriotismo para 
que mi pluma se multiplicara Y, 
se uniera a la gran cruzada. Fue Enrique Lef ebvre.-
así como nació en Tela, Atlán­
tida, una sociedad secreta que yo 
presidía, afiliada a los estudiantes 
hondureños, bajo el nombre de 
"Pro-Libertad de Cuba". Y en mi 
periódico El Chorotega, en El 
Norte, de la Ceiba, y en otros más, 
publiqué diversos artículos de 
combate, entre ellos El Paquider­
mo con Gafas, Rumores de Inter­
vención y Tragedia . 

Honduras ha sido siempre- y 
yo deseo que siga siéndolo-una 
hermana en el dolor cubano, co­
mo lo probó antaño, nombrando 
comandante del puerto Cortés al 
glorioso divisionario Maceo, colo­
cando a Tomás Estrada Palma de 
director general de Comunicacio­
nes y dando asilo seguro a Máxi­
mo Gómez, valiente entre los va­
lientes, allá, en 1882, cuando des­
de su asilo en Norteamérica lo lla­
mó Martí, quien también tuvo en 
Honduras el calor de un hogar 
y un pecho amigo que latió al 
unísono del suyo en sus horas de 
ostracismo. 

El " Ferret 11" a la vista.­

Acababa de ser nombrado jefe 
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No sé si por carta del coronel 
Reina-hoy exilado en México-­
o por espontánea admiración, los 
cubanos se valieron de Enrique 
Lefebvre,-comerciante excelente, 
nacido en Honduras, pero de ori­
gen galo-para llegar hasta el 
comandante general Ramos y de­
mandar no sólo garantías, sino 
ayuda económica y elementos bé­
licos para luchar por la libertad 
de su pueblo. El caso es que Le­
febvre-aniigo muy querido mío y 
que atesora un corazón de oro-­
puso a la orden de los cubanos 
cuanto desearon, y de acuerdo con 
Ramos y conmigo, les fué prepa­
rada una casa con muebles, des­
'pensa y todo-hasta electrola-y 
en ella estuvieron al calor de la 
amistad y distinción de todos los 
hondurenos que conocieron y tra­
taron. 

Hay secretos militares que en 
mi condición de ex capitán de 
infanteria no puedo violar; pero 
los cubanos cuyos nombres cito 
saben y pueden testificar cuán 
valiosa fué la contribución que 
hicieron los militares de Tela pa­
ra la revolución cubana. 

Un baile en casa del galo Lefebvre 
y un almuerzo típico a bordo 
del "Ferrer //".-

Después de un baile en casa de 
Enrique Lefebvre para los oficia­
les cubanos, en el cual se hizo de­
rroche de votos por la solidaridad 
hondureña-cubana, y al brindar se 
fué hasta las profundidades de la 
historia de ambos pueblos, unidos 
por _ la lengua y por la raza, el 
comandante Lima, siempre aten­
to y culto, invitó para un almuer­
zo típico cubano a bordo del ve­
lero de la expedición. El general 
Ramos no pudo naturalmente 
asistir y fui yo quien lo substitu­
yó. No podre olvidar la emoción 
que sentí al oír las elocuentes fra­
ses del comandante Lima al ex­
presar su reconocimiento por nues­
tra hospitalidad y ofrecernos en 
nombre de todos los buenos cu­
banos su gratitud eterna, mien­
tras nos servíamos platos dE! con­
grí, boniatos y frijoles negros. 
Recuerdo que, con voz entrecorta­
da, apenas pude elogiar el esfuer­
zo de aquellos para mí grandes 
patriotas, llegando hasta una re­
memoración de Martí el Apóstol, 
Maceo el soldado, y algunos otros 
grandes de la epopeya. Y aun veo 
la lágrima que se desprendió de 
los ojos de Lima al abrazarme, 
visiblemente conmovido. 

Cuarenta días después, y termi­
nada una lucha· titánica con el 
cónsul norteamericano, el Ferrer 
11 zar_oaba rumbo a Cuba, con el 
propósito de libertarla en unión 
de otros revolucionarios. Andando 
el tiempo, el laconismo del cable 
nos informó que, caídó Machado, 
anclaba el citado velero en la ba­
hía de La Habana. 

Más cubanos en Tela ; el cónsul 
de Uncle Sam interviene y una 
"división" de "apapipios" se 
present a ante el cívico general 
Ramos.-

Por razones que no quiero re­
cordar, la sociedad secreta Pro­
Libertad de Cuba hubo de disol­
verse, acordándose que cada uno 
de sus miembros, si así lo desea­
ba, laborara por sí contra los vio­
ladores de la vida constitucional 
cubana. 

Por mi parte, existían dos ra­
zones supremas para continuar 
mis esfuerzos a favor de la re­
volución cubana. Por una parte, 
mi ideología; y por la otra, las 
cartas de mi amiga la señorita 
Rodríguez Coto, dignas de la más 
fervorosa atención por parte de 
todo intelectual americano en 
aquellos momentos; y la deman­
da de varios estudiantes, entre 
cuyas firmas se leía la del infor­
tunado González Rubiera, ante 
cuya tumba, y por los micrófonos _ 
de La Habana, varias veces he 
pronunciado oraciones que ape­
nas han podido brotar de mi gar• 
ganta, ahogada por la emoción 
evocadora de su sacrificio. 
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Estos fueron los motivos para 
que siguiera pensando en la liber­
tad de Cuba. Y al llegar otros cu­
banos perseguidos, mis amigos y 
yo nos aliamos en una cruzada 
contra el cónsul de los Estados 
Unidos del Norte, Mr. Fisher, que 
"personalmente y no como cón­
sul"--según su frase gráfica-inte­
resaba del general Ramos que en­
tregara a los "apapipios" de Ma­
chado a varios de ros cubanos, es­
pecialmente a un joven de apelli­
do Mercado. 

El radio llevó en sus ondas mu­
chos _mensajes cifrados hasta el 
palac10 de '!egucigalpa, enclava­
do en las margenes del Choluteca 
Mi posición política se tambaleó: 
peri:! mi condición de periodista. 
salio avante en la contienda. Era 
yo redactor y corresponsal de una 
docena de publicaciones naciona­
les y extranjeras, entre diarios 
Sell)-anarios y revistas, y _pedí por 
telegrafo a mis companeros de 
prensa la defensa de mi caso y la 
condena para el cónsul poco ho­
nesto que llamaba "injuriosa" 
nuestra protesta en la prensa. To­
dos se hicieron solidarios. La opi­
nión pública pidió la aprobación 
de los actos realizados por el po­
der militar de Tela; -y como caso 
único en América, un periódico 
de pequeñas dimensiones y call­
ficad~ de "injuri~nte" logró que 
un consul extranJero, cansado de 
pedirme por medio del amigo 
Lef1:bvre que lo dejara en paz, 
hacia sus maletas y se embarca­
ba para Wáshington, no sé si 
cancelado su nombramiento o de­
clarado "non grato" por Hondu­
ras . . . El caso es que la dignidad 
de nuestro Gobierno se colocó a 
la altura del deber patriótico. Y 
como un elogio bien merecido del 
militar paisano, copio aquí las pa­
labras que desde el teléfono de la 
Comandancia de Tela fueron re­
cibidas por Mr. Fisher en su úl­
timo esfuerzo por quebrantar la 
voluntad del empleado público: 

"La misma distancia que hay 
de_ su oficina a la mía, hay de la 
m1a a la suya. Y como esta Co­
mandancia nada tiene que tratar­
le, supongo que le toca a usted 
venir si aun tiene algo que ale­
gar en el problema de los exila­
dos cubanos". (Hay cubanos en 
La Habana que oyeron estas pa­
labras de labios del general Ra­
mos, y tuvieron para él frases de 
subido elogio). ¡Y créalo el lector 
o no, aquel indio siguió en el 
cargo hasta que otro régimen lo 
sustituyó! 

Una humorada de 5 lempiras.-

Los "apapipios" no se dieron 
perfecta cuenta de su situación, 
y cuando se les denegó todo de­
recho a la extradición, se echa­
ron a la calle, hostigando - a los 
exilados. 

No con el propósito de poner 
en entredicho la seriedad de 
nuestra Policía, sino sólo a título 
de nota de buen humor, relataré 
aquí lo que le su_pedió a uno de 
esos malos cuba-ffos que realiza­
ban la innoble tarea de perseguir 
a los revolucionarios fuera de 
Cuba. 

Una noche se presentó ante el 
director de Seguridad un exilado, 
manifestando que otro cubano lo 
molestaba, sin dejarlo siquiera 
parpadear, conminándolo a que 
regresara con él a La Habana. 

El director estaba de buen hu­
mor y mirando la fuerte muscu­
latura del cubano, le dijo muy 
serio: 

-Aquí todos ustedes son cuba­
nos con iguales garantías que los 
ciudadanos hondureños . . . Amo­
nestaremos al sujeto ese ... pero.:_ 
concluyó jocoso el viejo policía- -
supongo que ya usted sabrá que 
aquí cobramos sólo cinco lempiras -
de multa por cada bofetada que 
se pega . . . y que en Honduras 
nunca falta quien responda por 
un cubano libre. 

Al día siguiente se embarcaba. 
el "apapipio" para La Habana, 
renegando de la inhóspita Hon­
duras y llevando espejuelos oscu­
ros; y yo sacaba a un detenido 

(Continúa en la Pág. 54 J 
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El doctor Francisco 
M"' FERNANDEZ, ex 
secretario de Sanidad 
y ex representante a 
la Cámara, que acaba 
de fallecer en Miamt, 

(Foto Encanto). 

ALMUERZO A LOS ESPOSOS FARELLI-BOVI.-Presidencia del almuerzo homenaje ofrecido 
a los esposos Tina FARELLI y Cav . Arturo BOVI al cumplir veinte y cinco años de labor ar­

tística en Cuba. Entre los concurrentes figuran el maestro EcJuardo SANCHEZ DE FUENTES, 
la señora Maria FANTOLI y nuestro distinguido compañero Juan BONICH. 

LOS ESTUDIAN­
TES DE GUANTA­
NAMO QUIEREN 
UN INSTITUTO.­
a r u p o de estu­
diantes de Guantá­
namo (0 r i ente), 
que visitaron CAR­
TELES para · solici­
tar el apoyo de es­
ta revista a sus 
gestiones en pro de 
una Escuela de Se­
gunda Enseñanza 
para esa impor­
tante ciudad orien­
tal. Los distingui­
dos visitantes fue­
ron r ecibidos por 
nuestros compañe­
ros Luis G . WAN­
GUEMERT y Jess 

LOSADA. 

LOS AUXILIARES Y MENSAJEROS DE TELE­
GRAFOS EN " CARTELES" .-Comisión de Auxilia­
re~ ~ . Mensajeros de Telégrafos que visitó la re­
dtic<;ion de CARTELES para expresarnos su reco­

·:.fiocimiento por el apoyo prestado a la ley que les 
eleva de categoría . 

Flora DIAZ PARRADO, escritora distinguida, se­
cretaria de la Legación de Cuba en Chile, que aca­
ba de editar una interesantísima novela-ensayo 
con el título de "Mis Tinieblas" . Este libro de Flora 
Díaz Parrado ha merecido elogios entusiastas de la 

crítica sudamericana. 

EL PROFESOR MALINIAK EN LA ACADEMIA DE 
CIENCIAS.-El profesor Jacques MALINIAK, fa­
moso especialista norteamericano en cirugía,. plás­
tica y reconstructiva, en .el momento en que· hacía 
su presentación a la Academia de Ciencias · de La 
Habana el doctor Roberto MACHADO ORTEGA: 
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(Fotos Funcasta). · 

EL JUICIO CONTRA EL 
SARGENTO ROSALES. - El, 
sargento Herioerto ROS.Ar 
LES, ex jefe del puesto de 
Majagua, que está siendo 
juzgado . por la Audiencia de 
Camagüey como autor por 
participación directa del ase­
sinato del comerciante don 
Andrés Piñeiro . Según las 
declaraciones de los testipos, 
el móvil del cr imen fue el 

robo. 
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Pobre, olvidado y triste, acaba de morir en Francia el nieto de 
aquel gran militar que asombró al mundo, apoderándose de me­
dia Europa. El muerto deja un hijo que c;ontinu.ará la línea bas-

tarda de los napoleónidas. 

PARIS, febrero . 

~ I PADRE, el conde Gastón 
Leon, detestaba toda pu-

- blicidad. Y . sin embargo, 
era nieto de Napoleón. 

El hombre que me .. dijo 
esas palabras es de baja ésta­
tura y rudo; su voz aguda pare­
cía querer penetrarme, mientras 
que su mirada se embotaba tras 
las gafas de carey. Estábamos de 
pie, frente a un modesto estable­
cimiento en el que los bocales lle­
nos de confitena disputan el es­
pacio a los libros pesadamente 
encuadernados. 

El diálogo se desarrolló en· Mon -
ta.ut, villa coquetona de las Lan­
das, a pocos kilómetros de Dax. 
En aquella casa murió el conde 
León. Y en el pequeño cementerio, 
en tomo al cual parece demorarse 
el camino, reposa desde hace unos 
cuantos días el nieto de Napoleón 

. el Grande, que se llevó consigo 
todo el secreto · de una existencia 

NAPOLEON I tuvo tres .hi;os. lino, legitimo, et rey de Roma, con la emperatriz 
Maria Teresa, hil'ª del emperador de Austria;. y dos bastardos, uno con Eleonora 
Denuelle de la P eipne y otro con Maria Waleska. El nieto del emperador que aca-

ba de monr, era hito del conde Leon, el primero de los bastardos. 

sórdida ... 
-,-He aquí la historia-me dijo 

el hijo adoptivo del difunto.-El 
15 de diciembre de 1806 nació en 
el número 29 de la calle de la Vic­
toria, a manos del maestro parte­
ro René Marcher, el hijo bastar­
do del emperador, inscripto inme­
diatamente como hijo "de la se­
ñorita Denuelle de la Pleigne, 
rentista, de 20 añ~ de edad y de 
padre ausente". 

-El padre ausente estaba lejos, 
en efecto: un correo que se le di­
rigió no pudo llegar a él hasta el 
31 de diciembre, en Lulstuck, en 
territorio ruso. El mariscal Lefe­
vre informó del feliz aconteci­
miento a Napoleón, que lanzó un 
grito · de alegría: 

-¡Por fin tengo un hijo! 

casa de madame Campan, se la 
llevó como lectora. Durante una 
visita que hizo Napoleón a· su her­
mana, la víspera de Austerlitz, el 
conquistador se fijó en la bella 
lectora ... 

Un nuevo amor de Napoleón~~ 

-¿Quién sabe qué suef,:¡ 'l:i¡f 1. ;;,"" 

forjaba ya? ¡La adopción del lcr.f-..; ~ ~-,., 
queño León le permitiría acaso ~ 'IS JJ e1 'J con su terc~r hi;o, el. rey 
no repudiar a Josefina, a la que ª" · ';'{ '/{',) dt":,q~':t d1u~f:.r:,stadt, muer-
amaba siempre! Pero los aconte- 1 

cimientos iban a decidirse de otra El emperador se. condujo muy 
manera. Al día siguiente, el 19 de correctamente con su hijo. Lo pu­
enero de 1807, dirigiéndose en ber- so al cuidado de la nodriza de 
lina hacia Varsovia, el emperador Aquiles Murat y le dió por tutor 
se encontró a María Waleska a al barón de Nauvieres. Le consti­
pocos- kilómetros de la capital y tuyó una renta de 12,000 francos 
se olvidó de Eleonora Denuelle. y; en 1815, antes de abdicar, le do-

-Eleonora Denuelle de la Pleig- nó la suma de 100,000 francos. Pe-
. ne era la esposa divorciada de un ro el conde León cayó rápidamen­
capitán de dragones, Francisco te en la peor miseria. Estuvo en la 
Revel, que habia estado mezclado cárcel por deudas; _tuvo varios 
a ciertas historias. Carolina Bo- duelos y se vió en el caso de irse 
naparte, que la habia conocido en a Inglaterra. Napoleón III le se-
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ñaló una pequeña pensión, pero 
murió miserable en Pontoise, el 
14 de abril de 1881. Sus vecinos le 
pagaron el féretro y se le enterró 
en la fosa común. 

Sus descendientes fueron nume­
rosos, entre ellos el actual conde 
Gastón Lcun, que acaba de mo­
rir. Había nacido en París el 19 
de junio de 1857. 

Mi interlocutor me hizo el rela­
to de una tirada, con la mano 
derecha colocada negligentemente 
en una actitud familiar en el sa­
co. cruzado. Luego registró en su 
buró r sacó una vieja litografía, 
tendiendomela con un gesto de 
gran señor. Veo en_ ella un perfil 
muy napoleónico. Al pie de la 
imagen se lee esta inscripción: 
"El conde León, bastardo del em-
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Alejandro COLONNA, conde de Wales­
ki, hijo de Napoleón y Maria Waleska. 

perador", según una litografía;. 
anónima. 

-¿El conde Gastón era su pa­
dre adoptivo?-le pregunté. 

-Sí. El no se ocupaba de po­
lítica. Escaso de fortuna, hizo só­
lidos estudios y se ocupó durante 
largos años en la colocación · de 
diccionarios.. Fué un empleado 
modelo. Para que se convenza lea 
esta carta que la dirección de las 
Ediciones Larousse envió a mi ma­
dre el día de su fallecimiento. 

Y me tendió una carta con un 
membrete comercial en la que se 
leía: 

na condesa Jitaría WALESKA, por quien 
olvidó Napoleón a Eleonora Denuelle. 

"Hemos apreciado siempre la 
perfecta honorabilidad y la co­
rrección absoluta en los negocios 
de vuestro llorado esposo . .. " 

-Por otra parte-eontinuó con 
su voz aguda el hijo adoptivo del 
difunt~nvió un pequeno obse­
quio a mi pobre madre el día de 
los funerales. 

-¿Es usted su único heredero? 
-pregunté. 

EJ hombrecito me miró grave-
mente. · 

-No; yo soy también un bas­
tardo. Somos una familia de bas­
tardos. Tenía seis años cuando el 
conde León se casó con . mi señora 

(Continúa en la Pág. sz) 
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Dos aspectos de la ciudad ardiendo bajo el bombardeo de los aviones 
buques de la escuadra rebelde, en los momentos en que se libraba el combate de• 
cisivo al e~te de Fuengirola. Las fotos fueron tomadas desde el crucero rebelde 

''Canarias". 

El mapa de las operaciones. La zona sombreada es el territorio ocupado por loa La 
rebeldes después de su victoria en Málaga. 

H 

cfudacl ~ Jll4lagli, incendiada JJOl"-·b bombaa rebeldes. -Est,u doa fotograf{aa 
fueron tomadas desdj n buque tngUs anclado en· el puerto. 
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LEJANDRO Pouchkine, el 
gran poeta nacional de 
Rusia, cu y o centenario 
acaba de celebrarse, nació 
en Moscú, el 26 de mayo 

de 1799, heredero de una familia 
de nobles arruinados pero orgu­
llosos de su abolengo. 

Su bisabuelo materno fué el fa­
moso general abiSinio Hannibal, 
llevado a Moscú por Pedro,.J Gran­
de,. que gustabá rodearse de tipos 
exoticos. El general Hannibal se 
decía descendiente del gran gue­
rrero cartaginés, y es de él de 
quien heredó Pouchkine los ras­
gos negroides que, por contraste 
con sus ojos azules, le daban un 
aspecto tan peculiar y extraño. 

Cuando Pouchkine murió, el su­
plemento literario del periódico 
"El Inválido Ruso" anunció así su 
~rágica desaparición: 

"El astro de nuestra poesía 
ha desaparecido del firmamento. 
Pouchkine ha muerto e n plena 
fuerza, sin haber terminado su 
periplo glorioso: ¿Cómo encontrar 
palabras que puedan exP-resar 
nuestro dolor? Y ¿para que? To­
dos los corazones rusos sangran. 
¡Oh, Pouchkine, nuestro poeta! 
¡ La alegría y el orgullo . de nues­
tro pueblo! Murió el 10 de febre­
ro de 1837, a las 2 y 45 minutos 
de la tarde". 

Por esas líneas, al redactor je­
fe del "lpváUdo Ruso" recibió una 
repri~cla ttel ministro de Ins­
trucciótL~'blica, conde Ouvaroff: 

"¿Quf. 'significa eso?-le escri­
bió e~ ministro.- ¡ Pouchkine no 
en1. ·siquiera un hombre de Esta­
áo ni un gran jefe militar! ¿Qué 
hay de tan glorioso en el · arte de 
escribir versos?" 

Si ésa. fué la actitud· del mun­
do oficial y también la de la. aris­
tocracia, desde hacía mucho tiem­
po hostil al poeta, el pueblo, en 
cambio, sintio un dolor inmenso. 

"Durante tres días - cuenta 
Mme. Mechtchersaia-Karamzina­
la multitud se apretujó en la ca­
sa mortuoria, una multitud hete­
rogénea de viejos, niños, alumnos 
de las escuelas, hombres del pue­
blo, mujeres que iban a inclinar­
se ante el cadáver del poeta po­
pular,. , 

Más de 30.000 personas desfila­
ron frente al féretro de Pouchki­
ne. En la calle formaba cola el 
pueblo y eran muchos los que llo­
raban . .. 

Los representantes de las na­
ciones extranjeras en San Peters­
burgo advirtieron perfectamente 
que era el pueblo el que rendía 
homenaje al poeta difunto. El mi­
nistro de Sajonia informó a su 
Gdbierno que la memoria de 
Pouchkine era honrada sobre to­
do por las clases inferiores de la 
población. Otro representante ale­
mán constató que eran sobre to­
do las masas populares las que 
lloraban al poeta. 
• Los testigos rusos confirman to­
dos esa impresión de los diplomá­
ticos extranjeros. A. l. Turgueneff 
escribió : 

"Solo la aristocracia ha dejado 
de rendir homenaje al gran genio 
ruso, y ninguno de los altos dig­
natarios de la corte acompañó su 
cadáver". 

El dolor y la indignación popu­
lares fueron expresados por Ler­
montoff, cuyo poema, "La Muer­
te de un Poeta", copiado a mano, 
se difundió por toda ciudad. 

La explosion de la cólera popu­
lar no dejó de inquietar a los 
circulos aristocráticos. El mismo 
ir.ar se conmovió. 

El Gobierno prohibió a los pe­
riódicos que hablaran de Pouch­
kine, no sólo de la situación en 
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Alejandro POUCHKINE 
(Escultura de Sergio Konenkof). 

que murió sino también de su obra 
literaria. 

El teatro Alejandrina recibió la 
orden de hacer desaparecer de su 
repertorio la obra de Pouchkine, 
"El Caballero Avaro''. Por haber 
escrito su poema, Lermontoff fué 
expedido al Cáucaso, al ejército 
que luchaba contra los montañe-
ses. ' 

Para evitar manifestaciones, el 
Gobierno cambió la hora y el lu­
gar de las honras fúnebres; éstas 
se desarrollaron no en la catedral 
de Kazan, sino en una iglesuca, y 
el sepelio, que debía tener lugar 
por la tarde, se efectuó en plena 
hoche bajo la dirección del jefe 
de Policía Dubelt. · 

Ha_sta el poeta Joukovsky, . tan 
monarquico, se sintió indignado. 
"En plena noche-escribe-no fui­
mos más de una decena de ami­
gos los que asistimos al sepelio 
de Pouchkine, y todavía nos vi­
mos rodeados de policías". 

El amigo de Pouchkine, el prín­
cipe Xiá.zemski, escribió por su 
parte: .. 

"Sin exageración puede decirse 
que el cuerpo del poeta fué se­
·guido por los gendarmes y no por 
sus amigos, esto sin hablar de los 
piquetes de soldados apostados en 
la noche. Espías disfrazados, pe­
ro a pesar de eso reconocidos, tra­
taban de no perder palabra de 
nuestras lamentaciones, pero no 
oyeron otra cosa que nuestro si­
lencio y nuestro llanto". 

Pouchkine fué enterrado secre­
tamente, como un criminal, no en 
San Petersburgo sino en Michai­
lovskoié. 

Al gobernador de Pskov se le 
advirtió que no debía ser divul­
gada la hora de las exequias. El 
féretro fué colocado sobre un sim­
ple trineo, seguido de un solo ami-

go de Pouchkme, A. l. Turgueneff, 
y de numer.osos gendarmes. 

Pero los campesinos que pudie­
ron asistir .al · entierro del poeta 
en el camposanto del monasterio · 
de Sviatogorski, lloraban silencio­
s.amente. 

Así.se enterró al más grande de 
los poetas rusos. 

* Pouchkine no tuvo otra fortu-
na que el producto de sus obras 
literarias. 

Además, Pouchkine nunca escri­
bió nada que fuera puramente co­
mercial. Así se vió obligado a ex­
clamar un día ante su esposa: 
"¡ Dios sabe que me es imposible 
escribir libros con el objeto único 
de ganar dinero!" 

He aquí algunas cifras que da­
rán idea de los honorarios que 
recibía Pouchkine por sus obras: 

El libro de versos de Pouchkine 
publicado en 1825, ie dejó -al poeta 
la suma de 9.040 rublos. 
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El primer canto del "Eugenio 
Oneguin" le valió a Pouhkine 6.713 
rublos, y la conversación de Ta­
ciana con su vieja "niania", 600 
rublos. 

En general los honorarios de 
Pouchkine se le pagaban a razón 
de 10 rublos por línea. 

Así, pues, Póuchkine vivía sobre 
todo de su pluma, porque su suel­
do como funcionario del ministe­
rio de Estado no le daba, a par­
tir de 1831, más que 5.000 rublos 
al año, y su parte en las rentas 
de la:¡ tierras familiares, 2.000 ru-
blos anuales. . 

La situación material del poe­
ta se agravó después de su matri­
monio con Natalia Nicolaievna 
Goncharova. 

"Yo había pensad~scribió a 
su amigo Nachtekine-que mis 
gastos se triplicarían pero se han 
decuplicado". 

El 2 de mayo de 1835, Pou,chki­
ne quiso irse de San Petersburgo 
e ir a enterrarse al campo) Pero 
el emperador Nicolás no le dejó 
partir, impidiéndole al mismo 
tiempo escribir en los periq<Ucos. 

Pouchkine escribió . entopces a 
Nachtekine ~ "El zar no I quiere 
que sea ni propietario ni \ perio­
dista. Y nosotros no tenemos un 
céntimo de renta segura, pero 
en cambio tenemos 30.000 rublos 
de gastos seguros" ... 

Pronto se vió obligado Pouchki­
ne a ceder a su hermana sus ren­
tas de las tierras. y su sueldo al 
Fisco, para cubrir una deuda de 
43.333 rublos. · 
· He aquí una lista significativa 

de la situación financiera del 
poeta: 

1 Q de febrero, recibido a cambio 
del chal turco de Natalia Nico-
laievna, 1.250 rublos. . 

13 de marzo, empeñados mi re­
loj y la tetera de plata en 650 ru­
blos. 

-19 de julio, aceptada una letra 
por 8.000 rublos 

19 de septiembre, letra por 
10.000 rublos. 

La deuda a los criados era, en 
1836, de 1.092 rublos. 

En el momento de la muerte 
trágica del poeta, la deuda total 
de Pouchkine se elevaba a 138.988 
rublos, de ellos 3.364 rublos a la 
modista de la señora Pouchkine. 

* Pouchkine es conocido en el 
mundo especialmente por sus dra­
mas "Eugenio Oneguin", "Boris 
Godunoff" y "El Gallo· de Oro", 
gue fueron llevados a la escena 
hrica por los grandes composito­
res rusos Tschaikowski, Mous­
sorgsky y Rimsky-Korsakoff. . 

Su vasta obra poética · es tan 
típicamente rusa, que resulta ex­
traordinariamente difícil verterla 
a otros idiomas. Pouchkine, lucha­
dor indomable, fúé y sigue siendo 
el verdadero· fundador de toda la 
literatura rusa, como lo dijo Má­
ximo Gorki. Conectado al pueblo 
ruso por todas las fibras de su 
genio, expresó vigorosamente sus 
ideales y sus sentimientos. 

Por eso su obra conserva a tra­
vés de los años la frescura y se 
la encuentra en las bibliotecas y 
en los clubs, en casa del obrero 
y del soldado, del médico y del 
ingeniero. 

Los héroes de Pouchkine siguen 
hablando en Rusia desde la esce­
na y desde la pantalla, y sus ver­
sos se repiten y cantan en todas 
partes. Sus temas han servido de 
base a las mejores obras de los 
músicos y los pintores rusos. Y las 
frases de Pouchkine siguen siendo 
de uso corriente en el lenguaje 
popular, como los refranes. 

Por eso se ha celebrado solem­
nemente su centenario en Rusia, 
con ediciones populares de las 
obras del gran poeta, erigiéndole 
monumentos nuevos, organizando 
una exposición consagrada a su 
memoria y abriendo un Museo 
Pouchkine en Leningrado y otro 
en Michailovskoié. 

* qotado de un sentido exquisito 
d·el honor, Alejandro Pouchkine 
sufría terriblemente con el carác­
ter frívolo y ligero de su esposa, 
la bella Goncharova, comparada 
por sus contemporáneos a la Ma­
c;lonna del Perugino. 

Las asiduidades de un oficial, 
llamado d'Anthés, que. la admira­
ba muy de cerca, le ofendieron y 
Pouchkine le retó a duelo. 

El duelo se efectuó el 8 de fe­
brero de 1837. Pouchkine, mor­
talmente herido, -murió dos días 
más tarde. 
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EL DIA DE MARTI EN MANZ~NlLLO.-La multitud congregada'""""'• ~?'. 
en torno a la estatua del Apóstol, durante la colocación de las _ 

ofrendas 'florales. " 
(Foto Salvador SadurníJ. 

EL DIA DE MARTI EN MANZANILLO.--Una alumna de la Escue­
la Superior hablando al pueblo durante el solemne acto celebrado 
el 28 de enero en Manzanillo, para conmemorar el aniversario 

del nacimiento del Apóstol. 
(Foto Salvador Sadurní). 

'LAS CANASTILLAS - MARTIAN~S EN CIENFUEGOS.-- Las damas rotarias de 
Cienfuegos haciendo entrega de las canastillas martianas donadas por el Ro­

tary Club a los niños nacidos el .día 28 de enero. 
/F~to Ugarriza). 

. .,~ 
EL DÍA DE MARTI EN FOMENTO.-Profesores 11 alumnos de la Escuela N9 :f;_ 
de Fomento, que tomaron parte en el desfile escolar del 28 de enero, aniver- •• 

sario del nac.fmiento de José Marti. 
rtoto Barrio). 

GUANAJAY RIN­
DE HOMENAJ·E 
AL APOSTOL. -
Bello monumento 
a Martí inaugu­
rado en la villa de 
Guanajay el día 
28 de enero, ani­
versario del naci­
miento del Após-

tol . . 
(Fotó CARTELES) 

EL DIA DE MARTI EN SANTA CLARA.-El presidente del Rotary Club de San­
ta Clara, don Ramón LORENZO, con las damas encargadas de la distribución 
de las canastillas martianas donadas por los rotarios a los niiios nacidos el día 

del natalicio del Apóstol. 

EL DIA DE MARTI EÑ NOMBRE DE DIOS.-Los alumnos de la Escuela Cívico 
Mil'itur N9 190, situada en el barrio rural de Nombre de Dios (La Esperanza), 

re¡¡nidos para celebrar el aniversario del nacimiento de Martí. 

/ 

, \ 
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o ASISTt a la escena, pe­
ro adivino perfectamente 
eómo ocurrió: conozco a 
los Ginoux. Colette es una 

1,c,.efJ!l,wré $im6eau-
locuela y Pedro es un ti­

po qu oculta bajo un rostro ri­
sueño l astucia más temible y la 
•~oluntad ás firme. Juraría que 
ii escena ué así: 
h Pedro entra con un paquete 
,n las manos y Colette sale a su 
encuentro, palmoteando como una 
chiquilla. 

-¡Ya sé lo que es, ya sé lo que 
es!-eanturrea.-¡Es mi regalo! 
¡Sí, sí: mi regalo de cumpleaños! 
¿No es verdad que es mi regalo? 

Versión de Andrés Núñez-O/ano, ilustrada por C?4nd1·é,s 
tra esta invención de su Pedro de cuales tropezó. Luego se apresuró una truhanería deliciosa, y estoy a ganar un asiento. Sin conside.:. seguro de que le ha saltado al cue- rarse tan peligroso como lo es llo, diciéndole con admiración y realmente, Jourdon confiesa cierta reconocimiento: "¡Qué canallita tendencia a la torpez~: ha sem­eres de todos modos, mi viejo! ... " brado demasiadas catastrofes pa­Ya les he dicho que conooco a _los ra no acabar por desconfiar de Ginoux. Y yo habría adivinado la sí mismo. Por: ello permanece sen­escena siguiente si Jourdon no me tado el mayoz: tiempo que pue~e: la hubiera ·contado él mismo. corre menos nesgo que desplazan-• 

-Casi. 
-¿Cómo "casi"? ¿Qué quiere de-

cir "casi"? ¡Es mi regalo! ¡Quiero 
verlo en seguida! 

Lo que Jourdon no me ha con- . dose. , . tado, porque uno no se ve, a sí _Por lo demas, se ~ncuentra m~y mismo, es que al entrar dejo caer . comodo en el salon de los 01-su sombrero y le pidió perdón a noux. No es uno de esos salones una docena de muebles con los amontonados, por donde sólo pue-
-Míralo. 
Y ella lo mira. Un momento de 

lucha con las ataduras-las .ata­
duras de los paquetes que uno tra­
ta de abrir con impaciencia, mues­
tran una malicia particular en no 
desanudarse y, por otra parte, las 
tijeras no aparecen •nunca--y he 
aquí el regalo. Es un vaso etf_?sco, 

• 1en cuyas paredes algunas senoras 
'de rostro dionisiaco y túnicas que 
se mantienen singularmente fijas, 
levantan la pierna en tanto unos 
efebos tocan la flauta. 

-¿No está mal, verdad?-dice 
Pedto.--Sí: no está mal,. sobre to­
do si se considera el precio: $1.75. 
-i Y tú has tenido el descaro 

de hacerme en mi cumpleaños un 
regalo de $1.75! .. . 

-¡Tonta! ¿Tan mal me cono­
ces? · No : no soy capaz de hacerte 
regalos de $1.75. Te los haría de 
.~20 ; pero no pued6 pagar ~20 por 
los regalos que me gustana ha­
certe ... 

-¿Cómo? 
-Quizás no lo entiendas, pero 

voy a explicarme. Tú mereces un 
regalo costoso, Colette, porque.eres 
deliciosa y porque te quiero. Pero 
yo no puedo pagar lo que val_en 
esos regalos, porque no soy neo 
y, por otra parte, porque no es 
necesario. Mira bien ese vaso, 
querida: su autor es hombre de 
talento y ha imitado hábil y exac­
tamente un vaso etrusco antiguo. 
Como no sea buen conocedor y 
io· io mire detenidamente, cual­
iuiera. se engañaría. Observa aho­
ra la materia de que está hecho: 
es de una delicadeza encantadora. 
El dependiente que me lo vendió 
me ha garantizado su fragilidad. 
Al mP-'nor choque se hará mil pe­
dazos. 

Ahora, imagina que invitamos 
mañana a nuestro buen amigo 
Jourdon. Ya conoces a ese exce­
lente muchacho: una seriJ:! de de­
sastres señala su paso por los -sa­
lones. Viene de una familia de in­
quietos: agita los pies cuando está 
sentado; piafa cuando está en pie; 
desvencija las sillas en que se sien­
ta y rompe inevitablemente una 
vitrina cuando le asalta el deseo 
de besarle la mano a alguna da­
ma. Te ríes, pero has compren­
dido. Para nosotros no será más 
-;iue un juego hacerle admirar la 
magnífica obra de arte que aca­
bamos de comprar, ¡y el diablo me 
lleve si, al tratar de tomarla en 
sus manos para verla mejor, no 

lla deja caer sobre la alfombra! 
Se hará mil pedazos, me ha di­
cho el dependiente; pero con dos 
será suficiente. Ese excelente Jour­
don es un caballero y conoce ,su 
deber. ¡Y pierdo mi nombre si al 
día siguiente no te manda el mag­
nífico regalo de $20 que te he pro­
metido! .. . 

Colette es una locuela : encuen-
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den circular cuerpos hábilmente 
ondulantes; en que el menor mue­
ble está cargado de estatuillas 
preciosas y de chucherías mal 
equilibradas, y en que la alfombra 
está pérfidamente sembrada de 
cojines-esos cojines de los cuales 
no se le puede hablar a Jourdon, 
porque los considera como ofensas 
personales. No: el salón de los Gi­
noux no está provisto más que 
de los muebles indispensables, y 
los objetos de $20 son raros en 
él. Los Ginoux no . son ricos. 

Jourdon, pues, se siente bastan­
te tranquilo; pero, por prudencia, 
se niega · absolutamente a acer­
carse demasiado al vaso etrusco. 
Sentado, oye a Pedro extasiarse 
ante la finura del trabajo, la eu­
ritmia de las figuras decorativas 
y felicitarse por su hallazgo. Y 
participa, desde lejos, de la emo­
ción de Colette, que declara que 
no se desharía de un objeto como 
aquél por. . . ¡ ah! ¡;por $100 ni 
mucho más! (Porque Colette, por 
ser mujer, ha pensado que era 
inútil mantener la cifra, relativa­
mente baja, de $20). Jourdon di­
ce: "Sí. .. sí. .. ", y no se mueve. 
Pedro puede ponerle el vaso bajo 
la nariz, que no hay peligro de 
que él lo toque: sabe demasiado 
que sus manos son de mantequilla. 

Es un fracaso. Colette mira a 
Pedro con un gesto de despecho, 
y Pedro, aunque adopta un aire 
superior al dejar deUcadamente 
-¡atención!-el vaso sobre la 
mesa, se siente vejado. Pero no 
por mucho tiempo, sin embargo, 
porque encuentra una solución: 
logra hacer que Jourdon se levan­
te, que le dé la espalda . . . y 
¡ plaf ! : para que no quede la me­
nor duda, tira el vaso al piso. Un 
rl.\ido, un grito, mil pedazos ... 
Colette grita : 

-¡Oh! ¡Mi vaso! 
Pero apenas puede contener la 

risa. 
-¿Fuí yo? ... ¿Fuí yo? ... -pre­

gunta Jourdon, rojo y lamentable. 
--Sí. . . con la americana. . . al 

volverse ... 
Vienen entonces las protestas. 

Jourdon se excusa con abundan­
cia. Sabe hacerlo muy bien: t iene 
la costumbre. Pedro repite: "¡Pe­
ro si no es nada, querido amigo ; 
no tiene importancia! ... " con el 
tono, perfectamente logrado, de un 
hombre de mundo furioso y con­
trariado. Y a Colette le cuesta más 
trabajo cada vez no echarse a 
reír. 

Jourdon se siente más desen­
vuelto después de la catástrofe. 
Se diría que no espera más que 
ocurra para sentirse cómodo al 
fin. Recoge los pedazos; vuelve a 
excusarse, pero con la seguridad 
del hombre que reparará la des- . 
gracia; .Y sabe hallar una salida 
rápida, digna, perfecta. Entonces · 
Colette salta una vez más al cue-
llo de Pedro. 
· -¿Buena jugada, verdad?-di­
ce Pedro.- ¡Tendrás tu regalo de 
$20! 
· Al día siguiente, en efecto, lle­
ga un paquete con una carta de· 
Jourdon. Mient ras Colette, jubi­
losa y febril, lucha con las atadu­
ras, Pedro lee la carta. 

"Mis queridos amigos,-dice és­
ta:-al excusarme una -vez más 
por mi torpeza, tengo la satisfac .. 
ción, creo, de repararla por com­
pleto. Temía no poder encontrar 
un equivalente del vaso que les 
he roto; per o al recoger ayer los 
pedazos, vi en uno de ellos el mar~ 
bete que tenja adherido. f or_ tan- . 

(Continúa en la Pág. 41) 



·son;a HENIE, Za · fa­
mosa patinadora de 
figuras, que se ha 
convertido de Za no­
che a Za mañana en 
una de Zas estreZZas 
favoritas de Holly-

wood. 
( ¡,•oto 20th Century­

Fox) . 
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Dos aspectos de la hermosa playa de · Copacabana, en Río de Janeiro, e:rtensa zona de singular belleza, protegida contra mo;quito; 
diante la instalación de "Apparelhos aculex" y trampas o compuertas en los tragantes y desagües, respectivamente, de ~u red ',,k 

PRDBLE"R DEL l'i e 

Dr. Antonto GALVEZ GOMEZ . 
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S -DE ANTIGUO Dastante 
-- bien conocido por nues-
Co,_ tras autoridades sanlta-
1oy,¡ rlas que en el Vedado 
:¡u~ existen 'lo qu('1_pudléramos 
ra ~•cinc.o grant:1es fuentes 
es 'lductoras dt: mosquitos". 
El · · 
me :on ell~as siguientes: l.~­
A1s: 2.-Ce enterio de Colón. 3.­
datoral y beras del río Almenda-

.s. 4.-Fcisas y zanjas del case­
mo de San Antonio y San Nico­
J ,.S en el barrio del Príncipe. 5.­
lf renes_ o galerías de aguas plu­
f' .ales. 
•• Qué problemas de mosquitos 

"q las representan, y en qué forma 
' ,ráctlcamente se conjuran, pue­
. de verse en el cuadro sinóptico 

adjunto. · 

Seria muy interesante poder 
analizar en este articulo,. una por 
una1 las cinco grandes fuentes 
proau~toras de mosquitos que 
enunciamos; pero en gracia a la 

. brevedad, y no porque tenga ma­
. yor importancia sanitaria que las 
demás, nos referiremos taxativa­
mente aquí a la última, o lo que 
es igual, al problema del mosqui­
to en los drenes, o galerías de 
aguas pluvlales ~el Vedado. 
. Y para entrar /en materia, con­
viene advertir, ( por último, que 
cuando decimos "problema del 

. mosquito en el Veda(lo", estamos 

CARTE~tl 

comprendiendo bajo este signo­
porque así lo entiende la mayor 
parte del público-a todo el terri­
torio que admlnistrativamente in­
tegran los barrios del Vedado, de 
Medina y gran parte del Príncipe. 

- RtPÚ&liC,._ i,,tWIA· 

PIIOi,l(tfo'n~.D~ ·)An,_ 
JHA.lUIOi,A,u,( .... OfLAK¡,,I~¡,, 

n1~~rcc10n 

El problema del mosquito en los 
drenes o galerías de aguas plu­
viales del Vedado.-

La base de lucha contra el 
Aedes aegypt~mosqulto ciudada-

-o&5t.-_v,..uonn -

lft,-UCAOlClleA. 
S.S.8 . 

. NHO</l'otoOtOl.i1Nfl<CJOl1 . • 
Stltvl(I04f t x m,uó11 ltL l'ICS QUITO . 

ftll\Utl~A~ • OJITI....0T$\1UM:KJn.Pft06TR""""'1'fS.A'_,.~ 
__ = pieel)f~rel • REV"Ul'l'I,._ 

..:. MODELO Of I\PPAR[LHO AWL[X. -: . 

v ,no PEU.0o t CO.',( A,TAl'AVl1 Poc.O /I BIERTA. 
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., 
.no que por ser el principal agen- ~+-,~ 
te trasmisor de la fiebre amar~n., • \'ii: '< .· 
y del dengue, es el que más in- \1'!'-A ¡ 
teresa desde el punto de vista de . \Lf'·, 
la higiene urbana-la constituye 
tradicionalmente el "servicio do­
miciliario de policía de focos". 

Un servicio rutinario de esta 
índole, con ciclo de trabajo se­
manal, decenal o quincenal, según 
los casos, que cuente, natural­
mente, con el equipo necesario, y 
los complementarlos de captura 
de mosquitos adultos, de focos 
generadores, de cementerios, de 
embarcaciones, de revisión o fis­
calización, etc., bastaría, a nues-

t 
Cuadro sin6ptico del prob~ 

Qué pro_ble11ias de :··-~ --Fuentes prod.uc-
taras de mos- mosq1utos, · por ,_,.• 
quito.• en el Ve- excelencia, repre- \ . 

, ·' dado : sentan : ' · 
' ., 

-\~""f 
'/ 
{'' De Aedes - ¡_,egypt.l h C~sas. y Oulex quinqui .;~, 

fasctatus. · 

' -
' Cementerio de De Aedes aegypt! 

Co lón . y Culcx qulnque- . 
fnsclatus. 

-
De Aedes t&e nlo-Litoral y rlbe- rrynchus y. en ras del río Al- tnenor escala. de menda res. . Anopheles al b tmn-

'- nus. 

', 

Zanjas Y. rosas -de l caserto de De Culex qutn-, _~ 
,San Antonio y quefnsclntus. 
San Nicolás. 

!"!:'• 
gale- De CUlex quin~ -

D renes o querasctatus y , po-rías de aguas s lblement e, de pluvia les, Aedes aegyptl. 



ma del mosc:juito en el Vedado 

• Cómo son dicho.• En 21té consiste la so-

1 
problemas prácti- luci n de dichos pro-
cam,ente co11iura- blemas : 

bles: 

Por la acción del En un eficiente servl-
., ?Jépartamento de clo antllarvnrlo de po-

j Simldad. licia de focos. 

' , 

Por la acción del En la reglamentación -
\ Departamento de del uso de agua en 

Sanidad. los búcaros y recl-
plentes análogos . 

' Por In acción com- En un s. antllarva-
binada de los De- rlo complementarlo de 
partamentos de embarcaciones; relleno 
Snnldud y O. P . y destrucción de arre-

cites. 

' 
Por la acción del _- En el entubamlento y 
Departamento d e alcantarillado (sistema 
Obras Públicas. fecal y pluvial). 

,. 

i . - En la Instalación de 
la acción del 

Apparelhos aculex en Por los tragantes, y tram-Departamento de \:s o compuertas en Obras Públicas. os desagües al mar. . 
Labor de desobstrucción que realizan ios obreros_ de Obras Públicas en los registros d-e los grandes drenes pluviales de las calles 10 11 6, entre tercera y el mar, en el Vedado. La limpieza de estos drenes que muestran las fotos no ha terminado aún, . 11 puede observarse, empero, la considerable cantidad de arena extraída. 



\'\ Ln mnon1: 01: Jntm[ 
\,,~ ADA MAs desagradaole pa- -:-Quizás a Glaqys le dolian las 
¡ L ' ra un detective privadQ ,, l_!luelas,-murmuro la anciana se-

!!f que ser víctima de un ro- ,,. nora en tono concUiador.-Voy a 

/r bo en su propia, casa. Y fh. verla. Estas muchachas son tan ., 

si el brillante técnico S!:l /' •v · , de Aí n d r Á,.,:; i\VLín-ez ..... t'lil í t!l ni n) ... descuida;das, que no van al den-
.ente incapaz de descubrir al la- 1 1 e r si O n - - w - tista mas que cuando ya es de-

¡rón la cosa se convierte en hu- masiado tarde. 
i'nillánte. Es algo así como si un -No son las muelas lo . que tie-
tamoso especialista en ~nfermeda- ne en_f~rmo, sino la inteligencia, 
ldes de iá garganta se sintiera im- -gruno Jaime.-Hubieras podido 
fpotente'.para curar un simple ca- colocar una sirvienta menos es-
tarro. tú pida. 
· En tal e:;tado de sorda irrita- -No siempre es fácil, hijo mío, 

ción encontró la señora Warren- y por lo demás, no hay que esco-
dP, a s1-1 hijo Jaime un lunes por gerlas demasiado inteligentes. 

• mañana. La anciana . señora Voy a preguntarle a Gladys qué 
.ibía pasado agradablemente el es lo que tenía, si quieres hace:r-
eek-end en casa de una amiga me el favor de encargarte de mi 

e la infancia y llamó a eso de maleta. Después iré a ver mis 
¡i.s nueve a la verja del pabellón flores. Estoy segura de que nadie 
fr":1 que vivía con su hijo, quien se ha ocupado de ellas desde el 
'· .... ,, a abrirle con un rostro som- sábado, y de que no han regado 
lucl', el ceño fruncido . mis girasoles. 

, dura¡ie warrender tenía fama de Alguien llamó a la puerta. 
ta de\ excelente detective: había -Debe ser Hennessy,-dijo Jai-
tran '•ado en diversas ocasiones me con-aire sombrío. 
d_1:san• tland Yard, y los profesio- -¿ Tu amigo el inspector? No 
t1Je~a1 rer.onocían elogiosamente dejes de a>visarme cuando vaya a 
aqm ~.1ctes cualidades del joven. irse. Quiero darle un vaso .de vino. 
en cr3tar con los poderosos me~ Hasta dentro de un rato. Les de-

d~ea. organización oficial, en jo el campo. libre; voy a ponerme 
se n nes había descubierto la blusa vieja. ¿Dónde están los 
lev orlos criminales, mien- guantes viejos que uso en el jar-
e:f · .nspectoi:es seguían colee- dín? 

. . o huellas digitales y se- Los estuvo buscando un instan-
.f de pasos. . te y abandonó la estancia mien-
,.1.- • embargo, cuando le abrió tras Jaime recibía · a Hennessy. El 

:1. su madre la puerta del jardín, inspector parecía preocupado: si 
'aime parecía estar de muy mal el ladrón no era detenido rápida-
:mmor. La señora Warrender pen- mente, la Prensa iba a burlarse 
ó que la lavandera le había traí- una vez más de la Policía ... ofi-
'·º la ropa y que Jaime habría cial y privada. 
1.dvertido que le había quemado 
~ na de sus camisas. Le preguntó 
1~ · se trataba de eso. 
et . . -No,-gruñó ei detective, a 

-~n habían exasperado los tres 
-tantes que ya había recibido: 

V J• ':)distas curiosos y . dispuestos 
ri"f·.Jvelar por qué rápidos medios 
1?1 famoso técnico iba a resolver 
·aquel sencillo problema. Y brus­
camente, agregó: 

-¡Se han robado la plata! 
--¿La plata ?-exclamó la señora 

Warrender.-¡Lo sabía! 
Jaime dió un respingo y miró a 

su madre con aire de: sospecha. 
--No, Jaime, - prosiguió ella, 

.tt-:' ·\quilizándole con un ademán, 
·1me,10 he sido yo quien la ha ro­
ra 11:), hijo. mío. Lo único que que­
c::i dera hacerte t'ltar que en cuan­
El dne ausento siempre ocurre 
me l algo desag r, 1able. ¿Te acuer­
Al rr. de la taro..; en que te dejé .. 
daz~ - pai/ ""'-'r al garden-party de· 

Aleñor;¡..ce¡ghes? Un hombre lla­
mafí a la ',JY.., r.a ofreciéndote en ven -
Jour11n g;rJ'!'J. Como sabes que no 
!entero gatas en la casa, le pre­
sast1taste si era realmente un ma­
lorn ,; creíste en su palabra, y com­
qu' .ste el gato ... que tuvo gatitos 
sen a semana siguiente ... 

1
?Ps3e interrumpió al observar que 

'1e~ .~ello no parecía apaciguar a 
•. a1me. 

-Ya encontrarás la plata,-di­
i jo dulcemente .----Cc:noc1.'s dernnsia•­
, do bien tu oficio p 4n t no dej ar 
que el ladrón corra mucho. Por 
otra parte, tu amigo, el inspec­
tor Hennessy, te ayudará gusto­

•samente . . . 
-¡I<~l · 1adrón no dejó huellas!­

exclamó Jaime, siempre exaspe­
rado.--La ventana de la cocina 
ha sido forzada, lo mismo que el 
cofre donde se guardaba la plata; 
pero no he podido encontrar ni 
trazas de pasos ni huellas digita-

~

s. El hombre eP.tró y salió sin 
olestia. alguna, como en su casa. 

, -<,Por la ventana de la cocina? 
/-dijo la señora.-No, Jaime: es 
/imposible. No podía sa!ir por ahí 
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llevándose la plata, cuyo peso es 
considerable. Juntos o envueltos 
en sus fundas de tela, las cucha­
ras y los tenedores no son fáciles 
de· transportar. La ventana está a 
dos metros del suelo. El hombre 
habría tenido que saltar ... 

-No he dicho que haya salido 
por · ahí-respondió J aJme, enco­
giéndose de hombros.-Salió de la 
casa por el vest ibulo y la puerta 
cochera, sin dificultad. Si tu cria­
da, esa estúpida de Gladys, hu'­
biera conservado su sangre fría, 
habríamos cogido al culpable so­
bre el propio terreno. 

-¿Gladys? Pero , .. 
La señora calló: Jaime estaba 

rojo. 
-Cuéntame, hijo mío. ¿Qué ha 

hecho Gladys? 
-No hizo nada, que es preci­

samente lo que le reprocho,-res,­
pondió Jairhe.---Oyó ruicto anoche, 
casi al aclarar. En vez de. llamat -
me, salió al descansillo del primer 

piso, para ver. Advirtió una som­
bra que se movía abajo, en el 
vestíbulo. El hombre debió de oír 
sus pasos, porque se precipitó ha­
cia la puerta y salió. Y esa idio­
ta, que debió haberme despertado, 
se apresm:6, por lo contrarie; , a 
bajar por la escalera y salir a la 
escalinata de la puerta, donde se 
puso a gritar como una loca. Des­
pertó a todos los vecinos, que se 
preguntaban a quién estaban de­
gollando. en nuestra casa. Y del 
ladrón, ni señales ... 

-Pero, hijo mío,-dijo dulce­
mente la señora Warrender-al­
guien tiene que haberle visto co­
rriendo por la calle desierta ... 

-No: nadie. Ya sabes lo tran­
quilo que es este barrio. Eran las 
tres de la mañana y todos los ve­
cinos doimían. En cuanto al po­
licía de posta, estaba lejos de 
aquí, del otro lado de la manza­
na, y no podía ver nada. 

Jaime no ocultaba su irritación. 
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* -¡Ma.má! ¡Mamá! ¿Dónde es-
tás? El inspector Hennessy se va. 

-Estoy aquí, hijo mío. 
La voz de la anciana llegaba 

desde el fondo del jardín. 
-Aquí hay algo que no puedo 

alcanzar sola,-prosiguió la seño­
ra Warrender. 

Los dos hombres siguieron la 
avenida central y descubrieron a 
la anciana señora en pie junto a 
la tapia, en un rincón del jardín, 
mirando con aire desesperado algo 
que se hallaba sujeto en las ramas 
de un peral. 

-Es usted muy amable, señor 
Hennessy,-dijo.-¿Cómo está? No 
puedo conseguir alcanzar ... 

Y mostró con un ademán lo 
que estaba· sujeto en las ramas. 

El inspector levantó el brazo y 
cogió el paquete : seis tenedores 
envueltos en un pedazo de tela 
verde. Durante un momento los 
sopesó sin decir nada. 

-¡Diablo!-gruñó al fin.-Per­
dóneme, señora, pero ¿son éstos 
sus tenedores? 

-Desde luego, ¿ verdad, Jaime? 
Forman parte de la plata robada. 

-Pero,-murmuró el inspector, 
-el señor Warrender me ha afir-
mado que el ladrón huyó por la 
puerta principal ... 

-No,-protestó la anciana se­
ñora.-Estaba segura de que no 
había sido por ahí. Huyó por el 
jardín, y como yo lo había pen­
sado, no pudo saltar la tapia sin 
perder parte de su botín. . 

Se volvió y m/lIIi'i,:~J. su hijo son-
riendo. ' 

-Pero . . . pe ,. .. - tartamu­
deó el joven, f.,rioso y consterna­
do a la vez. 

Luego pareció recobrar su- san- ' 
gre fría y añadió irónicamente: 

-Si estás enterada, mamá, qui­
zás consientas en decirme el nom -
bre del ladrón. 

-Lo ignoro, hijo mío; pero el 
inspector Hennessy puede averi­
guar directamente el nombre del 
muchacho que le hace la corte 



a Gladys. Los demás criados de la 
vecindad deben conocerlo. 

-¿El novio de Gladys? 
-Quizás no sea su novio; pero 

esa muchacha no tiene hermanos. 
Tal vez tiene muchos admirad0-
res ... Estas sirvientas jóvenes de 
la nueva generación son terribles. 
Pero al inspector Hennessy no le 
costará trabajo descubrir la ver­
dad. 

-¿Qué quieres decir, mamá?­
preguntó Jaime.-Explícame lo que 
ha hecho Gladys y cómo estás al 
corriente de ello. 

-Lo .adiviné en seguida que me 
contaste lo ocurrido. 

-¿Por qué? 
-Porque lo que me has dicho 

de Gladys es absurdo, hijo mío. 
Mira: tú eres muy hábil para des­
cubrir cómo obran y reaccionan 
los criminales. A eso le llamas psi­
cología y, sin duda, es excelente 
cuando tales teorías se aplican a 
desconocidos; pero en cuanto se 
trata de personas a quienes cono­
ces, no comprendes nada. Estoy 
segura de que no me ·conoces ... 

El criminalista no parecía muy 
satisfecho. 

-Y desde luego,-prosiguió la 
señora Warrender,-todavía cono­
ces menos a Gladys. Yo sí la co­
nozco. Esa muchacha tiene reac­
ciones muy vivas, es muy valiente 
y no puede haberse asustado al 
ver un ladrón hasta el extremo 
de ponerse a ·dar gritos en lugar 
de prevenirte. Por ello, al escu­
charte hace un rato, :me pregunté 
inmediatamente por qué Gladys 
había ido a gritar a la escalinata. 
No había más que una respuesta: 
era para favorecer la fuga del 
l:i_drón por la puerta que da al 
jardín y lanzarte sobre una pista 
falsa. Después tuvo todo el tiempo 
necesario para cerrar esa puerta 
y arreglarlo todo. Por lo demás, 
otra cosa me sorprendió mucho: 
el que se hubiera despertado al 
oír el ruido. 

-¿ Y por qué no iba a desper­
tarse, mamá? 

-¿Lo ves? Si conocieras a Gla­
dys, no me harías esa pregunta. 
Duerme como un lirón: todas las 
mañanas baja con retraso. Y na­
die mejor que tú sabe que, cuan­
do sales después de la comida, te 
espero yo misma, porque Gladys 
no oye el timbre que he hecho 
colocar en su cuarto. Por consi­
guiente, sólo un dolor de muelas 
podía explicar la cosa. He habla­
do con Gladys y le he preguntado 
si padece de las muelas: me ha 

El problema ... 
"fase acuática"-hasta la instau­
ración en sus tragantes del Appa­
relho aculex, y de la "trampa" o 
compuerta" · en sus . desagües al 
mar; culminación feliz de tan in­
teresan tes pesquisas que ha re­
suelto allí de manera fácil tan 
dificil problema. 

Lo que es el "Apparelho acu­
lex." -Consiste el Apparelho acu­
lex en una sencilla caja metálica 
(véanse figuras) de forma cilín­
drica, hecha a ser engastada en 
la abertura· correspondiente a la 
calle-boca o tragante-de los 
drenes de aguas pluviales. 

Dicha caja posee en · su parte 
inferior una tapa de cierre auto­
mático; fondo falso que exige pa­
ra abrirse una carga de 600 e.e. 
de agua. La abertura de dicha ta­
pa tiene lugar hacia abajo, y una 
vez que la carga de agua es in­
ferior a 600 e.e., verifica el cierre 
espontáneamente e incomunica el 
dren con el exterior, quedando 
éste, por consiguiente, "a prueba 
de mosquitos". 

Dicho aparato debe cubrirlo 
una rejilla o colador metálico del 
tipo usado en los tragantes de 

dicho que no. No es muy inteli­
gente, Jaime, y no me quejo de 
ello. ¿Qué piensa usted, señor 
Hennessy? 

El inspector miraba a la an­
ciana con una sororesa que no 
trataba d' . disimular. 

, ,¿Quiere usted decir, señora, 
que Gladys le indicó al ladrón en 
qué lugar estaba guardada la pla­
ta? ¿Ha sido su cómplice? ... 

-Le prestó los guantes que uso 
en el jardín-añadió la señora 
Warrender. 

Asombrado, Jaime enarcó las 
cejas. 

-Sí,-prosiguió la anciana.­
No los encontré en el lugar en que 
suelo dejarlos y estoy segura de 
que nadie se ha ocupado del jar­
dín durante mi ausencia. ¿No me 
has dicho tú siempre, Jaime, que 
los criminales son descubiertos a 
causa de algún detalle, de alguna 
cosa insignificante que olvidan? 

Jaime rezongaba. 
-En todo caso,-dijo Hennessy, 

-parece en realidad que esa jo-
ven criada ha mentido, señor 
Warrender. ¿Dónde está? Querría 
interrogarla. 

-Jaime se encargará de ello, 
--4ntetvino 'ia anciana,-y estoy 
segura de que la hará hablar. 
Jaime es muy fuerte, inspector. 
En cuanto a usted, quizás podría 
buscar al novio de Gladys. 

-Me sorprende que usted no lo 
conozca, señora,-dijo el inspector. 

-Si lo conociera no le diría su 
nombre. Búsquelo. No me mezclo 
nunca en la vida privada de mis 
criadas. 

-¿Ni cuando sus novios són la­
drones?-preguntó Jaime. 

-En ningún caso, hijo mío. Si 
tuvieras una novia que fuera una 
ladrona, no te agradaría que te 
hicieran preguntas acerca de ella, 
¿verdad? 

-Sin embargo, señora, su casa 
ha sido robada por causa de Gla­
dys,-protestó Hennessy. 

-Desde luego; pero eso no ha­
bría ocurrido si yo no me hubie­
ra ausentado. 

--¿Por qué?-preguntó Jaime. 
-En primer lugar, porque yo 

habría oído el ruido y hubiera 
ido a ver en seguida si alguien 
trataba de abrir la ventana de la 
cocina. Gladys no es muy inteli­
gente, pero sabe muy bien cómo 
habría yo procedido. Los hombres 
tienen un sueño muy pesado: ne­
cesitan un minuto por lo menos 
para despertarse por completo ... 
Venga a probar mi vino, inspector; 

(Continuación de la Pág. 39J 

nuestras vías, para retener los 
detritus que hacia él arrastren el 
agua de lluvia y los barrenderos, 
y evitar así su frecuente obtura­
ción. 

Ventajas que re'])Orta su im­
plantación.-Un aparato tan sen­
cillo como es el Apparelho aculex, 
destinado a impedir la entrada y 
salida del mosquito en los dre­
nes de aguas pluviales, bastaría 
por sí solo, instalado en sitios de 
elección, para reducir quizás en 
un 50% el problema del mosqui­
to en la ciudad. 

Este hecho justificaría plena­
mente su implantación, si no fue­
ra porque además la justifican 
otras ventajas de orden técnico y 
económico: simplificación subse­
cuente del servicio antilarvario: 
supresión del tratamiento de los 
drenes por los procedimientos em­
píricos e ineficaces usuales, reduc­
ción del servicio de desinfección 
de tragantes a mera función fis­
calizadora (bastaría un obrero 
para inspeccionar el funciona­
m.ien to de 200 tragantes en una 
hora), y, como secuela obligada, 
disminución notable de los gastos 

•¡CUANTA atracción 
encierra una son­

risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo -las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líquí­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

FORTALECE LAS 
ENCIAS 

PERFUMA EL 
ALIENTO 

de personal y material. 
Resultados obtenidos en Río de 

Janeiro.-Una copiosa documen­
tación encomiástica de los veci­
nos de Río de Janeiro guarda el 
Departamento de Salud Pública 
del Brasil como prueba palmaria 
del éxito obtenido con el uso de 
los Apparelhos aculex. 

da a distintos barrios, y en toco 
tiempo funolonaban en la ,h dad 
más de 15.000 apparelhos. 

Las trampas o compuertm · en 
los desagües al mar.-Cons· sten 
sencill~mentP. en unas tapas· dp 

(Continúa en la Pág. mz 

En mil ... 
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Fueron escogidos allí para ins­
talar los primeros aparatos aque-• 
llos puntos más infestados de . 
mosquitos y que eran objeto de 
reclamaciones diarias, a pesar del 
cla'jltonaje sistemático de las ga­
lenas. 

Poco tiempo después de su im­
plantación, los resultados fueron 
impresionantes: en lugares don­
de se hacían frecuentes reclama­
ciones contra mosquitos-Copa­
cabana Palace, Hotel Avenida, 
Hotel Palace, Hotel Da Lapa, Ho­
tel Victoria, etc.-las quejas ce­
saron como por encanto. Tan 
alentadores resultados hicieron 
que la zona de aplicación de los 
Apparelhos aculex fuera amplia-

(Con nuación de la Pág. 

to, he podido e-,icontrar f;n 
Príntemps" un vaso exac!.c: am 
igual al que tatnto les ¡kust 
Como veran., es tan serrr,ej 
q1le creetdn ustedes no ha,b 
perdído y olvidarán-estoy se! 
de ello-que mi americana h 
do tan inhábil" . .. 

Conozco a los Ginoux: Col 
4ue es una · locuela, debe de h 
tenido un ataque de nerviof 
Pedro, que es un grosero, debe 
haberse puesto a lanzar espante 
juramentos. 

e Sólo bastan 2 6 3 cucharaditas de Champú 

"MULSIFIED" par¡¡ producir una espuma 

abundante y rica que asea a fondo y se en- ~:i 
juaga fácilmen te, desprendii!!ndo la caspa y ''; 

las partículas de polvo que se adhieren al 

cuero cabelludo. • • "MULSIFIED" 

CARTELl I 
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. 1 entrevistar a una estrella. POR f[]flR j m· SfftUL Dino·. cual, si recordamos las películas 
/~~ ¡ Llegas a la casa, te sien- . 

1 
. de este héroe cinematográfico, es 

! '¡.· • tas, después de los saludos ya una gran noticia. Cagney tiene 
. cohvencionales del caso; modales refinados, lo que también 

si hay licor-y casi siempre lo escena. Muchos no saoen que la leza, más o menos modificada por es, a primera vista, algo "ana­
h3iy-te pones una copita entre luz roja adherida a la puerta de el calig~noso clima criollo, y la crónico". . . de acuerdo, desde 

, pecho y espalda y ya con el calor~ entrada, significa que nadie en- influencia de los rubios del Norte. luego, con los modales bruscos 

alcohol, la lengua se desata y sa- artista o el actor pueden estar en -¿Qué se ha creído el tipo pantalla. 
/

, cito maravilloso y vivificador del tre en aquel momento, pues la Protestamos violentamente: con que le hemos conocido en la 

len a relucir la vida y milagros "trance emotivo" ... Así, pues, es- ése? ... Acaso nuestro magazine .. , El carácter del joven-y aquí 
del entrevistado. peramos pacientemente, con esa Socas suspira, como lo haría mismo dejamos sentado que Cag­
/ Eso lector es lo que piensan virtud exaltada en los años pe- para hacer comprender a una ney es uno de esos tipos de edad 
iaquelios que '1een las entrevistas, riodísticos, a que James Cagney criatura el disparate que acaba indefinible, que lo mismo puede 
, muy cómodamente reclinados en termine su "Great Guy". de decir: . tener cuarenta años que veinti-

' ' el sofá o en el trayecto de su c~sa El Departamento de Publicidad -¡Que tenes _genio, che! . . . Si cinco-es festivo y su buen hu-
. a. la oficina, mecidos por la sm- Extranjera, a cuyo frente se en- no me dejás continuar nunca sa- mor podría calificarse a veces de 

· ,' f;onía del tranvía. cuentra un querido compañero brás de qué se trata. Cagney no burla muy discreta y contenida ... 
\ t_ · Pero los que damos la cara; los que responde al cadencioso nom- quiere recibir a los periodistas por Habla con gran facilidad y cual-

l,1ue andamos a caza -de esas emo- bre de Roberto Socas, está dis- grupos, sino uno a uno. . . quier tema de conversación le es 
e~Iones reporteriles de arrancar puesto a darnos la oportunidad -¡Qué hombre tan inteligente familiar . 

1.a historia de los labios de estas de conocer personalmente al a.e- este Cagney!-interrumpimos con No podemos asegurar lo que 
trenas todopoderosas sabemos tor. Y como estos departamentos entusiasmo.-Pero . nuestro com- motivó nuestro estado de ánimo, 

, 1e la cosá no es tan fácil. siguen al pie de la letra aquel pañero nos deja caer un jarro de pues rehusamos a tan temprana 
'-, d>.or ejemplo, se le oc::urre a un viejo adagio que dice "matar dos agua fría en la epidermis espiri- hora hacerle los honores a la pro-
. ta d/O de lectore~, mteresa~9s pájaros de un solo tiro", apro- tual: fusión de bebidas que un unifor-
tra·;ierto actor . cmematografi- vecha la ocasión y prepara una -No quiere recibir sino a tres mado doméstico coloca a la vera 
de ;onocido por James Cagney, entrevista al por mayor ... esto periodistas. Hay que hacer un del actor, el cual casi nunca be­

; ws, "el hombr_e de las J:?ofe~:i,- es, invitando a muchos periodis- certamen y 'elegir a los agracia- be, por cierto. La verdad es, em­
¡:.. a'i", alias, "el pist~lero", abas, el tas a la vez. La técnica no pue- dos. pero, que Cagney casi nos suges­
Preror de las muJeres", que lo de ser mejor: así saldrán varios El resultado final es que cae- tionó. Y bajo estas condiciones es­

ttrevistemos . . . Y mansamente, relatos sobre Cagney al mismo mos victoriosamente en el número pirituales, nos sentimos un poco 
.irque el periódico nos exige tiempo; y lo mismo se beneficia- de los afortunados mortales gue conmovidos, y haciendo el papel 
:-msedumbre y paciencia con los rán los lectores chinos que lo~ han de ver al héroe. Y una mana- ridículo que más tarde nos ert,­
'.!tores, acometemos la jornada. persas. El número de repórters e:s na invernal nos presentamos ciende las orejas de vergüenza, 
i casa productora, que esta vez muy heterogéneo en el negocio frente al "macanudo tipo" en nos encontramos diciendo lo si-

1.·: la O,_rarul National, flamante del cinema. cuestión. guiente, que es una de las ma-
l lganización cinesca que se pro- Un día, cuando ya casi estamos Los que piensen que para hacer yores tonterías dichas en nuestra 
'ahn~ conquistar fama y. fortuna, olvidando a Cagney, en nlJ~ªt~I! el papel de pistolero o terror de carrera: 

,mmcasegura su cooperac10n, pero c~uera por entrevistar a otro ac·- las mujeres se necesita una es- -Tenemos fe en usted, Cagney ... 
ó qm un pero. A Cagney no se le tor del arte séptimo, Socas nos tatura gigantesca y un rostro ¡ Cuéntenos su vida, que será el 
.o la e entrevistar en el set. No llama por teléfono. Con sabroso sórdido de esos que meten mie- Evangelio! 
ldvertia el actor desdeñe desean"- acento argentino, nos dice el do, están positivamente en un A esta salida melodramática el 
'na de rato de la inmisericordio.:. compañero genial: error. Cagney, el actor que se hizo actor sonríe. Entonces es cuando 
t -se tray del fantasma silencioso -¡Qué lata, che! ¡Pt1es no es famoso. dándoles bofetadas a las se nos ocurrió que Cagney es bur­
r ,0No,-!rófono, sino porque al di- para juego! . . . El tipo que . . . mujeres y haciendo correr a los lón. Se arrellana cómodamente en 

l~ri · h· ·i'lÍster John Blystone,_ que Naturalmente . ya no nos acor- polizontes, es un individuo suave, la butaca, tres , veces superior en 
Ctante~: . Cagney en la pehcula damos a qué tipo se refiere y de estatura pequeña y semblante tamaño a las necesidades del ac­

_cJ ' -;icat Gúy" ("Un Gran Tip<?". en mostramQs cierta mixtificación casi inocente .. . Prototipo del ir- tor, y dice suavemente: 
sl)a't-Jv1ñd l , no le gustan las visitas que a · Socas le parece estupidí- landés humorístico, sus cabellos -¡Ah!, pero he de confesarle 

miet' fai1tras est~ ocupado en el ma- sima. rojos parecen una llama y la na- antes que yo soy un gran men­
n.e\O\el Jel megafono .. : Hay que 1:!a- -Pues vaya que tenés cosas, ma contrasta poderosamente con tiroso, amiga mía. Un mentiroso 
cer \en una advertencia: el senor ché. ¿De qué tipo voy a hablar los ojos pardos, pequeños y bri- formidable. 
13,. ,,ti¡g:,orrn es un buen amigo de los sino de Cagney, nuestro maca- nantes, en los cuales las pestañas El agente privado de Cagney, 
, ,:iO¡distas y hasta creo que les nudo actor?. . . tienen un colorcillo de azafrán. que está allí para vigilar las pa­
.\ .co.ee, cierta lástima ... Pero es lo -Ah, sí míster Cagney, ¿y La sonrisa de Cagney desarma. labras del entrevistado, hace un 
-~ue · ice el hombre: las visitas a qué? Aunque una haya tenido las in- gesto elocuente e interrumpe, 
1,os s ets en plena filmación cues- -Pues que el ' tipo nos dice que tenciones pecaminosas de irle a mientras lanza al actor una mi-
tan; a la compañía mucho dinero no quiere recibir a la Prensa. la contra, se siente de súbito con- rada furibunda: 
y ?e,rdida de tiempo. Los que ig- Todo nuestro orgullo y presti- vertida en hermana de la Cari- -No lo crea usted. Son bromas. 
nor~n la técnica cinesca no sa- gio de periodista se rebelan. Las dad, ante la placidez de aquella James se distinguió siempre en la 
· ·,en que una risita en tiempo ino- características heredadas de cierto sonrisa beatífica, que deja entre- escuela por su virtud ... No crea 
ro1,rtuno puede lleg_ar al aparato abuelo vizcaíno y de una tía abue., ver dos hileras bien cuidadas de nada de lo que le diga . . . 
nEir. recoge los somdos como un la aragonesa surgen a la super- dientes tan blancos como son ro- Lo cual concuerda admirable-
P'c ''tio feroz y echar a perder la ficie de nuestra paciente natura- jos los cabellos. (Continúa en la Pág. 59). 
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-di m es CAGNEY y Mae CLARKE en u n a escena de la película "Un gran tipo" , ae la 
·1 productora G r.ami. National F'tlms. 
/ mp (Foto q ra.z.W, National ) , 

.
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.lames CAGNEY confiesa a nuest r a compañera M ary M. SPAULD '.NG, que en toda 
s1¿ v ida no ha dicho doce vcrdactes . . . 

(Foto M. M . S.) 



HORTENSIA GELABERT EN LA HABANA.-La 
eminente primera actriz cubana Hortensia _GE­
LABERT, figura distinguida del arte esce7:1co 
español, que ha regresado a Cuba. La senora 
Gelabert, que estuvo en La Habana por_ úl.tima 
vez con la compañía del Lara, de Madrid, hace 
quince años, se propone permanecer en_ esta 
cp;pital hasta q1,e · termine la guerra civil es-

pa1lola. 

El sefwr Julio BLANCO 
HERRERA, prominente 
industrial que ha sido 
nombrado presidente ho. 
norario del Comité pro 
Ursulinas de Camagüey, 
por sus valiosos servicios 
a la prov incia h eroica. 

( Foto Blez). 

VIS11'AN TES DISTIN­
GUIDOS. - La notable 
poetisa hondureña Cle• 
mentina SUAREZ visitó 
la reda.cción de CARTE­
LES en compañia de tres 
conocidos escritores de 
Centroamérica: los ·seño­
res Carlos GIRON CER­
NA, cónsul de Guatema­
la¡ Néstor BERMUDEZ, 
consul de Honduras, y 
J. Dolores CORPEÑO 
cónsul del Sal v a· c1. o r'" 
Los distinguidos visi tan.: 
tes fueron recibidos por 
nuestro director, Alfre-

do T. QUILEZ. 
( Foto Fu neas ta 1. 

LA EXPOSI<:IUN DE LYCEUM.­
·Nuestro ilustre compañero Ra­
fael SUAREZ SOLIS leyendo su 
admirable ensayo acerca del ar­
te pictórico moderno, en el acto 
inaugural de la expos; :i'ón de 

Lyceum. 

A2 

MOMENTO 

UN PERIOD'l'STA 
MEXICANO VISI­
TA LA HABANA . 
.,-El se1ior Deme• 
trio MEDIN!I. ES• 
TRELLA , jefe de 
in jo r 1nación de 
"Ulti1n<ts noticias ", 
el importante dia­
rio 11icxicano, se 
rncuentra en La 
Habana en via je 
de 11aca.cio11cs. El 
seitor Mcdine1. Es­
trella ( a la iz­
quierda), 1,isitó la 
red a e e i ó n de 
CARTELES, sien­
d.o recibid.o por 
nuestro co111-pa.1ie­
ro Luis G. WAN• 

GUEMERT . 

LA EXPUSICION 
DE LYCEUM .--U1. 
aspecto de la con­
currencia al acto 
inaugural de la 
exposición de pin­
turas d e Lyceum, 
a la que han en­
viado obras los 
11uis dfatinguidos 
artistas cubanos. 

EL NUEVO SUBSECRETARIO DE 
ESTADO .-El doctor Miguel Angel 
DE LA CAMPA Y CARAVEDA, an­
tiguo y competente diplomático, que 
ha sido designado subsecretario de 
Estado en substitución del coma11-
dante Luis Rodolfo Miranda . La de­
signación del doc.tGr Campa para 
eic elevado cal'!70 ccmstituye un 

acierto del ·nuevo Gobierno. 



E 
s INTERESANTE Y. útil observar có­

mo en ciertas criticas etapas de su 
vida suelen ofrecer los pueblos el 
espectáculo hermosísimo de vívido 
renacimiento patriótico, que volvien-. 

do la mirada hacia el pasado, tal vez para 
no fijarla demasiado en el. presente, buscan 
en aquellos grandes hombres que pueden 
considerarse como los fundadores de la na­
cionalidad, consejos y enseñanzas, adverten­
'Cias y admoniciones, que conforten el espíri­
tu atribulado y den fe y confianza para sal­
var los escolles y dificultades y luchar sin 
desmayos por el bienestar y el engrandeci­
miento de la patria; renacimiento patrióti­
co que va acompañado, frecuentemente, de 
intensa actividad cultural, desenvuelta de 
,manera especial en el campo de las investi­
[gaciones y estudios históricos. 

Tal acontece entre nosotros, actualmente. 
Se contempló en la rememoración del cen­

tenario de Máximo Gómez; se vió en los ani­
versarios de la muerte de Antonio Maceo y 
del nacimiento de José Martí; se observa en 
las Conferencias sobre Habaneros Ilustres, 
que se vienen ·celebrando, con nutridísima 
asistencia de público, en el Palacio Munici­
pal; en las conferencias sobre cubanos es­
clarecidos de otros tiempos, organizadas por 
el Círculo de Amigos de la Cultura Francesa, 
y en íos actos que casi a diario tienen lugar, 
con. propósitos culturales y cívicos, en La 
Habana y en prov.incias. 

Lo histórico ocupa hoy el primer plano 
de la curiosidad y dedicación intelectuales 
de los cubanos; a tal extremo que no es só­
la la élite de especializados o técnicos la que 
se interesa por el debido conocimiento de 
nuestros grandes hombres o de aconteci­
mientos trascendentales de nuestra historia 
colonial y republicana, sino que el pueblo ha 
revelado, de una manera ostensible y per­
manente, su afición y gusto hacia la lite­
ratura histórica por sobre otro género lite­
rario, con abandono casi total de la novela 
y el cuento. Para convencerse de ello basta 
preguntar a los libreros cuáles son las prefe­
rencias presentes de los lectores. Y se descu­
bre también observando que ya a las con­
ferencias sobre temas históricos no asiste el 
público que antaño concurría habitualmente 
a estos actos, integrado por los familiares y 
amigos de los con_f erenciantes, sino que hoy 
la concurrencia, además de mucho más nu­
merosa (a las Conferencias sobre Haba­
neros Ilustres nunca han asistido menos de 
600 personas, comprobado este número por 
las sillas que se colocan en el local), es tam­
bién más inteligente, demostrado ello por la 
atención con que se oye al conferenciante 
y por el hecho elocuentísimo y significativo 
de los aplausos que subrayan, no la frase 
bonita y artificios~. sino la idea, el juicio, 
el hecho; y ademas esa concurrencia está 
integrada por individuos, de uno y otro sexo, 
de todas las edades, y pertenecientes a todas 
nuestras clases sociales. 

La demanda popular de obras históricas 
ha permitido la existencia y desenvolvimien­
to, sin pérdidas, de empresas editoriales de 
libros históricos cubanos, tales como la Co­
lección de Libros Cubanos, que dirigida por 
Fernando Ortiz, publica la Cultural S . A.· la 
Editorial Trópico, dirigida por Emeterio' s. 
Santovenia y Félix Lizaso, con sus secciones 
de Biografías, Ensayos e Historia, oue ade­
más, publica, bajo la dirección de ·Gonzalo 
de Quesada y Miranda, las Obras Completas 
de Martí; la Biblioteca Histórica Cubana, 
que dirige León Primelles, y viene editando 
la correspondencia de la Delegación Cubana 
en Nueva York durante la revolución del 95; 
la Editorial Alfa, que ha iniciado la publi­
cación de la Historia de la Esclavitud, de Jo­
sé Antonio Saco; y por último, los Cuadernos 
de Cultura, de la Secretaría de Educación y 
los_ Cuadernos_ de _lfistor_ia Haban(!r!J,, que 
baJo nuestra direcc10n edita el Mumcipio de 
La 1:{abana, c1;1adernos, aqu~llos y éstos, re­
P!3-rtidos gratmtall?-ente al publico, cuyas edi­
c10nes de 5.000 eJemplares se agotan rápi-
,damente. 

<ARTELEI 

Este interés por lo histórico ha traspasa­
do ya los límites del libro, el folleto, la re­
v;ista, el periódico y la conferencia, para in­
vadir terrenos de hasta ahora tan insospe­
chable dedici>ción a esos asuntos como son 
las fiestas populares. 

Acabamos de presenciar en los recientes 
festejos del centenario de las calles de San 
Rafael y Galiano, cómo los atractivos más 
especialmente aplaudidos y celebrados, han 
sido aquellos de carácter histórico: las vie­
jas y típicas volantas, los caballos enjaeza­
dos por sus jinetes "a la criolla", los bombe­
ros, las procesiones, la reconstrucción de _mo­
das, costumbres y personajes de nuestro pa­
sado colonial; 

Y la Comisión Asesora de Turismo Munici­
pal, ha tenido el acierto indiscutible, revela­
dor de plena y cabal conciencia y compren­
sión del presente momento cubano, de echar 
mano de lo histórico en su empeño de hacer 
resurgir en todo su esplendor los Carnava­
les habaneros del pasado, y de renovarlos, 
también, elevándolos a la <!"ategoría de .es­
pectáculo artístico, educativo y cultural, con 
propósitos, no sólo de esparcimiento y en­
señanza para nuestro pueblo, sino también 
de atracción al turismo. 

Para que la nota histórica fuese aun más 
marcada en estas Fiestas de Febrero de 1937, 
la Comisión • Asesora de Turismo Municipal 
ha creído oportuno iluminar todas las no­
ches, durante este mes, los más importantes 
edificios públicos, monumentos y fortalezas, 
singularmente aquellos de valor histórico, y 
además, colocar en ellos sendas tarjas con 
leyendas alusivas a la historia de los mis­
mos, para conocimiento educativo y cul­
tural de los vecinos y visitantes cubanos y 
extranjeros de La Habana y orientación de 
los guías y cicerones. 

Ni aun nuestro profeta oficial, el famoso 
clarividente cubano señor Muriedas y More­
no, hubiera sido capaz de predecir que en 
estos tiempos iban a abrirse las puertas y 
los salones del viejo Ayuntamiento habane­
ro, no para lo rutinario y exclusivo de pedir 
destinos y pagar contribuciones, sino· para 
algo tan distinto e inusitado, como confe­
rencias históricas de divulgación cultural y 
conciertos de música cubana; y tampoco 
hubiera profetizado el gran Muriedas que 
como un atractivo más de los paseos carna­
v3:lescos se iluminaran los edificios públicos, 
monumentos y fortalezas habaneros y se co­
locaran en los mismos tarjas históricas. 

Por _último, es necesario mencionar, como 
otro smtoma de ese renacimiento histórico 
que hoy experimenta nuestro pueblo v ese 
interés del mismo por todo lo que a nuestra 
historia se refiere, el resurgimiento en las 
presentes Fiestas de Febrero de 1937 de las 
antiguas y criollísimas comparsas, no sólo 
autorizándolas la Administración Municipal, 
sino, además, costeando la organización de 
dos de dichas comparsas y ofreciendo pre­
mios en metálico para las mejores de 
entre las que espontáneamente se inscri­
ban. 

De acierto indiscutible debe ser calificada 
esta iniciativa que ha tenido la Comisión 
Asesora de Turismo Municipal, aceptada y 
llevada a la práctica por el señor alcalde, 
porque son indiscutibles el valor histórico y 
la riqueza artística que poseen las típicas 
comparsas afrocubanas. 

Desde luego, no han faltado, en esto de las 
comparsas, protestas y oposiciones, ya anó­
nimas, en forma de denuncias a las auto­
ridades policíacas, ya publicadas en algún 
periódico, exteriorizando los muy contados 
denunciantes su repulsa a esos festejos, ca­
lificándolos de contrarios a la educación y 
cultura populares y provocadores de conflic­
tos raciales y disturbios públicos. 

El señor alcalde municipal, recogiendo de­
mocráticamente esas contadas protestas con­
tra las comparsas, se dirigió en consulta al 
organismo que juzgaba el más capacitado 
para orientarlo sobre el asunto: la Sociedad 
de Estudios Afrocubanos, recientemente cons­
tituida en esta capital con individuos perte-
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neclentes a las dos razas que principalmen­
te forman la población de Cuba, la llamada. 
negra de origen africano y la llamada blanca 
o caucásica, y gue han demostrado reitera­
damente, ademas de carencia total de pre­
juicios raciales, su dedicación y estudio a los 
problemas relacionados con la convivencia de 
dichas razas. Preside la Sociedad el doctor 
Fernando Ortiz, nuestra máxima autoridad 
en estas cuestiones, y los asociados todos se 
proponen "lograr la inteligencia de los he­
chos reales, de sus causas y consecuencias, 
'y la mayor compenetración igualitaria de los 
diversos elementos integrantes de la nación 
cubana hacia la feliz realización de sus co­
munes destinos históricos", según reza el ar­
tículo 29 de sus estatutos; y, de acuerdo con 
su artículo 49, "la Sociedad, inspirada en la 
más profunda y recíproca . tolerancia y en 
criterios igualitarios~ que deben ser caracte­
ríisticos de -una alta civilización, estará abier­
ta a todas las ideas noblemente sentidas y 
serenamente expuestas, siempre que su ex­
presión no exceda de los fines estrictamente 
1cultuí-ales que son propios de la Sociedad". 
Además del doctor, Ortiz, pertenecen a la 
Sociedad, personas de tan relevante persona-

l

lidad intelectual o artística como Miguel An­
gel Céspedes, Nicolás Guillén, Elías Entral­
go, Salvador García Agüero, Lino Dou, Juan 
Marinello, Martín Castellanos, Emilio Balla­
gas, José Luciano Franco, José Antonio Ra­
mos, Israel Castellanos, Alberto Peña, Teodo­
ro Ramos Blanco, Regino Pedroso, Amadeo 
Roldán, Gilberto Valdés, Ramón Guirao, Gon­
zalo Roig, Regino Boti, Ofelia · Rodríguez 
Acosta, Alejandro Caturla, Luis Felipe Ro­
dríguez, Manuel Navarro Luna, José Luis 
Vidaurreta, Zoila Gálvez, Enrique Andreu, 
José Hernández Cárdenas, Armando Guerra, 
Benjamín Muñoz Ginarte, Eusebia Cosme y 
otros. Nosotros nos -honramos formando par­
te de su Junta Directiva, como uno de sus 
iniciadores y fundadores. 

La Sociedad de Estudios Afrocubanos, re­
cibida la consulta del señor alcalde, nombró 
ponente al doctor Fernando Ortiz, y éste ha 
redactado un luminoso, documentado y ex­
tenso informe, aprobado unánimemente por 
la Junta Directiva y otros socios asistentes 
a la rem_lión convocada al efecto, en el que 
se mantiene, de manera rotunda y firme, 
que las comparsas no pueden ser calificadas 
de espectáculo y esparcimiento contrarios a 
la educación y cultura de nuestro pueblo, ni 
t~mpoc? proyoc_adores de conflictos raciales y 
disturb10s pubhcos, y se aplaude el acierto 
que han tenido la Comisión Asesora de Tu­
rismo Municipal de recomendar su resurgi­
mien~o en las Fiestas de Febrero de 1937 y 
el sei:ior alcalde municipal, doctor Beruff 
Mendiet_a;, de llevar a la práctica esa reco­
mendac10n, organizando, a costa· del Muni­
cipio,. dos de dich_as comparsas y ofreciendo 
prem10s a las meJores que espontáneamente 
se presenten. 

Parece inverosímil, afirma el doctor Ortiz 
en su informe, "que en una época como la 
presente de creciente cultura general y 
cuando en todos los países civilizados se tra­
ta po_r !os gobiernos y entidades científicas 
Y art.isticas de conservar las viejas costum­
bres folklóricas que hacen las delicias del 
pueblo, ~epurarydo su valor estético, mejo­
rando ~~s y mas sus manifestaciones exter­
nas, aleJandolas de la vulgaridad, afinando 
sus g;ustos, y encauzando sus expresiones 
e~oc10nales. dentro del cuadro nacional, se 
opme todavia que tales efusiones popuia~ 
res no deben ser auxiliadas, y hasta que 
debe~ ser totalmente prohibidas". 

LeJos _de ser contrarias a la cultura. popu­
lar, sostienen el doctor Ortiz y la s. de E A 
que las tradicionales comparsas de La Ha~ 
bana "integ~an la cultura más emocional­
mente entranable del_ pueblo, y son precisa­
mente. los p~eblos mas cultos y los elemen­
tos mas cultivados, los que hoy día más se 
e~f1;1erzan por s~stener esas pintorescas tra­
diciones locales . Y se agrega que juzgada 
como espectáculo, · "la comparsa es tan ar-

(Continúa en la Pág. 72) . 
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mooooW~trirADDE OSUDRAZA 
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'-.(,]!mm:,.. ,1,,,\:1.1.: LÁ POR el año de 1923, 
.,,,··¡·¡11 abandonando su pue_!)lo 
l. l natal, y sus montanas 

azules donde su infancia '&~~~ se había deslizado apaci­
ble y serena, Andrés Hinestrosa, 
uno de los más altos valores del 
momento actual, vino a la capital 
deseoso de ingresar en la Escuela 
Normal. 

Descendiente de raza zapoteca, 
le interesaba grandemente todo 

NO SE DUERMA ... ! 
ESTUDIE .. J 

Dad.e su propia caA tiene a au disposici6n 
nuatra1 &cuda, por Correspondencia, 25 al\oa 
de continuo ,ervicio H su ~rantía. 

50 cuno, a su dis~ición y proftsore. (fuc­
le ayudar.in en su tarea. 

Pida folle10 ilustrado de cuno& t inf6rmac 
completamente- de cuapto rode:mo, hrindarle. 

• leaila 10 d1. •• ,.u., de Corret J recibir• ••••Ira re,..,.s1a 
INSTITUCION NACIONAL "'PITMAW" 
Apartado 1970 Habana, Cuba. 

Pitman Military Acade~y 
(Escuela Militar Pitman) 

Toda, la, ventajas de una 
Escuelo Americana en 
plen·a campiña criolla. 

"FINCA CAROLINA" 
Kto. 17. • Cárretera Central 

ARROYO ARENAS 

Internos y Externos 
Servicio diario de ómnibus 

' de lo E><uela. 

Varones desde 8 años 
Enseñonz<1 Integral, 

Elemental y 54,,perior. 
le invitomot cordialmente 

a e1cribirnos o o visitar 
to Escueto. 

.. 
1 a 

lo que estuviera relacionado con 
ella. Quería hurgar en el pasado, 
desentrañar la verdad. Le sobra­
ban ambiciones nobles. Quería sa­
ber . . Las informalidades origina­
das por la Revolución en materia 
de enseñanza le habían privado 
de ·adquirir los conocimientos ne­
cesarios. 

Sus primeros años de estancia 
en la capital se deslizaron, como 
era lógico, entre precarias estre­
checes. Dueño de un carácter in­
domable y de una voluntad de 
hierro, se propuso sostenerse, lle­
vando la contabilidad de un gre­
mio de carboneros, pero ante su 
ambición se alzaba un muro : su 
desconocimiento del idioma espa­
ñol, ya que hasta los quince años, 
sólo había hablado su propio 
idioma, el zapoteca. Entonces se 
dedicó afanosamente al estudio 
de la lengua castellana y al poco 
tiempo logró dominarla obte­
niendo una clase en la Escuela 
Central. 

Ingresó después en la Escuela 
Nacional Preparatoria y en 1927, 
obtuvo el bachillerato en Filoso­
fía ingresando en la Escuela de 
Leyes . . Sus estudios preparatorios 
se deslizaron entre el duro bregar 
de la vida del proletario. Sin 
auxilios extraños, lejos de que su 
afición se debilitase, su amor por 
las letras iba en aumento. La li­
teratura y la historia le abrieron 
en definitiva el sendero a su es­
píritu ávido de avatar. 

Las leyes sin embargo no ejer­
cieron en él atracción sincera y las 
abandonó arrastrado por nuevas y 
luminosas perspectivas. En el año 
de 1929, su vocación se manifes­
tó franca y ardorosa, por la litera­
tura en la cual ha ido conquis­
tando lugar prominente, sobre to­
do en las investigaciones de ca­
rácter científico relacionadas con 
el origen y la cultura de su raza. 
Entró a colaborar en diarios y re­
vistas y fué profesor de Literatu­
ra Castellana en la Universidad 
Naciona,l. 

La publicación de su primer li­
bro Los hombres que dispersó la 
danza, le abrió las puertas de la 
fama. En esta obra, condensó Hi­
nestrosa el fruto de sus largas 
investigaciones . históricas. Modes­
to, trabajador, sencillo, ha dedi­
cado todo su tiempo al estudio. 
Sus Leyendas Zapotecas próximas 
a aparecer son esperadas con ver­
dadera ansiedad por los amantes 
de las obras selectas. 

La Institución Guggenheim, que 
tantos beneficios ha derramado, 
le otorgó una beca para trasla­
darse a los Estados Unidos donde 
acabará de adquirir los conoci­
mientos necesarios en las princi­
pales bibliotecas de la Unión. 
Más tarde, se dirigirá a Sevilla 
para buscar en el Archivo de In­
dias, la documentación que le 
permitirá ampliar su enorme cul­
tura. Hijo del pueblo, nacido en 
cuna humilde, esta distinción de 
que ha sido objeto fué acogida 
con verdadera simpatía por los 
intelectuales mexicanos. 

El profesor Hinestrosa es ae fi­
gura menuda y complexión deli­
cada. Físicamente, no tiene apa­
riencia alguna de robustez, pero 
su espíritu, en cambio, es fuerte 
y vigoroso, y arde en sus pupi-• 
las la llama de la inteligencia y 
la bondad. Esta oportunidad que 

(Continúa e .. , la Pág. 52 J. 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no sólo para la cara, 
cuello y hombros, .sino 
también ''para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmdlive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre· en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive". 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
obtener una Villa JABÓN CANDAD O todos los meses en 

"El Concurso del Millón" 

Sintonice la .CADENA CRUSELLAS G) 

CARTELEI 



UN HOPIBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERIORMENT¡; 

Alejandro del Valle, cubano graduado 
en una escuela militar de Estados Uni­
dos, se alista en Londres para pelear 
por Abisinia. Lo detienen en Yibuti, pe­
ro logra seguir viaie a Addis-Abeba, y 
el tren en que va es tiroteado en el 
camino. Se presenta al emperador, quien 
le da el grado de capitán y lo incor­
pora a sus l egiones guerreras, coman­
dadas por el ras Mulugueta, quien odia 
al hombre blanco, y así se lo comunica 
a Del Valle. Antes de partir éste logra 
salvar de la muerte a cinco reos obte­
niendo el indulto del emperador, .Y los 
toma como esclavos para que lo acom­
pañen durante la campaña guerrera . El 
ras Mulugueta parte con su tropa, a la 
que de incorpora Del Valle, y comien­
zan a marchar rumbo al norte . La in­
disciplina y el desconcierj_o en el eiér­
cito etiope son causa de graves c9mplf­
caciones y do., oficiales suizos que iban 
como técnicos son asesinados por lo., 
soldiados. Del Valle tiene un incidente 
con un oficial etiope y el ras Mulu.­
gueta ordena que diriman la cuestión a 
sablazos, muriendo el segundo. La mar­
cha se hace cada vez más dificil, por 
los precipicios, montañas y 'líos que hay que atravesar en la iornada. Un avión 
trimotor, un Caproni italiano, cruzó so­bre las tropas y Del Valle lo derribó con su antiaérea, ganándose la confianza y la estimación de las tropas. 

soldados, frecuentemente, desobe­
deciendo las instrucciones, descar­
gaban sus armas para cazar gui­
neos que devoraban sin detenerse, 
arrancándoles las plumas con ;ra­
pidez y desprendiendo a dentella­
das sus miembros tibios. La san­
gre descendía por los belfos de los 
guerreros, que consideran el gui­
neo crudo un manjar delicado. 

Toda la marcha fué acompasa­
da por el tiroteo de los cazadores 
hambrientos. Al segundo día un 
disparo sonó, y un hombre, a diez 
pasos de mí, cayó desplomado al 
suelo. Una bala le había destro­
zado la frente. Nuevos disparos 
y otros hombres revolcábanse sin 
un lamento, algunos con su presa 
en la mano, todos con la cabeza 
deshecha. Inicialmente creí que 
nuestros propios hombres, en su 
caza silvestre, habían errado el 
tiro. Pero pronto advertí que se 
nos atacaba desde la maleza, por~· 
que la vegetación espinosa se ha­
bía ido adensando y alcanzaba, 
en aquella zona, la altura de un 
hombre. La tropa no pareció sor-
prenderse. Alamaya me informó 

R
EANUDAMOS la marcha que · en nuestro trayecto debería­con el júbilo de aquella mos atravesar las regiones ocupa­victoria, y al atardecer en- das por las tribus rebeldes de los trábamos en la llanura yeyus, de los rayas y de los aso­de Kobbo, con una cordi- bos, y que tendríamos a diario la llera de peladas montañas a de- agresión furtiva de estos cazado­recha e izquierda. Era curiosa la res de hombres. Era imposible vegetación en aquellas regiones. distinguirlos. El tiro estallaba y En ambas laderas, un verde jugo- uno de nuestros guerreros caía. so, de salvaje vitalidad, esmaltaba Quince o veinte hombres hacían la montaña. Pero hacia lo alto el baja en nuestras filas a diario. Al verde se iba tornando oscuro has- fin descubrimos la táctica y el ta que en los picachos la tierra escondite de -los tiradores, que se parduzca aparecía desnuda, con dispersaban en la maleza y que fragmentos rocosos poniendo mlj,n- descargaban, desde ángulos distin­chas claras sobre la uniformidad tos, escogiendo la víctima y pre­triste. Hacia el este, por detrás de cisando el tiro. Los batimos en lo las cordilleras, extendíanse los de- adelante, exterminando los grupos siertos de Danakil y hacia el oeste, Y causándoles bajas mayores que los de Magdala. Hasta allí el agua las nuestras. Pero eso demoró había sido abundante y clara, pe- nuestra marcha y nos obligó a ro ya en esta zona el líquido co- acampar en la noche en los lu­menzaba a ser precario. Aquí y gares más despejados y menos allá veíanse lagunatos densos, riesgosos. fangosos, de aguas estancadas, de Cierto día tuve oportunidad de los que se elevaba un relente mias- comprobar el valor delirante de mático. La tropa, sin embargo, de estos bandidos. Acabábamos de bruces en la orilla, calmaba su abandonar el campamento cuan­sed sorbiendo sin escrúpulos aquel do dos disparos, casi simultáneos, líquido pestilente. La necesidad alcanzaron a dos de nuestros hom­es una inmunizadora perfecta. Y bres. A pocos pasos de mí mar­yo también bebí, sin preocupacio- chaba un etíope, que se volvió con nes estériles, en la fuente común rapidez, cuando estalló un nuevo en que abrevaban mis legiones disparo. Vi abrírsele la frente, que barbáricas. De nuevo la tempera- se bañó en sangre, Y rodó a mis tura se hizo asfixiante. Avanzá- pies sin un quejido. No cabía du­bamos sin cesar y el paisaje se da de que eran tiradores certeros. iba haciendo cada vez menos aco- Cogí veinte hombres y me interné gedor y grato. Pequeños arbustos con ellos en la maleza. Arrastrán­espinosos, aislados sobre la tierra donos en la tierra caliente, y si­seca, producían, a la distancia, la guiendo el· ruido de los disparos, impresión de una lepra monstruo- nos acercamos al montículo de­sa sobre el lomo de la llanura in- trás del cual se elevaba, a tre­finita. Muchos animales salvajes chos, una leve columna de humo cruzaban como exhalaciones ante blanco. Calculé que allí estarían nuestra vista, deslizándose con agazapados los tiradores. Por la agilidad entre los espinos silves- frecuencia de sus ataques consi­tres. De súbito era un batir de : deré que debían ser superiores en alas y una dispersión fragorosa núm~ro al grupo que me había de puntos negros sobre el cielo de segmdo en la aventura, pero en­octubre. Enormes guineos y me- tendía que al atacarlos por sor­dacuas de diversos tamaños huían presa nos sería fácil derrotarlos. ante la tropa, abandonando su:. En silencio ganamos el montículo escondites salvadores, bajo los y por entre los arbustos espino­cuales se libraban al par del sol sos vimos a dos hombres, casi des­de fuego y de las aves . de presa nudos, con fusiles antiguos apun­que cerníanse, avizoras y rapaces, tando con precisión y disparan­en la altitud serena. El mimetis- do sin tregua. mo de estos animales es prodigio- ¡Dos hombres! Dos hombres, so. Junto. a los espinos confunden agazap!:),dos en la mal~za, dis1;>a­su plumaje con la planta que los rando contra una legion de cien ampara, y a veces recibí la sor- mil soldados bien equipados. Aun presa de que un arbusto se des- tuve recelos y observé los alrede­integrase ante mis ojos y echase dores, para asegurarme de que no a andar, en una dispersión tau- había otros guerreros, parapeta­matúrgica, dejando apenas un dos en altitudes cercanas, que se­tronco seco y solitario, vibrando cundaran su tarea. No había na­erguido en la tierra parduzca. Los die más: estaban solos. 

CARTELES 

Mis veinte hombres, con un rey sin corona. Los tigrayos eligie­alarido de júbilo, dieron la alar- ron un nuevo jefe. Y el campa­ma. Vi a los dos negros incorpo- mento se recogió en la noche, pa­rarse con rapidez y llevarse el fu- ra reposar de la fatigr, de la jor­sil a la cara. Dos disparos y dos nada. 
de mis hombres cayeron. Con mi No todo el mundo, sin embargo, ametralladora de mano lancé una se mantuvo en quietud. Al atra­ráfaga de fuego y los dos valien- vesar Kobbo, el jefe guerrero '.de­tes se desplomaron a su vez. Cuan- jadzmriclz,. Machecha sufrió cierto · do llegamos hasta ellos aun esta- agravio, porque uno de sus ami­ban vivos. Eran jóvenes, de cons- gos fué muerto por un francoti­titución atlética y pertenecían a rador de la aldea. El campamento las · tribus shiftas, raza nómada estaba a unas tres millas de Kob­de bandidos abisinios que no re- bo y Machecha resolvió saldar su conocen Dios ni emperador. Com- cuenta con el villorrio irreverente baten siempre, de un lado o del que así osaba atacar a sus afines. otro, según les satisfaga o les con- De madrugada, silenciosamente, venga. Portaban una suerte de. sa- reunió a cinco mil hombres, par­ble pequeño y curvo, extremada- tió rumbo a Kobbo y regresó con mente filoso, con el que mutilaban el alba, después de haber pasado a los vencidos para poder mostrar a sable a todos sus moradores, después el trofeo. ancianos, niños, hombres y muje-Fueron rematados por mis hom- res. Quedaron apenas las vivien­bres que los despedazaron a ba- das frágiles con su carga sinles­yonetazos. Tomé los dos sables y tra de mil doscientos negros ase­se los entregué al ras Mulugueta. sinados . .. 
El viejo adalid, con los ojos muy El_dejadzmach Machecha era un abiertos, escuchó el relato de la hombre feroz, de tez casi blanca, aventura. Y repitió con orgullo: pero de facciones muy toscas. -Faranyi . .. Tu valor ya tuvo Monstruosamente gordo, apenas si otra prueba. Serás siempre acata- podía andar, porque tenía los pies do y temido, porque tú dominas la devorados por la lepra. Pero sus victoria. esclavos lo trepaban en una mula Le propuse acampar allí Y ha- y lo sostenían en ella, y él daba cer una limpieza total de aquella libre expansión a la amargura de zona. Sin embargo, el ras Mulu- su existencia repugnante con actos gueta no accedió, porque el ras de una ferocidad sin paralelo. Kassa y el ras Seyoum estaban im- Una mañana sus hombres cap­petrando con clamorosa urgencia turaron, vivos, a siete bandoleros nuestro auxilio para reforzar sus nómadas y los condujeron a la defensas en el norte, invadido por tienda de Machecha. Requirió mi las legiones italianas. Esa misma presencia, como invitado de honor, tarde una bala hirió a una de las al espectáculo de la tortura. Los mujeres, que estaba encinta. An- siete hombres fueron mutilados tes de morir se produjo el alum- con lentitud: primero, las orejas; bramiento. Eran jimaguas. Allí luego, las manos; más tarde, la quedaban, en la intemperie mu- lengua. Cada golpe de sable, ma­da, junto a la madre muerta, para nejado por el verdugo, acortaba ser pasto de las hienas. Ley de la la anatomía de aquellos desdicha­selva, de la raza bárbara, de la dos cautivos que, ya agonizantes, furia guerrera. ¿Quién podía con- sin piernas y sin brazos, eran ducir, en una marcha por territo- apenas, sobre la tierra ensangren­rio inhóspito, aquellas dos cria- tada, una cabeza y un tronco de­turitas inermes? Llamé a uno de formes, sin otra movilidad que la mis esclavos y le di la orden de de los ojos mortecinos. Y los ojos liberación de esas dos vidas inci- también fueron sacados de sus pientes. La muerte se abatió so- órbitas con las lanzas guerreras, bre ellas. Y seguimos el avance entre el alarido vindicador de hasta que descendió el crepúsculo. aquella muchedumbre de aluci-En Etiopía no se entierra a los nados. muertos. Los heridos que pueden Mi sensibilidad estaba embota­marchar siguen a nuestra vera, da de tal modo que asistí a la hasta que se curan o hasta que se tortura sin la noción de su pa­desploman desangrados en el ca- vorosa vileza. Estaba dentro de mino. Quedan como regalo de las un mundo distinto y barbárico, alimañas o para que los destrocen del que no pensé que regresaría las tribus nómadas que van a ca- nunca. Era un clima moral que za de trofeos. sofocaba todo principio de piedad Llegamos al pueblo de Kobbo, humana, y la anormalidad mons­aldea minúscula donde todo luce truosa, admitida por una ley atá­provisional y frágil. Las chozas o vica y por una tradición de mile­viviendas son de cañas o palos en- nios, me ganó por contagio, hasta trelazados, inclusive el techo. Nun- el punto de que estos espectáculos ca llueve y de ahí que no estén de pesadilla los consideré peculia­guarnecidas con paja. Hacia el res y congruentes a la tierra afri­norte elévase la montaña de Ala- cana. mate, por la que se asciende al Machecha me preguntó una vez, Kuoran. Cerca de esta montaña después de repetirse ante mis ojos se unió a nuestra tropa una tri- esa tortura, si en mi país usába­bu de tres mil hombres bien ar- mos procedimientos vindicativos mados, que · lucían gallardetes y de esa naturaleza. Dentro de la banderas con los colores verde y mentalidad primitiva de aquel rojo. ,Eran guerreros tigra,os, pues monstruo, era necesario mentir, habíamos penetrado en la zona porque otra cosa empequeñecería fronteriza a la región del Tigré. el prestigio y la dignidad de nues-El jefe de esta tribu venía de- tros arrestos guerreros. Con infi­lante, en una mula. Era un negro nito descaro ensayé una sonrisa adiposo, de barba espesa, con una - desdeñosa y repuse: 
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lanza enhiesta en la mano. Cuan- -Nosotros tenemos métodos su­do llegó a la presencia del ras periores. . . El enemigo tarda me­Mulugueta, tuvo la desdicha de Ses en morir y sus sufrimientos que la mula lo derribase, quedan- son más atroces. do deshonrado ante sus hombres. Vi dilatarse los ojos de aquel Un clamor hondo agitó la tropa. salvaje con una expresión de co­y el infeliz guerrero desapareció, dicia, seducido por la posibilidad bajo el peso. de la ignominia, pa- de hallar, en la vejez, un perfec­ra perderse en la sombra de una cionamiento de sus métodos supli­anonimidad degradante, como un ciatorios. 



·,t, INFIERNO NEGROS] 
-¿Qu~ hacep? . ~ d Coronel.A/eiandro De/VALLE, n~i:a 1f~r~~~i ?1t~!~!r dcie

1
~bi:: 

Frunc1 el ceno, como qmen re- lf'-,,. ;,· ner comunicacion con las tropas 
cibe la. invit_ación a una delezna- etíopes que estaban resistiendo la 
ble infidencia: úmm kllllm a Arturo Alfonso Rose/ló. tle/,daff.Je CARTELES invasión italiana. 

~¿Cómo puede suponer que vio- -7~~ ' Todos los días volaban sobre 
le un secreto de mi raza? Cada nosotros aeroplanos italianos de 
pueblo tiene sus métodos de tor- bus rivales o de religión diferente, fueron muertos Y uno hecho pri- reconocimiento. cerníanse a tan­
tura. . _ porque se corría el riesgo de que sionero. Los restantes lograron ta altura que apenas distinguían-

Aquella mente bronca parec10 se asesinasen unos a otros. Los escapar haciéndonos como cin- se en la mañana radiante como 
compre_nder, y se re~ignó a la ig- mahometanos, por ejemplo, no co- cuenta bajas. Algunos jefes apa- puntos débiles en la reverberación 
norancia ; pero el de;ad:zmach Ma- mían carne que procediese de un recieron muertos dentro de su de un cielo sin nubes. 
ch~cha, desde ese día,_ me co1_1t~m- animal muerto por un cristiano, Y tienda, con las lanzas hundidas El ras Mulugueta dió órdenes 
plo con la reverenc1~ env1d10sa viceversa. A pesar de la feroci- en el pecho. Y muchos guerreros severísimas de no atacarlos, para 
con que u1_1 alumno i:mra a ll:n sa- dad y valentía de estas razas, el etíopes resultaron heridos por no desperdiciar municiones. Por 
bio y halle en sus o¡os la tnst~za domingo no era posible hacerles nuestros propios soldados, que lo demás no fuimos agredidos y 
nostálgica de una tortura superior, combatir , ni siquiera cuando los disparaban sus rifles al azar, en ninguna bomba descendió de lo 
que era sólo patrimonio del hom- atacaban a sangre y fuego. Un do- la confusión del momento. alto. Los aviadores limitaban su 
bre blanco... mingo, al atardecer, fuimos tiro- El prisionero fué conducido a acción a reconocer el terreno y a * teados por bandoleros . parapeta- presencia del ras Mulugueta Y és- observar la extensión y la calidad 

, l La marcha, demorada por las dos en un montículo a treinta me- te ordenó que le diesen cien azo- de ·nuestras tropas. 
1 ,hgresiones constantes de los ban- tros de distancia del campamento. tes. Antes de los cuarenta, el in- Aquí construímos, afanosame;1

1
-

-' didos nómadas, sufría, también, Se distinguían las bocas de los fu- feliz había pasado a mejor vida. te, numerosas cuevas que nos sir­
los entorpecimientos de los ritos siles entre los arbustos que pro- Los huesos dorsales le quedaron vieran para depositar las armas, 
etiópicos. Los domingos; por ejem- tegían a lo:; tiradores. No logré al descubierto. Pero antes fué el parque y las vituallas en caso 
plo, eran de completa inactividad: que se me unieran más hombre~ obligado a ir de tienda en tienda de que la aviación enemiga nos 
los soldados no avanzaban m que mis cinco esclavos. E;nplace y exclamar, con voz desgarradora: bombardease. un valioso refuerzo 
combatían. Los que profesaban la .mi ametralladora y comence a ha- "He sido un bandido Y merezco nos llegó al segundo día : dos con­
religión cristiana-un cristianismo cer fuego en ráfagas sucesivas de ser azotado". Entonces un latiga- voyes de parque compuestos de 
adulterado por la selva-rezaban cincuenta t iros. Los disparos lim- zo corroboraba la justicia de su seiscientas mulas cada uno. 

· en coro, con un susurro que se piaron el montículo cercenando aserto. ¡Y así recorrió doce tien- Por fin reanudamos la marcha 
elevaba uniforme y vago de todo la vegetación como si hubiese cru- das! Cayó, al fin, en la décimo- y entramos en la llanura de 
el campamento, remedando el ba- zado una hoz gigantesca sobre tercera, donde lo remataron los Ashangui por el lado este. El lago 
tir del viento en los pinares. Es- ella. Los tiradores, uJnos veinte verdugos. de igual nombre está enclavado 
tos rezos eran a la salida y a la shiftas sin religión, perecieron en Nuestro descanso en las faldas en uno de los parajes de más in­
puesta del sol y se prolongaban la jornada. Para los etíopes la del Alamata duró un día. Aseen- comparable belleza natural de 
casi una hora. Los mahometanos muerte de estos bandidos era un der la empinada cuesta nos to- Abisinia. Lo rodean montañas que 
eran menos extensos, pero en cam- castigo de los dioses por haber maría dos, a marchas forzadas. parecen recortadas a pico y que 
bio rezaban con más frecuencia. desacatado sus designios. Yo, co- Levantamos el campamento y co- adoptan todas, en lo alto, la for­
Varias veces al día, con la cabeza mo hombre blanco, de otra reli- menzamos a trepar rumbo a la ma cónica y simétrica de una co­
hacia la Meca, tendíanse, duran- gién y otra raza, podía combatir meseta del Quoram. Esta meseta, rona regia. Sólo por una parte la 
te minutos, en la tierra caldea- sin que .la cólera providencial me en su lado norte, parece una M; corona se quiebra dejando un 
da, masculh¡mdo sus oraciones. ~l alcanzase. y por los dos ángulos inferiores abra por la que desaguan en el 
muecín lanzaba sus gritos pate- Antes .de llegar a Alamata, cru- de la misma, se ven brillar, en la lago pequeños arroyos, cristalinos 
ticos y aquella muchedumbre f~- zamos un enorme bosque de cae- lejanía, las aguas azules del lago y de corriente rápida, cuyas are­
natizada, por tres veces, ergma tus, tan gigantescos como árboles. Ashangui. Hacia la derecha ex- nas son movedizas. No hay vida 
sus brazos a la . altura y batía des- Aquí los tiroteos fueron intensísi- tendíanse los desiertos de Danakii, animal en este lago, que carece 
pués con ellos el suelo sagr~do. mos. Más de un centenar de gue- ondulando hasta el horizonte. totalmente de peces. El frío era in-
. Miércoles y viernes eran dias de rreros de los nuestros quedaron En el pueblecito del Quoram tenso otra vez. _ 

obligado ayuno. Los soldados per- tendidos en el camino, pero el acampamos dos días para reorga- (Continúa en la Pag. 54 ) 
manecían durante las veinticua- ras Mulugueta no quiso interrum­
tro horas sin probar el más lige- pir el avance hasta que acampá-

;ro 9:limento; pero los jefes nobles 
'J>od.1an comer algunas raciones de 
inyera, el pan etíope. 
te~ahometanos y cristianos man­

nian tnia rivalidad sorda, y 
fuestras legiones, integradas por 
rlhabus de diferentes credos, mar­

e ban unidas pero sin la afini­
.dad Y compenetración necesarias 
Para que se alcanzase una ver­
~dera disciplina . . Cualquier mi­
+ ... !;l,_había que encargársela a pa­
.. ~s de una misma secta; no 
l>Odian formarse r, vanzadas de re­
COijocirniento con hombres de tri-

ramos en las faldas de la monta­
ña referida. Esto envalentonó a 
las tribus rebeldes, que _aJ _no ver 
repelidos· sus ataques decidieron 
invadir nuestro campamento. Esa 
noche en efecto, acampamos en 
las faÍdas del Alamata. De súbi­
to unos mil hombres cayeron en 
torno nuestro, lanzando gritos de 
triunfo y agitando fieramente sus 
lanzas. El tiroteo se generalizó rá­
pidamente, pero fué imposible 
distinguir, en la noche, quié~~s 
eran los enemigos. La confus10n 
fué enorme. Tres de los atacantes 
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i Adorable!... porque en sus labios, en 
los cuales parece iniciarse la trémula ca­
ricia de un beso, el Creyón MICHEL ha 
puesto suavidad de pétalos de roso, fra­
gancia de perfume oriental y uno promesa 
de sensualidad . 

El Creyón MICHEL no es una pintura, es 
un avivador del color natural de los labios 
con el cual arn,onizan admirablemente 
el Arrebol MICHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético poro tejos y pestoños MICHEL. 
Pídelos hoy mismo a su proveedor favorito. 

G USTAVO E. MUSTELIEII: 

Ap<1rtodo 661, Hobono C1,1bo. 

MJCHEL COSMETICS. INC., 
i-1-vonc:. 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICHEL 

Revele La Belleza 
Oculta de Su Cutis 
con Cera Mercolizada 

Hoy ninguna mujer puede excusarse 
de tener un cutis manchado, cetrino 
y sin atracción, c1,1ando tan -tacll­
mente puede hacerlo hermoso y re­
juvenecerlo con Cera 'M:ercollzada 
pura, el método mll.s natural y sen­
cillo para restaurar permanente­
mente la hermosura y aspecto 
juvenil a cualquier cutis. La Cera 
Mercollzada elimina la epidermis 
vieja y gastada y revela la be, leza 
Inmaculada del cutis Interior. La 
epidermis descolorida se desprende 
en parUculas tan pequef\as que su 
absorción es Invisible. Al aparecer 
su cutis Interior queda u-sted en­
cantada de su suavidad y tersura. 
Revele la belleza oculta de su cutis 
con Cera Mercollzada. En todas las 
farmacias y boticas. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. AR­
CHIVO DE TODAS LAS MAR­
CAS REGI_STRADAS EN CU­
BA. REGISTRO DE MARCAS 
Y PATENTES EN CUBA Y 

EL EXTRANJERO 

MANZANA DE GOMEZ, 225 

TELEFONO M-9238 

CA.RTELEI 

admirable cuando dzce: "El pro­
blema del café es sencillamente 
una lucha entre los explotados y 
los explotadores, entre los fuer­
tes y los débiles". Nosotros agre_­
garíamos: Entre los que contri­
buyen al auge y prosperidad del 
país porque producen y los . que 
lo aniquilan destruyendo, siste­
máticamente, por avaricia, una d_e 
sus principales fuentes de ri-
queza. . 

El ectivamente, la economia ca­
fetalera, hasta ahora tr~tada_ c_on 
desdén por la buroqracia ofic~al, 
diripida por los "apostoles del in­
teres compuesto", se rige por las 
mismas leyes a que están someti­
dos los medianos y pequeños pe­
ces en los sombríos y profundos 
abismos oceánicos: El cosechero 
de café nace, crece, se desarrolla 
y, fatalmente, en plazo más o 
menos largo, muere triturado en­
tre las seis filas de dientes del 
voraz especulador, en la mayor 
parte de los casos, sin proferir 
una queja. 

El 75 % de los cosecheros orien­
tales, agobiado por el desnivel 
entre el costo de producción y el 
precio de venta, ha tenido que 
hipotecar sus fincas al propio 
acaparador, formalizando, ade­
más, y con el mismo sujeto, con­
tratos de refacción agrícola que 
le impiden todo intento de libe­
ración y le obligan a ceder por 
2 lo que vale 7. . 
· El Gobierno es el llamado a po­
ner punto final a este lamentable 
estado de cosas; pero_, desgracia,­
damente, ni el Congreso de la 
República, ni el Ejecutivo, ni la 
Secretaría de Agricultura pueden 
"precisar los términos del proble­
ma y dictar las normas justas y 
necesarias", porque para "precisar 
esos términos" y "dictar esas nor­
mas" es de imprescindible nece­
sidad tener una estadística ge­
neral y verídica de la producción, 
consumo, etc., del café, y los pode­
res del Estado-¡cosa increíble/­
jamás le han prestado atención, 
o le han prestado muy poca, a 
esa rama de la economía nacional. 

Hace algún tiempo se hizo un 
censo cafetalero, pero las perso­
nas relacionadas por algún moti­
vo con esa industria sabemos que 
dicho censo, plagado de inmensas 
lagunas, resultó un "bluf/". Ni el 
productor declaró en aquella épo­
ca el verdadero total . de sus co­
sechas por temor a aue el censo 
constituyera un lazo preparado 
para imponerle nuevos tributos, ni 
el enumerador visitó todas las fin­
cas; ni las descascaradoras, re/ac­
cionistas, acaparadores, comisio­
nistas, etc. , confesaron la verdad 
de sus operaciones. Cada cual, 
atendiendo a lo que estimaba co­
mo defensa de sus intereses, dió 
unas cifras · y salió del paso. 

Y así, ¿podría decirnos la Se­
cretaría de Agricultura, con exac­
titud, por ejemplo, cuantos quin­
tales de café cascara se produje­
ron en las cosechas de 1933-34, 
1934-35, 1935-36 y 1936-37? ¿Po­
dría informarnos cuál fué el nú­
mero exacto de libras, crudas y 
tostadas, expendidas en todos los 
establecimientos de víveres de la 
República durante los mismos 
años? Y ahondando algo más en 
el problema, ¿se atrevería la Se­
cretaría del Trabajo a informar­
nos cuántos recogedores hicieron 
las cosechas de los referidos años 
y su clasificación por edades, sexos 
y nacionalidades? ¿Podría decir­
nos cuál fué el precio promedio 

pagado por cada lata de ca/ é re­
cogido :y su costo hasta hallarse 
en el secadero? ¿Sabe la Secre­
taría de Comercio el total de es­
tablecimientos de todas clases 
que operan en las zonas ca/ eta­
leras, así como el número de com­
pradores a comisión, y las utili­
dades obtenidas por los comer­
ciantes en cada quintal de ca/ é 
cáscara? ¿ Y las que obtiene el 
-productor?. . . · 

Nosotros sabemos que "el pro-. 
blema del café es sencillamente 
una lucha entre los explotados y 
los explotadores, entre los fuer­
tes y los débiles" y, precisamen­
te, por este motivo, mucho nos 
tememos que el Gobierno, p(?r 
muy sanos que sean sus proposi­
tos, nada pueda hacer frente a 
la resistencia de los intereses crea­
dos. 
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Isidro IGLESIAS DEL REY. 
Dirección: Hacienda L'a Primi­

tiva, Maffo, Filé, Oriente. 

* Cruces, Santa Clara, enero de 
1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Los que suscribimos, colonos del 

central Andreíta y lectores asi­
duos de esa gran revista que us­
ted tan dignamente dirige, nos 
dirigimos a usted extrañados de 
que esa gran revista no · haya 
abordado un -problema de gran 
trascendencia en estos momentos, 
coino es el plan de cuotas distri­
buídas a cada ingenio. 

Este semanario que usted diri­
ge tiene para nosotros el mérito 
de que aborda siempre conscien­
temente todos los problemas esen­
ciales de nuestra República. 

Y este caso es uno de esos im­
portantes problemas, porque el 
Instituto Cubano de Estabilización 
del Azúcar, al aprobar el plan, no 
ha atendido los principios esen­
ciales de la equidad y la justicia. 

Y como con este central Andreí­
ta, también con otros muchos se 
ha cometido un abuso fijándose­
les una cuota casi inferior a la que 
tenían el pasado año. Por esta ra­
zón hacemos llegar a usted este 
caso, porque es el único medio de 
prensa en quien el Gobierno po­
ne toda su atención. 

Tenemos, según datos del mis­
mo Instituto Azucarero, una pro­
porción de un 48.64% de la zafra 
mayor de Cuba. Y sin embargo, a 
este central se le fija sólo un 43% 
de su zafra mayor de 201 .520 sa­
cos, incluyendo en este tanto por 
ciento la cuota de varios colonos 
libres. Cuando, por ley nos per~ 
tenece de cuota básica mínima ese 
48.64% de su zafra mayor que 
arroja 97.700 sacos

1 
y sqlo se nos 

han asignado 86.0u0, como ya le 
decimos antes, incluyendo la caña 
de los colonos libres. 

Tenemos fe en usted, y espera-, 
mos una gestión suya en ·nuestro 
favor la cual agradeceremos. 

Suyo affmo., s. s. 
. PASTOR TORRES ,, 

Presidente Colonos Andreíta. 
NOT A.-Doblemente agradece­

ríamos mucho insertara en su re­
vista esta fotografía que adjunta.., 
mos, demostración palpable . de 
que nuestros colonos no están de 
acuerdo con dicha cuota, la cual 
les dejaría en sus campos un 
50 % de sus cañas, mientras a 
otros centrales se les ha fijado 
desde un _66% hasta un 127% co­
mo en el caso del central Algo­
dones que molió en su zafra · ma­
yor 48.000 . sacos u ahora se le 

Lave Los, Riñones de 
Acidos y Ponga fin al 
Levantarse de Noche 
Viva una vida más sana, 

más feliz - más larga 

Cuando ,por 40 centavos puede 
usted conseguir un estimulante y 
diuretico sumamente eficaz e in­
Qfensivo que le lave los riñones ·de 
los venenos y ácidos que los están 
minando ¿por qué continuar in­
terrumpiendo sn sueño tranquilo con 
las levantadas de noche? 

Pida simplemente en su farmacia 
un frasco de las Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem­
pcro convénzase de que son MEDALLA 
DI~ ORO - el verdadero Aceite de 
Jlaarlem de Holanda. Otros sintomas 
de debilidad de los riñones e irritación 
de la vejiga son el dolor de cintura -
los ojos abotagados ·- los calambres 
en las piernas -1 as manos sudorosas 
- la orina escasa o ardorosa. 

Con la Emulsión de Scott 
aumetitará usted su resisten­
cia a enfermedades de las 
vías respiratorias. Revitaliza 
-y es de resultados ,:ápidos 
porque se digiere fádlmente. 

EMULSIÓN 
de SCOTf 
Rehuse sustitutos. Ningún acei­
te, em ulslón o pastilla tiene las 
mismas propiedades de Scott. 

HISTORIA DE LA 
ENMIENDA PLA'IT 

UNA 
INTERPRETACIÓN 
DE LA REALIDAD 

CUBANA 
Por EMILIO ROIG DE 

LEUCHSENRING 

En 2 "."olíimenes 
1 

El m á.; complt1o, valiente, docu­
mentado, veraz e imparcial · estudio 
sobre el proceso de absorción y ex­
plotación políticas, económicas y 
sociales de Cuba por los Estados 
Unidos desde ;,805 hasta nuestros 
días. 
Acaba de ver la luz el Vol. I, con 
320 páginas, al precio de $1 .00. 

En todas las ( ,uenas librerías. 
Canti<lades; a 'Cultural S. A. 

Obispo, 135,' La Habana. 



e UANDO Colbert, el inglés 
Colbert como le llamaban 
en 'todo el Alto Paraná, 
salió de la noche verde de 
la selva al "rozado" en que 

se levantaba su casa, en el que 
aun brillaba la luz del sol, se de­
tu','.o un momento, y, apoyado en 
la escopeta, consideró amorosa­
mente la enorme fábrica de tron­
cos que levantara su terquedad. 
Todo el mundo le dijo que era un 
disparate construir una casa en 
aquella región, la más alejada y 
peligrosa de la selva, pero él se 
empecinó y solo, con la ayuda de 
su machete y sus perros, levantó, 
tronco a tronco, la casa en que 
ahora vivía con su joven esposa, 
que no había vacilado en seguirlo 
a aquella espantosa soledad. Al 
principio la muchacha tuvo miedo 
de todo : las viboras la hacían es­
tremecer de pies a cabeza, no se 
sentía segura cuando un tigre u 
otro carnicero entraba por la no­
che a revolver los cajones del apa­
rador o alguna horda de "men­
sús" enloquecidos que huían del 
mal trato de los yerbatales le da­
ban de palos durante días y días 
para hacerle confesar dónde es­
condía el arroz con leche; pero 
pronto se familiarizó con aquella 
vida ruda y sencilla del bosque, 
y con sus propias manos desloma­
ba un elefante como si tal cosa 
o ponía en vereda a un cocodrilo 
que se propasaba. ¡ Sí, aqúello era 
lo que se llamaba una luna de 
miel!, pensaba Colbert entrando 
en la casa. 

Dejó la escopeta en el porche, 
pero pronto se volvió a buscarla, 
pues su instinto de cazador se pu­
so de pie al ver las orejas de una 
liebre que asomaban por encima 
del respaldo del sofá de bambú de 
la habitación principal. ¿Cómo ha­
bía ido a parar alh aquel anima~ 
lejo? ¿ Y a qué especie tan ex­
traña pertenecía? Las orejas, que 
era lo único visible para él, eran 
más o menos del tamaño de las 
de una liebre europea, pero lo 
sorprendente era su color, un co­
lor escocés de pollerita de toca­
dor de gaita. Miró a sus perros y 
qu~dó más sorprendido aún: ni 
"Aguará", ni "Cau", ni el .siempre 
despierto "Polvorín", parecían ol­
fatear la caza. Pero un verdadero 
cazador no pierde el tiempo en 
vanas cavilaciones. Se echó el ar­
ma a la cara y disparó. La liebre 
bajó las orejas y un grito desga-

d
rrador, un grito de mujer, salió 
el sofá. Se precipitó a él y lo 

comprendió todo de una sola mi­
rada. Tendida y con los ojos di­
latados por el terror, estaba allí su 
esposa con un pañuelo escocés 

asig71:(! de cuota 59.000 sacos, no f enie:7-<!,ose proporcionalmente a 
/ Polztzca restrictiva que nos f i­
aª _unas 2.939 .000 toneladas de 

2
i
1
ucar, o séase el 48.64% de la 
ra mayor de Cuba. 

I COMENTARIO.-El problema de 
as cuotas es excesivamente com- . 

g~;a_do, y estamos convencidos de 
ni Jamas se encontrará un siste­
a fuge distribución que satisfaga 
-El os los hacendados y colonos. 
trib~e~z:eto 5~2 que regula la dis­
lllen~ion fue atacado acertada­
Y a raíz de su promulgación 
ro:1uc~os fueron los que alega~ 
enib inJusticias y favoritismo. Sin 
al argo, recientemente, cuando 

!runos intereses intentaron re-

atado a la cara y anudado sobre 
la cabeza, cuyas puntas eran lo 
que él habia tomado por las ore­
jas de una extraña liebre. 

El le explicó lo sucedido y ella 
le dijo con un gracioso mohín: 

-En adelante, "may darling", 
queda prohibido cazar dentro de 
las habitaciones y ahora dame 
una aspirina porque no puedo más 
del dolor de muelas. 

Si su mujer le hubiera pedido 
una piel de león o siete cabezas 
de indio para hacerse un collar, 
la habria complacido en un abrir 
y cerrar de ojos, pero ¡una aspi­
rina a aquellas alturas! Y ella lo 
se~uia mirando con ojos dulces, 
dolientes e imploran tes. Colbert 
era hombre de pocas palabras y 
mucha resolución, y tomando una 
inmediatamente, le dijo : 

-Espera un momento.-Y salió. 
Fuera reinaba la noche, la te­

rrible noche de la selva agravada 
por el aullar y rugir de mil fieras 
sueltas; por el arrastrar suave y 
mortal de las serpientes, por el 
zumbido de los mosquitos porta­
dores de gérmenes fatales. Quien 
no ha vencido el terror no puede 
vivir en la selva, y Colbert vivía 
en ella desde su infancia, así es 
que echó a andar con la misma 
tranquilidad con que lo haría otro 
hombre por el interior de su ca­
sa: él se paseaba en la selva como 
la naranja de la sala al come­
dor. Pero a los pocos pasos un 
sudor frio se extendió por sufren­
te: las lluvias de la primavera 
habían sido más frecuentes que 
nunca; el sol del verano más ar­
diente y en aquella tierra luju­
riosa las plantas crecían como -si 
alguien las estirase desde arriba 
y por obra de la inesperada fer­
tilidad de aquel año todos los ca­
minos habían sido invadidos por 
la vegetación. Las heridas abier­
'tas por el machete y el hacha en 
la carne verde de la selva se ha­
bían cicatrizado espontáneamen­
te. Colbert se hallaba prisionero 
entre rejas vegetales. 

Reflexionó un instante: 
-De allí a Puerto Iguazú, don­

de el oficial del destacamento le 
podría dar una aspirina, pues co­
mo borracho a vezado siempre te­
nía un tubo, había aproxi.mada­
men te setenta kilómetros. Setenta 
kilómetros por un camino asfal­
tado y en un automóvil son un pa­
seo, pero setenta kilómetros cuan­
do hay que ir abriéndose paso a 
golpes de machete por la selva 
tropical, cortando lianas, derri­
bando árboles gigantescos, matan­
do fieras y esquivando los cocos 
que los monos humoristas tiran 
desde las palmeras, no son moco 

formarlo, tanto la Asociación Na­
cional de Hacendados, como la de 
Colonos, pi.dieron al Presidente 
que no se tocase y se dejara tal 
como fué redactado. 

Si la representación oficial y 
autorizada de los hacendados y 
colonos está conforme con las 
cuotas ¿cómo vamos nosotros a 
tmpugnarlas en cada caso de pro­
testa? 

No obstante, damos publicidad 
a la carta del señor Pastor To­
rres, porque pudiera ser que en el 
caso del central Andreíta se hu­
biera deslizado algún error, y pa­
ra mayor diafanidad, la - trasla­
damos ·a1 Instituto Nacional de 
Estabilización del Azúcar . . 
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JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espu:r;na, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV 16-R 

Las envolturas del Jabón de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón". 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

de }}a-ve- Gen todo no había más 
que un camino que tomar, y era 
abrir una picada a través de se­
tenta kilómetros de trópico enfu­
recido. 
• Col~rt puso ma nos a la obra. 
Lo~ diez primeros kilómetros fue­
ron como can tax y coser. Los diez 
que vinieron después ya le costa­
ron algo más, y los diez siguien -
tes casi lo c~nsan . 

A esa altura de su viaje en aque­
lla noche memorable que nunca 
olvidaría se encontró con un es­
pectáculo que no por familiar le 
era menos desagradable. Treinta 
y tres "mensús" crucificados por 
los capataces del obraje del que 
habían intentado huir. Los desdi­
chados gritaban como unos des­
cosidos para que los descolgaran 
y protestaban que eran orienta­
les y que se quejarían al cónsul. 
Pero Colbert conocía la ley r!e la 
selva y siguió su camino hacién­
doles adiós con la mano. 

¡Aun le faltaban cuarenta ki­
lómetros! 

ERRORES JUVENILES 

Raj.o otros · diez kilómetros más 
de maderas duras y se sentó a 
descansar. En eso estaba cuando 
un trueno lejano lo sobresaltó. 
¿Habría equivocado el camino 
desviándose hacia las cataratas 
del Iguazú? ¿ O le tocaría asistir 
esa noche a un baile de elefantes 
enfurecidos? Pero no, era un true­
no natural, al que siguieron otros 
muchos, y, en un instante, todo 
el bosque retembló con la terri­
ble violencia de las tormentas tro­
picales; el agua caía a mares y 
los rayos iban y venían como los 
mandobles de la espada de fuego 
de un titán. Rugía la tempestad 
y el hombre acuchillaba arboles 
con la fuerza de la desesperación. 
De pronto lanzó un grito de dolor 
y luego una maldición : ¡ un rayo 
le acababa de arrebatar el ma­
chete! ¡Estaba solo con la selva 
enemiga, frente a frente y mano 
a mano! Echó sus cálculos; le 
quedaban veinte kilómetros de 
selva que vencer a mano limpia. 

(Continúa en la Pág. 52) 

son de t em erse. y aun de lamenta rse , pero 
tien en ; em ¡,dio, evitándose m ales m ayores, 
graci~s a PATENTEX. el gran p reventivo y 
~nt isép tico de la m u jer moderna. Solicite 
follet o Ilustrado. De venta en buenas far ­
m acias . 

DISTRIBUIDORES PARA CUBA : 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S.A. 
PlAZA DI lA SOUDAD. CAMAGUEY 

CARTELtl 



lO OUE lf PASÓ A lll/1 DEII 

OS CARDENALES habían 
ganado el campeonato de 
a Liga Nacional y la se­
le mundial de 1934, hu­

millando a 1011 poderosos 
t g Detroit. J,!:l proceso de la 
victoria · fué dramático, emocio­
nante, y el público se en.tusias­
mó. : . Hacía falta un héroe, un 
ídolo, para satisfacer el hervor 
del fanatismo . .. y Jerome Dean 
fué seleccionado. 

La psicología del público depor­
tivo no se diferencia mucho de la 
psicología "standardizada" de to­
do núcleo humano. Las masas han 
de glorificar, de acatar, a un lí­
der que representará siempre la 
esencia de algún sistema, de al­
gún credo o de algún conjunto. 
En .el caso de los victoriosos Car­
denales, el público no quiso com­
prender que el triunfo del team 
sanluiseño obedecía a ese comple­
jo de factores que estriban en el 
equilibrio de fuerzas armónicas, 
en la disciplina de técnica y 
músculo que es un conjunto de­
portivo; el público prefirió feti-

,, chizar a un solo hombre, y "Dizzy" 
Dean fué el elegido. Su brillante 
labor, ese año, desde el box de los 
campeones, su turbulenta perso­
nalidad y sus arrebatos periódicos 
en los diamantes de baseball, lo 
hacían una figura magnética, ca­
si irresistible. Y "Dizzy" Dean fué 
el héroe del año beisbolero, el ído­
lo de las multitudes deportivas, 
el hombre que respiraba atracción 
por todos los poros. 

Era lógico que "Dizzy" Dean 
fuera sometido a ese proceso de 
comercialización que padecen, muy 
complacidos, los individuos que la 
oportunidad, el talento o la suer­
te (casi siempre las tres cosas 
unidas) elevan a sitiales conspi­
cuos. "Dizzy" estaba bañado por 
la rica luz de calcio de la popu­
laridad y ·su mercantilizacion no 
se hizo esperar. 

Dos semanas después de una 
publicidad más sustanciosa que la 
de un político que paga la nómi­
na de un periodico, el aturdido 
Jerome Dean tuvo que nombrar 
a un manager económico para 
que atendiera a las singularísimas 
ofertas comerciales que le hacían 
diariamente. El flamante ídolo 
estaba perplejo. ¡ Como que no 
creía que era posible ganar tanto 
dinero en tan poco tiempo! 

Y comenzó la catarata de oro. 
El juez Landis, supremo árbitro del 
baseball norteamericano, le entre­
gó. un cheque por la suma de cin­
co mil dólares. Era su participa­
ción como jugador activo en la 
serie mundial de 1934. Media ho­
ra después de recibir este dinero, 
"Dizzy" fué conducido a una es­
tación de radio donde recibió otro 
cheque, esta vez por quinientos 
dólares, y lo único que tuvo que 
hacer ,para justificar el pago de 
esta cantidad fué decir por ra­
dio :-Habla "Dizzy" Dean . Yo sa ­
bía que íbamos a ganar. No había 
contrarios para mí ni para mi 
hermano Paul. 

Poco después nuestro personaje 

CARTELES 

Una catarata de oro.-"Dizzy" en el apogeo de su popularidad 
y de su opulencia.-Las malacrianzas del "héroe" beisbolero y 
su hecatombe.-Los comerciantes ingeniosos y sus fracasos con 
las mercancías rotuladas de "Dizzy" Dean. El gran lanzador 

en venta. 

tomaba parte n su primer juego 
de presentac:.ón . "Dizzy" lanzaba 
un inning, bateaba una vez rea­
Uzaba varias piruetas alrededor 
del parque de pelota, posaba pa­
ra los fotógrafos y cámaras-noti­
cieros, estrechaba la mano de los 
hombres prominentes del pueblo, 
decía al micrófono portátil:-Soy 
yo, Jerome H. Dean y los saludo 
a todos con verdadero cariño; yo 
y mi hermano Paul. . . -y tremo­
laba su brazo al aire en un salu­
do final. . . ¡Varias presentaciones 
más y "Dizzy" había cobrado seis 
mil dólares! 

Un día, el fiel manager econó­
mico le presentó a Jerome Dean 
una nota pormenorizada de los 
ingresos de la "zafra" de popula­
ridad que estaba gozando el hé­
roe nacional. El .estado incluía las 
siguientes jugosas entradas: 
Sindicato de Walsh : Por firmar 

un artí.culo que hablaba de la 
Serle Mundial . . . . . . . . . . . .. .. . .. $1. 000 

Por recomendar en anuncio un ce-
real de desayuno . . . . . . . . .. . . . . " 300 

Por anunciar una armónica . . . . " 250 
Por una presentación pública en 

un teatro de N. Y . . ....... . . " 200 
Por a parecer en unos metros de 

pelicula sonora . . . . . . . . . . . . . . . . "2 . 250 
Por un sketch de radio de cinco 

minutos con Al Jolson . . . . . . . . . " 900 
Por permitir el uso de su nombre 

en una marca de sombreros . . " 500 
Por un sketch de radio con K at e 

Smlth, 5 minutos . . . . . . . . . . . . . " 600 
Por el uso de su nombre en blo-

ques de papel de escribir para 
nlfios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 500 

Por el uso de su nombre en un 
Juego de pelota de mesa . . . . . . " 250 

Primer pago de un contrato de 
$15.000 de anuncios .. . ... ..... . "2.500 

Por su nombre en relojes de 
bOlslllo ........... . ......... . .. '. " l. 000 

Participación por permitir el uso 
de su nombre y el de su h erma­
no Paul en camisas de sport . • 
Dos meses, a razón de $500 
mensuales . . .. . . . ....... . .. .. . . . "1.000 

Por el· uso de su nombre en pan-
talones .... . ... ... . .. .... : . . . . . . " 438 

Por anunciar una marca de tabaco " 250 
Por el uso de su nombre en tra-

jes de pelota para nlfios . . . . . . " 374 
Por un cintillo cómico en un pe-

riódico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 500 
Este estado representaba los 

primeros dividendos de la fla-, 
mante popularidad de "Dizzy" 
Dean. El fiel y eficiente adminis.., 
trador comercial, lleno de un ló­
gico optimismo, le hizo ver a su 
patrón que esas cantidades de la 
nota de ingresos constituían pa­
gos parciales por tarea y que los 
contratos firmados con las distin­
tas empresas lo convertirían en po­
cos años en un, hombre acaudalado. 
Por último, el administrador le re­
comendó a "Dizzy" un poco de 
prudencia, una pizca de discre­
ción y un algo de simpatía y con­
sideración para el público, asegu­
rándole que lo haría millonario 
antes que su notoriedad se hu­
biera desvanecido. 

Y claro que a "Dizzy", más ato­
londrado que nunca, le pareció 
todo aquello chino . .. y se dispuso 
a discurrir a su personalísima 
manera. 

La hecatombe sobrevino antes 
de la siguiente temporada. El pú-

blico estaba ansioso de ver de 
cerca a la nueva maravilla del 
diamante y la nueva maravilla 
sentía un inmenso deleite en eva­
dir sus compromisos. POl' ejemplo, 
una vez en St. Paul, los magnates 
locales anunciaron la presenta­
ción de "Dizzy" Dean con más es­
truendo que la llegada de ún nue­
vo Mesías a la tierra. A la sazón, 
"Dizzy" estaba: sufriendo suspen­
sión por un delito muy común en 
él: faltar a un compromiso ofi­
cial. Pero los honestos y entusias­
tas vecinos de St. Paul estaban 
dispuestos a pagar el crecido pre­
cio del boleto por el mero placer 
de ver a "Dizzy" Dean en carne 
y hueso. , "Dizzy" no jugaría esa 
tarde, pero los sanpaulinos le ve­
rían hacer piruetas en el terreno, 
sonreír a las gradas y hasta pro­
nunciar algunas de sus sandei;es 
por el micrófono del parque. Pero 
¿qué sucedió? "Dizzy", ·enojado 
por la suspensión, se interno en 
los banquillos de su team, guar­
necido de las miradas del público, 
y rehusó salir al terreno. El pú­
blico clamó, gritó y por último se 
dedicó a insultar muy pueblerina­
mente al ídolo. 

En otra ocasión, "-Dizzy" entre­
gó ún juego que estaba ganado 
por su team por un motivo baladí. 
El héroe estaba lanzando el de­
safío. Era el segundo inning. El 
bateador llevaba dos strikes y 
tres bolas, "Dizzy" lanzó y el um­
pire dió la base al bateador. Pro­
testa de "Dizzy", que aseguró al 
árbitro que el lanzamiento era un 
perfecto strike y que debía com­
p·rar espejuelos a la mayor bre­
vedad. Congestionado por la· ira, 
J erome tiró la discreción a los 
vientos y permitió dos hits que, 
convertidos en anotaciones, die­
ron al team contrario una venta­
ja de tres carreras. Al siguiente 
inning, Jeronie tenía los clásicos 
nueve puntos del motorista audaz 
y carente de control, convirtió la 
tarde en un festival de batazos 
largos y bien colocados. El públi­
co, que conoce su baseball, voci­
feró hasta perder el habla ·y el 
manager Frankie Frisch, desespe­
rado, lo sacó del juego ya perdi­
do irremisiblemente. Pero esto no 
fué todo. Al regresar al banquillo 
de su club, el "héroe malcriado" 
se expresó .con frases hirientes 
contra el club. Uno de sus com­
pañeros le ripostó. Hubo un cam­
bio de palabras subidas de tono, 
un ademán de agresión por parte 
de Jerome y una advertencia del 
jugador ofendido concebida en 
términos defensivos que rezaban 
más o menos así :-¡Si te acercas, 
te abro el cráneo con un batazo! 

Al día siguiente, la prensa de­
portiva le dedicó a "Dizzy" Dean 
todo su repertorio de diatribas, 
críticas, censuras y sátiras, con la 
misma distinguida prosa que ha­
bía usado antes para auparlo al 
nicho de notoriedad donde ahora 
se tambaleaba. 

Y después del chaparrón vino el 
vertiginoso descenso de su popu­
laridad. Las emoresas comenzaron 
a cancelar sus contratos; las esta­
ciones de radio no querían sus 
servicios ; los periódicos y revistas 
desecharon sus artículos, o mejor 
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dicho, su firma; en resumen tod 
aquella estructura mental del fie~ 
Y eficiente administrador que co­
lumpiaba ilusiones de un epilogo 
millonari.o para "Dizzy•~ Dean s 
derrumbo eón el estrépito de un: 
vajilla lan_zada al, suelo en medio 
de un sueno nocturno . . . 

El golpe fué rudisimo para al­
gunos COlllerciantes. El caso del 
fabricante de sweaters rotulados 
con la figura de "Dizzy" Dean 
su firma, fué uno de los más tril 
tes. Este pobre hombre de indus-· 
tri!J,, después de haber invertido 
mas de doscientos mil dólares en. 
_estas prendas deportivas, se vió 
obligado ante la avalancha de de­
voluciones a rehacer los sweaters· 
borrándole todo indicio del héroe 
para que les fueran devueltos 
nuevamente . ... ¡por ser , dema­
siado caractensticas de "Dizzy" 
Dean! 

Un caso simpático, pero mal­
hadado para el fabricante fué el 
de los cepillos de dientes pasta 
dental y pasta de afeitar. 

1

El epi­
sodio nació con la genialísima idea 
de un dentista de hacer un mo­
delo de cepillo de dientes en for­
ma de bate y con el retrato de 
"Dizzy" Dean en la parte poste-
rior de las cerdas. ' 

El dentista no tenía dinero pa­
ra animar su idea, pero no ,dejó• 
de ser genial por ello y al día si­
guiente de su concepción, tuvo la , 
no menos brillante idea de vender 
el aborto de su ingenio a un fa- ­
bricante con dinero pero sin ima­
ginación. . . El hombre de indus­
tria dedicó un cuarto de millón° 
de -dólares a la manufactura de ­
los cepillos de marras, y para im­
primirle mayor punch a su nego­
cio ordenó también una sólida 
remesa de tubos de pasta de dien­
tes y pasta de afeitar decorados 
con la sonriente faz de "Dizzy" 
Dean. 

Tan pronto tuvo sus almacenes 
repletos de la mercancía, se de­
dicó a colocarla en los distintos 
Estados de la Unión. Primero fué 
al este, donde no pudo interesar 
a un solo cliente. Después llevó su 
fracaso al oeste y por fin fué a pa­
rar a San Luis, cuna de los Car­
denales, donde, opinaba el fabri­
cante, la popularidad de "Dizzy" 
debía mantenerse aún activa. Su 
plan de ataque era sencillo. Una 
campaña de publicidad enér~ica 
por radio y periódicos, y despues a 
recoger los ópimos frutos de su 
empresa. Pero sus cálculos falla­
ron. . . ¡ y de qué manera! Colo­
cada la mercancía en el mercado, 
con anuncios especiales que brin­
daban todos los premios imagina­
bles, desde el uniforme de pelote­
ro para muchachos por cada cin­
co cartones de pasta, hasta una 
excursión a Bermuda por un nú­
mero de cartones tan crecido que 
el. comprador necesitaba diez anos 
de consta_nte cepillar de los dien­
tes para lograr el viaje a la isla 
de las bicicletas. ¡Y todo lo que 
logró recaudar el fabricante des­
pués de seis semanas de intensa 
publicidad fué un peso t reinta 
y cinco centavos! 

* Dos años después de la débacle 
de "Dizzy" Dean, el hombre a 
quien toda la crítica vaticinaba 
más triunfos y más popularidad 
que Babe Ruth, ha descendido a 
la categoría de jugador en venta. 
Los Cardenales están dispuestos. 
a venderlo a la primera buena 
oferta y si no aceptan una can­
tidad exigua es sencillamente por­
que el baseball es un negocio que 
no admite liquidaciones estériles ... 
Esto fué lo que le pasó a "Dizzy" 
Dean . . . 



¿QUIÉN ES EL PELOTERO MÁS 
·POPULAR DE CUBA? 

Grupo de jugadores de pelota que asistieron al último escrutinio de nuestro 
curso de " baseball", celebrado el dta 15 de febrero en nuestra redacción. 

Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar, el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MAS POPULAR DE CUBA, 
en este nuevo cóhcurso deportivo de CARTELES. 

Fanático: 
Envíe sb cupón a CARTELES, Concurso de Baseball: Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalmente a esta rédaccíón, en In­
fanta y Peñalver. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 

V oto a f ávor de .. . .. . . • . . . ... .. . .. . . .. . .. ' . 

Del club . ... . . . ... • . . . . ... .. .. .. . . .. . .. . . . ... . .. . .. . .... . 

"EL JUGADOR DE "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

ULTIMO ESCRUTINIO. MARZO 3, 1937 

NOTA IMPORTANTE.-YA NO SE CELEBRARAN MAS ESCRU­
TINIOS HASTA EL DIA TRES DE MARZO (MIERCOLES}, EN QUE 
CELEBRAREMOS EL ESCRUTINIO FINAL DE ESTE CONCURSO 
DE SIMPATIA. DICHO ESCRUTINIO FINAL SE CELEBRARA EN LA 
REDACCION DE LA REVISTA "CARTELES", INFANTA Y PERAL­
VER, A LAS ONCE DE LA MARANA. SE RUEGA LA ASISTENCIA 
'DE LOS CONCURSANTES O SUS REPRESENTANTES. 

"CARTELES" PUBLICARA EL CUPON DE VOTO UNA VEZ MAS, 
O SEA EN EL PROXIMO NUMERO. EL CONCURSO QUEDARA CE­
RRADO EL DIATRES DE MARZO DE 1937, A LAS ONCE DE LAMA­
'til'ANA, Y NO SE ADMITIRAN MAS CUPONES DESPUES DE ESE 
DIA Y HORA. 

RESULTADO DEL SEPTIMO ES­
CRUTINIO, CELEBRADO EL DIA 

15 DE FEBRERO DE 1937. 

~ Carlos Blan~ . .. . . . 

3 ::filón _Couto . . . . . . . 

i Salvat~zHeri:i~nd~~- : : 

6 MRanuel Fortes . .. . .. . 
7 oberto Estalella . .. . 

Armand P ·t b' By o a1u1 .... 
oyo D' 

9 Lá 1az ......... .. 
10 e zaro Salazar ...... . 
11 R ay~co Martínez .. . . . 
12 ~ 1in<? Otero . . . .... . . 
13 T o;uo Castaño . . . . . . 
14 J 0

1
1?J,as de la Cruz ... . . . 

u 10 RQJ·o 15 Mario v · : · · · · · · · · · · · 
16 .... t. e1 tia ... ... . . . 

•v1ar~1n D'h•,,. 17 ,... . l 1,:,0 .. . . . .. . 
•v1ar1ano Abre lBJo·v u .. .. .. se argas ' 19 Ro li ...... . .. . 

20 Ro~e1rº Linax:es . .. . . . 
0 o Fernandez .. . 

3,001 
2,250 
1,230 
1,188 

768 
714 
653 
635' 
449 
403 
350 
348 
~43 
314 
291 
275 
252 
232 
208 
171 

21' Miguel Solís .. . ... . . . 
22 Antonio Miraba! . . .. . . 
23 Gilberto Torres .. . .. . 
24 José 'Miralles ....... . 
25 José Olivares .. .. ... . 
26 Armando Torres . . .. . . 
27 Javier Pérez . ...... .. . 
28 Cuco Correa .. .. . . .. . 
29 Adolfo Luque . ... .. . . 
30 Silvio Romero ..... .. . 
31 Raymond Brown . . .. . . 
32 Rubén García .. .... . . 
33 Pepín Pérez .. .. .. . . . 
34 Sa.n tos Amaro ....... . 
35 Cando López .. .. : . . . 
36 Antonio Caravallo . . . . 
·37 Elio Miraba! ... . ... . . 
38 Marino Rodríguez . . . . 
39 Forbes . .. . ... . . . .. . . . 
40 Pedro Arango . . . .. 

0 
• • • 

41 Juan Eckelson . . . ... . 
42 Ignacio Abreu .... . . : 
43 Antonio Rodríguez . . . 
44. Jorge Comellas · ..... . 

91 
48 
41 
24 
23 
23 
23 
21 
21 
17 
17 
12 
10 
7 
5 
3 
3 
2,. 
2 
1 
1 
1 
1 
1 

Las grotescas facciones del vaquero . 
O'NEILL, "hombre mal9" del colchón, que 
el sábado pasado quiso aho~car con un 
cordón a Gabino Camino y que este jue­
ves tr1ttar:i d e hacer lo mismo, y muchas 
~alvafadas más, al hércules de la "troupe' '. , 

¡Jobby Burns. 

Gabin9 ·CAMINO, el Íeón hispano, he­
rido en la refriega libre con el vaquer.o 
O'Neill el jueves pasado, que este . pró­
ximo jueves se • mide con el mexicano 
Campos, un auténtico salvaje que repre­
senta,ria mejor que Weissm:üller el papel 

de Tarzán. 

Joe C o R o NA, el 

r::~;~1~~º1a~1ítci!g; 
libres estílo pan­
cracio, cuyo éxito 
inicial en L& Haba­
na nos lo presenta 
como un genuino 
psicólogo. ¡Vaya, un 
hombre qué com­
prende la actitud 
mental de las ma-

sa8! 

LA LUCHA LIBRE EN LA HABANA.--Si el griego Aristófanes hubiera v~vldo sus 
afios de Inspiración en esta era, seguramente que hubiera encontrado un amplió 
campo para sus tragedias con visos de comicidad en la lucha libre de hoy. N•J cree­
mos que el fanatismo habanero haya excitado tanto sus nervios como el sábado 
pasado en la Arena Cerveza Cristal. Esos ocho luchadores que presentó Joe Coro­
na en el ring cristalino dieron una exhibición completa de salvajismo amparado 
por una reglamentación tan llena de concesiones· que. el luchador puede morder, 
estrangular, ahorcar, quemar, arafiar, contorsionar y hasta lanzar a un hombre 
al pavimento cementado, con la misma Inmunidad de una fiera s1,1elta en la selva 
más virgen del mundo. El -espectáculo viene a ser una lección de psicología, pues 
nos demuestra hasta qué extremo es el hombre un salvaje una vez autorizado 
para serlo por la civilización. También nos demuestra . que al público le encanta 
este robusto plato de brutalidad humana. . . y que a p,~sar de toda la cl-vlllzaclón 
que se supone gozamos, del salvaje al civilizado no hay más que un paso . . . y un 
boleto de cincuenta centavos, que es lo que vale la grada. Pero no nos crea: vay11, 

el Jueves a la Arena Cristal y convénzase. 

ME.lt C1DO HOMENAJE 'A ··uj,; COM '•AfilER-0.-Manolo Reguera, escritor de fibra 
Y ""º de los más amenos y documentados cronistas deportivos de Cuba, recibió 
el domingo último un merecido 11,.omenafe en el Salón Ensueño, de los famosos 
1ardines de la cerveceria " La Tropical", por su incansable labor en el sector de · 
los deportes "amateurs·•. El jefe de las planas de " sports" de nuestro colega "Avan­
ce" fué recientemente honrado con el titu.lo de presidente de honor de la Aso-

ciación Atlética Femenina de óuba. ¡Arriba, Manolo! 
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MISCELÁNEA 
* La voz chocolate tiene su orí- * Sabido es que los antiguos 
gen en el idioma azteca, de don- atribuían a las plantas numerosas 
de los conauistadores españolas la virtudes, en particular terapéuti­
tomaron. El sabroso cacao con cas, y por eso hacían de ellas la 
que se fabrica el chocolate es ori- base principal de sus medicamen­
ginario de América meridional. tos. Entre las plantas, una de las 

que más aceptación tuvo fué la 
ortiga, pues no sólo tenía la pro­
piedad de volver el calor, sino que 
con ella se frotaban los miembros 
entumecidos. También la usaban 
contra el artritismo, en la icteri­
cia y para combatir la fiebre. 

*' Fray Luis de León, el famoso 
poeta español, permaneció ence­
rrado durante años en las maz­
morras de la Inquisición, sin luz, 
por haber traducido parte de las 
Escrituras a nuestro idioma. 

A través ... 
Chorreando agua, sudor y sangre 
continuó la tarea que se había 
impuesto. Ahor_a era a patadas, a 
mordiscos, a cabezazos, como des­
truía los obstáculos. Enceguecido, 
sordo, mudo, no reparaba en na­
da; las cobras, las yararás, las ví­
boras de coral, lo mordían a su 
sabor; los tigres, los leones, las 
panteras de Java no le dejaban en 
paz, se le colgaban del saco con 
feroz insistencia. Cuando lo mo­
lestaban mucho les daba un co­
dazo, ¡y adelante! 

Por fin vió brillar una lucecita. 
Rompió dos o tres mil árboles más 

(Continuación de la Pág. 49) 

y cayó materialmente deshecho 
en la caseta de la Policía de Puer-
t o Iguazú. · 

Tenía 47 grados de fiebre y de­
liraba como un médium. 

Su amigo Gómez, el oficial del 
destacamento, que por casualidad 
estaba fresco, le inyectó medio li­
tro de suero antiofídico, le dió 
una mano de tintura de yodo y 
le hizo beber un litro de caña, 
la que él mismo pasaba de con­
trabando del Paraguay, con le 
que se sintió otro hombre en se­
guida. 

AHORA PUEDE USTED_ TENER SU 
CUTIS SUAVE, TERSO Y SEDUCTOR 

SI SU CUTIS está áspero, grasiento 
y falto de atractivo, empiece a usar el 
Polvo para la Cara ÜUTDOOR GIRL.Este 
polvo delicioso y adhesivo contiene 
ingredientes que no se encuentran 
en ningún emo polvo facial y que 
proporcionan a los tej idos de la piel 
el alimento que el cutis necesita para 
mantenerse siempre terso, atrayente 
y seductor. 

Empiece usted ahora mismo a Usar 
el Polvo para la Cara ÜUTDOOR GIRL. 
Quedará encantada de la manera en 
que elimina el brillo y mejorará el 
aspecto de su cutis. 

En todas la1 principales tiendas, Perfu'íneríar y fa,,. 
marias encontrará usted el matiz verdaderamente ideal 
para armonizar con JU cutis. En cajas de 15 y 25 centavos. 

COLORETE LÁPIZ LABI AL 

POLVO FACIAL 

OUTDCOR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGUÉL) 

a ■ a a ■ ■ ■ aa••••••••m•• • •••• ••~ ~m • •••••••• • •••• ••• •~•••••••••••••••• 

GRATIS Si desea usted una muestra liberal de polvo para la cara y lápiz labial, sí rvast: 
llenar y devolver este cupún , con 3 centavos para cubri r el porte, a: 

GE N ERAL OISTRIBUTORS lNCORP0 RATED, San Lázaro, 360, Habana , Cuba 

Nombre __ __ ___ ___ _____ __ ___ . __________ __ __ _ Dirección___ __ ___ ______ ____ ________ _ _ ___ ____ ___ __ _ 

Ciudad __ . . ____ __ .. ___ __ ____ ___ ___ ___________ Prov'incia ___ ______ ______ ____ _ 

CARTELE1 

El regreso fué para Colbert un 
paseo dominical, pues Gómez le 
prestó una bicicleta y el camino 
que él abriera era tan bueno co­
mo cualquier otro. Traía en el bol­
sillo un tubo de aspirina y una 
tenaza por si el dolor persistía. 
Antes de entrar en su casa con­
sultó el reloj. Entre ir y venir ha-:­
bía puesto cuatro horas y veinti­
siete minutos. 

-¡Cuánto has tardado!-le dijo 
su esposa mientras tomaba el re­
medio. Colbert sonrió y dijo: 

-Disculpa, _ pero me encontré 
•con unos amigos ... 

Un hombre ... 
le ha brindado la Institución 
Guggenheim será aprovechada por 
él y no tardaremos en ver los 
frutos, que se traducirán en re­
sultados benéficos para la histo­
ria de su Estado natal. 

En estos momentos en que el 
mundo se debate en luchas fra­
tricidas, cuando la ambición desa­
ta sus corceles trágicos sobre la 
Humanidad, cuando las nuevas 
doctrinas de odio y destrucción 
amenazan implantarse en muchos 
países, conocidos -hasta ayer co-

El nieto. 
madre. Otro hijo que n ació des­
pués es el heredero. A él no le 
agrada la publicidad; permítame, 
pues, que me calle su nombre. 
Hemos sido educados juntos y 
nuestra ·instrucción fué sólida y 
total gracias a la ayuda de Su Al­
teza Real la princesa de Grecia, 
que subvino a nuestras necesida­
des. Por lo que respecta a mí, mi 
padre vive aún y es un hombre 
muy conocido, un personaje en 
Alemania. Yo desep simplemente 
que diga usted que - el nieto de 
Napoleón murió a los 79 años de 
edad, después de haber vivido una 
existencia honesta y de haber 
educado a sus descendientes en el 
culto de su abuelo, el emperador. 

El homenaje de los habitantes.­

-El conde Gastón ¿fué ente­
rrado aquí? 

-Sí, señor; el entierro fué de 
primera clase. Asistieron el alcal­
de y todos los habitantes del pue­
blo. Todo el mundo conocía al nie-

La carta ... 
cio cree usted que c,onsentiría en 
deshacerse de esa carta? 

-No está en sus manos: es la 
china quien la tiene. Pero ella no 
sospechaba su valor antes de que 
mi amigo, que es pariente suyo, se 
lo revelara. 

-¿ Y qué valor le at ribuye él? 
-Diez mil dólares, señor . 
-¡Gran Dios! ¿Dónde diablo 

quiere usted que la señora eros-' 
bie encuentre diez mil dólares? Le 
repito que esa carta es falsa. 

Mientras hablaba, vigilaba a 
Ong Chi Seng con el rabillo del 
ojo; pero su indignación dejó im­
pasible al pasante, que permane­
cía en pie junto a la mesa, frío, 
cortés, inescrutable. 

-El señor Crosbie posee la oc­
ta va parte de la plantación de 
Betong y la sexta de la del río 
Selantan. Yo tengo un amigo que 
gustosamente le prestará dinero 
sobre esas propiedades. 
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-Tiene usted muchas amista­
des, Chi Seng. 

-Ciertamente, señor. 

Mo1hersills 
Alivia el malestar del 

~-
Jai:nás supo ella lo que su espo­

so hizo en aquella noche inolvi­
dable. Colbert amaba demasiado a, 
su mujer para obligar su agrade-· 
cimiento con tales relatos. 

(Continuación de la Pág. 45.J 

mo conservadores, es altamente 
consolador el ejemplo de este jo­
ven investigador, que ocupa su 
tiempo en estudios de verdadera 
utilidad y pone su talento al ser­
vicio de una causa noble, pre­
dicando, no la destrucción y el 
odio, sino la paz y la concordia 
que quiso implantar inútilmente 
el Nazareno . , . 

Andrés Hinestrosa es muy jo­
ven todavía. El porvenir le ofre­
ce sus horizontes abiertos. Tiene . 
derecho al triunfo, · 

México, Febrero de 1937. 

(Conti nuación de la Pág. 32) 

to del emperador en esta región. 
-¿ Y que hace usted, señor, us­

ted que es el heredero de tantos 
recuerdos históricos? 

-Yo vendo bombones; soy re­
presentante de una fábrica. No 
se olvide usted de decir que el 
nieto de Napoleón era hombre 
sencillo y discreto y que no sen­
tía vanidad alguna por la sangre 
que corría en sus venas. 

Al volver por el pueblo volví 1.1 
encontrar a la buena anciana que 
me había mostrado el camino. 
Ella tuvo para mí una sonrisa y 
una confidencia: 

-Ha visto usted la casa del 
conde Leon, él nieto del empera­
dor. Todos le queríamos aqm. Era 
un hombre buenísimo aunque un 
poco maniático. Por las tardes, 
por ejemplo, se subía allá arriba 
y se estaba una hora. Luego nos 
decía: "Esa es mi roca, pero las 
landas son menos v~rdes y me­
nos profundas que el océano ... t' 
Nosotros no le entendíamos, pero 
parece que esas palabras estaban 
llenas de sabiduría. 

(Continuación de la Pag. 29) 

-Pues bien : ¡ puede usted de­
cirles que vayan al diablo! Jamás 
aconsejaré al señor Crosbie que dé 
un centavo más de cinco mil dó­
lares por una carta que, después 
de todo, puede explicarse tan fá­
cilmente. 

-La cnina no aceptará, señor. 
Mi amigo ha estado tratando de 
convencerla, y es completamente 
inútil hacerle un ofrecimiento in­
ferior a la suma que le he in­
dicado. 

El señor Joyce miró largamente 
a Ong Chi Seng; pero el pasante 
soportó aquel examen sin embara­
zo. Con los ojos bajos, conservaba 
su actitud deferente . El señor 
Jovce le conocía. ¿Cuánto iba a 
tocarle a aquel zorro de Chi Seng 
en aquella venta? 

-Diez mil dólares es mucho. 
-El señor Crosbie, señor, pre-. 

ferirá pagarlos antes que ver' 
ahorcada a su mujer. 

Nuevamente, el señor Joyce re­
flexionó. ¿Sabía Chi Seng más de 
lo que decía? Debía de estar muy 



seguro de su fuerza para mostrar­
se tan inflexible. Aquella suma 
había debido de ser fijada por al•­
guien igualmente enterado del 
asunto y de la situación económi­
ca de Crosbie. 

-¿Donde está la china ahora? 
-Espera en casa de mi amigo, 

señor. 
-¿Vendrá aquí? 
-Creo que es mejor que vaya 

usted a verla, señor. Puedo llevar­
le de noche y ella le entregará la 
carta. Es una mujer sencilla, se­
ñor. No sabe lo que es un cheque. 

-No he pensado darle un che­
que. Llevaré billetes. 

-Sería perder un tiempo pre­
cioso lle"'{_ar menqs de diez mil dó­
lares, senor. 

-He comprendido. 
--Inmediatamente después del 

almuerzo, señor, iré a ver a mi 
amigo. 

-Perfectamente. Vaya a bus­
,carme a la puerta del círculo es­
ta noche, a las diez. 

-A sus órdenes, señor. 
Y con un correcto saludo, Ong 

Chi Seng salió de la pieza. El se­
ñor Joyce se encaminó al círculo 
para almorzar. Como lo esperaba, 
encontró allí a Crosbie, rodeado de 
otras personas. Al pasar, el señor 
Joyce le tocó en el hombro. 

-Tengo que decirle dos pala­
bras dentro de un rato. 

-Estoy a su disposición. 
El señor Joyce había combinado 

su plan. Jugó al bridge para ganar 
tiempo, y pronto vió qtte los sa­
lones del club iban quedándose 
vacíos. Su despacho, re:almente, no 
se prestaba para una conversa­
ción tan delicada. Al cabo de un 
rato, Crosbie apareció en la sala 
de juego y esperó el final de la 
partida. Los otros j\1gadores se 
fueron a sus asuntos y los dos 
amigos quedaron solos. 

-Ocurre algo bastan te desagra­
dable, amigo mío,-comenzó el se­
ñor Joyce, esforzándose por darle 
naturalidad a su tono.-Parece 
c¡ue su esposa le había escrito a 
Hammond pidiéndole que fuera a 
su casa la noche en que fué 
muerto. 
. -¡Imposible! Ella ha dicho 
. siempre que jamás había tenido 
r
1
elaciones con él. y yo sé que no 

· o veía desde hacía dos meses. 
-Lo cierto es eme la carta existe 

Y se halla en poder de la china 

~NICO 
BAYEA 

que vivía con Hammond. Su es­
posa tenía la intención de hacerle 
un regalo el día de su cumpleaños, 
y quería pedirle a Hammond que 
la ayudara a escogerlo. En. su 
emoción, después de la tragedia:, 
olvidó por completo ese detalle, y 
como comenzó por negar que hu­
biera tenido la menor relación con 
Hammond, no se ha atrevido a 
retractarse. Es un error, segura­
mente; pero muy comprensible, en 
suma. 

Crosbie no decía palabra. Su 
cara bonachona testimoniaba un 
estupor tan absoluto, que el se­
ñor Joyce se sintió exasperado. 
En ~eneral, su paciencia con los 
imbeciles era escasa; pero la an­
gustia de Crosbie después de la 
catástrofe le había conmovido, y 
Leslie había tocado su cutlrda 
sensible al decirle: "Haga eso, no 
por mí, sino por mi marido". 

-¿Necesito decírselo? Si la carta 
cae en manos del Ministerio Pú­
blico, será cosa grave. Su mujer 
ha mentido y le pedirán que ex-,­
plique esa mentira. Y ya com-

-No creo que la ahorquen. Sin 
duda, sólo la juzgarán culpable de 
homicidio involuntario. Probable­
mente, saldrá con dos o tres años. 

Crosbie se sobresaltó. El horror 
trastornaba su rostro. 

-¡Tres años! 
Algo pareció despertar entonces 

su lenta inteligencia y pasar por 
la oscuridad de su cerebro, como 
un relámpago. El señor Joyce ob­
servó que sus grandes manos, en­
callecidas por los trabajos ma-
nuales, temblaban. • 

-¿ Qué regalo quería hacerme 
ella ?-preguntó. 

-Me ha dicho que quería ·ofre­
cerle un fusil nuevo. 

Una vez más, la sangre afluyó 
al rostro del infeliz marido. 

-¿Para cuándo necesita ese 
dinero? 

Su voz sonaba ahora extraña­
mente: hubiérase dicho que ma­
nos invisibles le apretaban la 
garganta. 

-Para esta noche a las diez. 
Puede llevármelo a mi oficina a 
las seis. 

tiendas extrañas, sin anaquelería, 
de las cuáles uno se pregunta qué 
es lo oue venden. Vieron cómo Chi 
Seng se dirigía a un hombre gor­
do, que vestía de blanco y lucía 
una gruesa cadena de oro sobre 
el chaleco. El desconocido hundió 
una rápida mirada en la noche y 
le tendió una llave a Chi Seng. 
Este les hizo una señal a sus dos 
acompañantes y se introdujo en 
un portal situado junto a la tien­
da. Aquéllós le siguieron y se en­
éontraron al pie de una escalera. 

-¡Perdón, señores! Voy a alum­
brarlesc--dijo Chi Seng, s1empre 
prevenido.-Suban ahora. 

Les precedió, llevando en la ma­
no un fósforo japonés que apenas 
disipaba la oscuridad, y los dos 
hombres subieron detrás de él. En 
el primer piso, abrió una puerta 
cerrada con llave y encendió 'una 
lámpara de gas. 

-Entren, háganme el favor-­
dijo. 
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Hallábanse en un cuartito cua­
drado, de una sola ventana. Dos 
camas chinas desaparecían bajo 
sus sábanas, y en una esquina ha­
bía un gran cofre de complicada 
cerradura, sobre cuya tapa veíase 
una sucia bandeja con una pipa 
de opio y una lámpara. El acre 
olor de la droga impregnaba la 
estancia. 

prenderá usted que la cosa es dis­
tinta si Hammond no fué a su 
casa como visitante inesperado e 
indiscreto, . sino, por lo contrario, 
respondiendo a una invitación. 
Esto no dejará de despertar peli­
.grosas sospechas en el ánimo de 
los jurados. 

El señor Joyce titubeó: había 
llegado el momento decisivo. Cros­
bie estaba lejos. de imaginar el 
sacrificio que por él iba a impo­
nerse el íntegro abogado de su 
esposa. En cualquiera otra cir­
cunstancia tanta ingenuidad ha­
bría hecho reír. 

-Mi querido Roberto,-prosi­
guió el señor- Joyce,-usted no es 
sólo mi cliente sino también mi 
amigo. Hay que recobrar esa car­
ta y eso costará caro. 

-¿Cuánto? 
-Diez mil dólares . 
-¡Diablo! Es demasiado. Con 

los gastos del proceso y todo este 
trastorno, se me va a ir cuanto 
tengo. 

-¿Puede usted encontrar esa 
suma en seguida? 

-.:creo que sí. El viejo Carlos 
Mendow me la prestará sobre mis 
acciones de la mina de estaño y 
las dos plantaciones en que estoy 
interesado. 

-Entonces, ¿convenido? 
-¿Es absolutamente necesario? 
-Sí, si quiere usted que su mu-

jer sea absuelta. 
Crosbie se puso rojo . Las comi­

suras de sus labios se abatieron. 
-Pero. . . (No encontraba las 

palabras y su rostro se ponía vio­
leta) . No comprendo. Ella se ex­
plicará. ¿No querrá usted decir 
que van a declararla -culpable? 
No pueden ahorcarla por haber 
exterminado a ur a bestia dañina. 

-¿Va a ir la mujer a ella? 
-No: yo iré a su casa. 
-Yo seré quien le entregue el 

dinero. Le acompañaré. 
El señor J oyce le lanzó una 

ojeada. 
-¿Cree usted que SEla necesa­

rio? Déjeme arreglar este asunto. 
-Es mi dinero ¿no? Quiero ir. 
El señor J oyce se encogió de 

hombros. Ambos se levantaron y 
se estrecharon las manos. El se­
ñor Joyce observaba a su amigó 
con curiosidatl. 

A las diez enc~m tráronse en el 
círculo. 

-¿Resuelto? 
-Sí: traigo el dinero. 
-Entonces, en marcha. 
Bajaron. El auto del señor Joy­

ce les esperaba en la silenciosa 
plaza, y cuando llegaron a él, Ong 
Chi Seng surgió de la sombra de 
un portal. Subió también al ve­
hículo y se sentó junto al chófer, 

, para indicarle el •·amino. Pasaron 
1 a lo largo del ha .. el de Europa y 
doblaron ante la ,J asa del Marino 

1para ganar Victoria Street . .. Allí, 
las tiendas chinas aun estaban 
abiertas, y el movimiento de li­
teras y automóviles comunicaba 
su animación a lr~ calzada. De 
pronto, el auto se detuvo y Chi 
Seng se volvió. 

-Ahora -dijo,-creo que seria 
mejor seguir a pie, señor. 

Bajaron y él se adelantó, segui­
do a dos o tres pasos de distancia 
por el señor Joyce y Crosbie. Al 
cabo les rogó que se detuvieran: 

-Espérenme aquí, señores. Voy 
a prevenir a mi amigo. 

Entró en una de las tiendas, 
tras de cuyo mostrador había tres 
o cuatro chinos. Era una de esas 

Sentáronse. Ong Chi Seng les 
brindó cigarrillos. En aquel mis­
mo instante, la puerta se abrió 
ante el chino gordo a quien ha­
bían visto detrás del mostrador, 
el cual les dió las buenas noches 
en correcto inglés y fué a sentar­
se junto a su compatriota. 

-La mujer viene en seguida,­
dijo Chi Seng. 

Un boy de la tienda trajo té: 
Crosbie lo rehusó. Los chinos cu­
chicheaban entre sí; pero Cros­
bie y el señor Joyce permanecían 
silenciosos. Al fin se oyó una voz: 
alguien llamaba a la sordina. El 
chino gordo fué a abrir, y después 
de un breve diálogo, introdujo a 
una mujer. Desde la muerte de 
Hammond, el señor Joyce había 
oído hablar mucho de ella sin co­
nocerla. Era una mujer fuerte, ya 
no muy joven, de pómulos salien­
tes, cuyo rostro estaba empolvado 
y pintado y cuyas cejas realzaba 
una línea negra. Bajo aquel ros-

/Continúa en la Pág.'56) 

Cream"LONG EYE LASHES" 
Hace crecer sus pestañas 
abundantes, negras y sedosas. 
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Un hombre ... 
El ras Mulugu.:::ta · me anunció 

que permaneceríamos en las már­
genes del Ashangui durante dos 
días, pero un mensaje urgente del 
ras Kassa nos demandaba ayuda, 
porque los italianos hacían pro­
gresos e iban invadiendo las tie­
rras r.fficanas. 

Partimos de nuevo, rumbo a 
Maicho, distante unos 45 kilóme­
tros. Toda la ruta, siempre en as­
censo, la hicimos en un dia. Al 
oeste de Maicho elévase una cor­
dillera de montañas selváticas, 
casi inaccesibles, no sólo por su 
altura sino por la vegetación que 
las cubre. Hacia el este descubri­
mos también montañas, pero más 
pequeñas, y , .ibiertas por un pas­
to de un verdor risueño. Y hacia 
el norte, imponente en su altitud, 
el paso de Alague, donde los ita­
lianos sufrieron su primer revés 
cuando trataron de invadir Abi­
sinia y las legiones de Menelik 
descendieron sobre ellos, aniqui ­
lándolos. 

A la mañana siguiente muchos 
aviones italianos volaron sobre 

LINTERNAS 

(Continuación de la Pág. 47) 

nosotros, a poca altura. Distin­
guiamos a los pilotos y podíamos 
precisar, agrupadas debajo del 
fuselaje, las bombas mortíferas 
con las que nos ametrallarían más 
adelante. Sugerí, entonces, al ras 
Mulugueta que avanzáramos sólo 
en la noche, para evitar un ma­
yor riesgo, dada nuestra •proximi­
dad a las líneas enemigas y el 
fácil acceso que tenían los avio­
nes itálicos a nuestro campamen­
to. Pero el ras, con ofendida dig­
nidad, me repuso: 

--El ras · Mulugueta no teme al 
enemigo. Que bombardeen si quie­
ren. Ya usted se encargará de tum­
bar los aviones como tumbó al 
primero. 

Me encogí de hombros porque, 
en realidad, no se me ocurrió res­
puesta adecuada. Proseguimos la 
marcha. El camino se estrechaba 
para penetrar en el paso de Ala­
gue, que blanqueaba en la cum­
bre, una cumbre que resultaba, 
por lo demás, una sima entre dos 
montañas. No había ve¡:fetación 
en el s_uelo, porque el frío de la 
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altitud lo impedía. Las legiones se 
alargaban en aquel siniestro des­
flladero, recortándose las siluetas 
oscuras sobre el camino claro. ~a 
casi en la meta, y con súbito tre­
pidar de motores, 21 aeroplanos 
italianos aparecieron en forma­
ción, a unos mil quinientos me­
tros de altura. Sobre el cielo puro 
br1llaban los metales de los a vio­
nes, perfilados dentro ·del ~auce 
de las dos montañas por el que 
desfilábamos como la corriente 
espesa y despaciosa de un río hu,­
mano. Comprendía que eso signi­
ficaba. el aniquilamiento de nues­
tras legiones. Como obedeciendo a 
una consigna, nuestros guerreros 
sentáronse todos en el suelo, con 
la cabeza hacia la altura, siguien­
do el vuelo fragoroso de los tri­
motores italianos. Yo permanecí 
en mi caballo, y contemplé, con 
verdadero asombro, aquélla pecu­
liar manera táctica de recibir al 
enemigo. No sabía de qué · modo 
iban a producirse los etíopes ante 
el primer ataque serio y organi­
zado de los invasores. Las máqui­
nas modernas desfilaron sobre 
nosotros y rompieron la forma­
ción, para integrar un círculo. 
Muchos de nuestros soldados no. 
habían visto en su vida un avión 
de combate. Otros los h8')ían vis­
to, pero ignoraban de qué modo 
podría atacárseles. Todo fué tan 
rápido que ocurrió en menos tiem­
po del que invierto yo en· descri­
birlo. La flota aérea, siempre en 
circulo, descendió por la retaguar­
dia, se acrecentó el rugir de sus 

Un episodio ... 
por faltas de policía y multado en 
cinco lempiras. 

Mi contribución militar para la 
Revolución.-

Este episodio debería, por mo­
destia y otras razone"s, quedarse 
en el tintero; pero me duele de­
jarlo. Y así, con perdón de los 
hombres conscientes del patrio­
tismo real y efectivo que abun­
dan en Cuba r de los revolucio­
narios que teman concepto pleno 
de su misión, paso a relatarlo. 

El ilustre conferencista doctor 
Rafaél Montero, con residencia 
actual en San Pedro. Sula, Hon­
duras, y en aquel entonces en La 
Ceiba, Atlántida, escribió un pan­
fleto pletórico de patriotismo, unos 
días antes de caer Machado, pro­
testando por los "rumores de in­
tervención" del Gobierno ameri­
cano en loS' asuntos cubanos. Este 
trabajo suyo inspiró un artículo 
mío que titulé Rumores de Inter­
vención. 

Montero no me conocía. Yo aca­
baba de caer preso, por asuntos 
políticos. Y era desde la cárcel 
que elevaba mi protesta contra el 
Machadato, agonizante, al parecer, 
con la caída de Machado que se 
aproximaba. El gran cubano fué 
a la prisión y me abrazó. Hasta 
hoy, cuento con su amistad y 
tengo de él un altísimo concepto. 
Pero con motivo de ese artículo 
otro cubano, también exilado, me 
fué presentado en mi propia casa 
el dia de mi libertad. Me felicitó 
y puso a continuación, ante mis 
ojos, el panorama, según él, de la 
revolucion cubana, presentándo­
me varias cartas de líderes cuba­
nos, en las cuales se le llamaba 
a ocupar su puesto. Me dijo que 
su deseo de conocerme era sólo 
para que le diera unos detalles 
bio"ráficos de mi vida, y algo, 
como un recuerdo para los revo­
lucionarios cubanos. 
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Yo me levanté, me quité el re­
vólver, reliquia histórica que era 
un recuerdo de mi tío el genera­
lísimo Máximo B. Matamoros, y 
se lo di diciéndole: 

motores, iy a una velocidad , 
vértig_o fueron cruzando en des?l 
le uniforme sobre nuestras legl 
nes, a todo lo largo del paso g­
Alague, dejando caer bombas te e 
rríficas de ~odos los calibres. s~ 
romper el circulo, terminaban 
bombardeo, preparaban las nu~ 
vas ~argas y en un!l,-,tircunvalación 
contmua Y geometrica comenza­
ban de nuevo, siempre de atrás 
hacia adelan~e, hasta terminar Por 
la vanguardia. La metralla esta 
liaba entre nues~ras legiones co~ 
un fragor horr1sono diezmando 
n:uestras filas. Nuestros soldados 
disparaban como posesos, en to­
das direcciones, sin disciplina ni 
concierto. No hubo tiempo de 
montar. las ametralladoras ni los 
ca~ones antiaéreos, ni nadie pa­
rec1a acordars_e de ellos. El polvo 
blanco y la polvora quemada nos 
envolvían a todos. Súbitamente me 
vi lanzado del caballo y caí a tie­
rra, para levantarme aturdido 1:1 
animal estaba allí, revolcándose 
en el suelo con el cuello despe­
pazado por un casco de bómba 
Advertí que mi guerrera estaba . 
d1:sgarrada y chamuscada por la 
polvora 

* ( En e] próximo númer9, narra 
el _coronel Alejandro del Valle el 
primer e71-Cuentro con las tropaa 
eritreas, el bombardeo de sus po­
siciones por la artillería enemiga 
y el ataque etíope hasta derrotar ­
al invasor. Los episodios que st. 
yuen alcanzan una tensión dra­
mática insuperable). 

(Continuactón de la Pág,;3Ó) 

-Si el tirano cae, y usted lle­
ga a La Habana, entregue esto al · 
estudiantado de Cuba y dígale 
que es mi contribución militar pa- . 
ra la revolución. 

El joven se marchó, y una se­
mana más tarde, mi amigo y com­
pañero, el ven~zolano Martínez 
Goigoec.hea, vino a manifestarme 
que en la casa de juegos del com­
patriota Miguel González se en­
contraba un revólver que creía 
haber visto antes en mi poder. 
Fuí allá y lo obtuve a cambio de 
once lempiras, suma en la que lo 
había pignorado un desconocido, 
pues en mi _país no se pregunta 
al que empena de -dónde viene ni 
para dónde va. 

Resumen de la primera etapa.-

Porque caído Machado todos. 
hemos reclamado un puesto de 
honor en esa revolución; porque 
pasado a· fa historia ese període> 
intenso de la nacionalidad cuba-: 
na hemos aparecido muchos már­
tires y se han perdido los verdu­
gos, quiero que la participación 
mía en ese movimiento la confir-. 
me Jesús Antonio Estrella, uno" 
de los integrantes de la famosa 
expedición del Ferrer II. 

El 25 de agosto el señor Estrella 
declaraba, al doctor Valdés de la 
Paz, lo que ahora entresaco de 
mi libro de recortes, como parte 
de una extensa información ilus- • 
trada de El País de la mañana de 
aquella fecha: "El señor Estrella 
nos ha referido que la actitud del 
señor Matamoros Lucha, generosa 
y noble para los revolucionarios 
cubanos, debe de ser recordada. 
con gratitud.-Nunca podremos ol­
vidar,-nos dijo el señor Estre- · 
lla-al señor Matamoros Lucha Y 
al señor Enrique Lefebvre, que 
fueron nuestros protectores gene­
rosos. A la hora de salir de nuevo' 
de Honduras los cubanos, se pro•· 
dujo la intervención del cónsul. 
de los E. U. y fué necesaria una 
batalla gentil del señor Matamo­
ros Lucha, para lograr que pu­
dieran salir los exilados sin mo­
lestia alguna". 



un CAl'f PEÓN ftUNDIAL 1J 

DIEZ CHICAS DE MIAMI 

~S CHICAS DE MI.A.MI QUE .VOS VISITAN.-Este a11o, las basketbolistas de Miami . 
va nen con sed de ·venganza 11, sobre todo, admirablemente preparadas para lle­
na~ la

1 
victoria 11 la copa C.4.RTELES, que discutirán contra el "team" campeón 

tol4,. na , el Cubaneleco. Miss Woods, la directora del equipo, nos dice en una epis­
mo breve, animosa y sincera : "El a11o pasado aprendimos nuestra lección. ¡Y có­
ket,}:¡l?;gradecimos! Esta vez hemos practicado las reglas de hombres para el " bas­
'l'EL Y, con un "team" muy reforzado, pretendemos llevarnos el trofeo · CAR­
~rfS Pari~ nuestras vitrinas" . El "schedule" de los fuegos es el siguiente: de 
en efªvª sabado, "basketball" en el Cubaneleco, 11 sábado 11 domingo "soft ball" 
.rto Te edado Tennis contra equipos femeninos d el Miramar Yacht Club y Veda­
ae nn,s. En las {.otografi as que aparecen en esta página (la primera, arriba,) 
Ali 'P!ftede observar a armoniosa talla de las "guards" del "team" Miami Beach 
K,t.Rw'g°~SSon , de izquierda a derecha: Edna STAMFORD, Anne MURPHY, Mar11 
doras ,KI 11 Margaret JENKINS. La Karwowski es una de las mejores anota­
rte¡ "t:;,el ,,'basketball" americano. En la segunda fotografía están las "forwards" 
lVILK m · Son, · de izquierda a derecha: Alma WOOD, Jane SMITH, Jean Mar11 
una i OWSKI, Maxine BLACKIE BARE 11 Katherine .SAMPLE. La tercera vista es 
la., m~tantánea de un fuego de pr¡ictica de "soft ball" con Jane SMITH, una de 
llenttl 1ores lanzadoras del estado de La Florida en el "box", 11 Alma WOOD, la 

receptora, también estrella americana de este "baseball" suave 11 rítmico 
que los norteños llaman "soft ball" . · 

BALTASAR SANCJCHILI EN LA HABA­
NA . - El célebre boxeador valenciano, 
que está hoy reconocido como campeón 
mundial de la divisió n "bantamweigltt " 
por la National B oxing Association d e 
los Estados Unidos y por la Federación 
o·.e .Boxeo europea, ha llegado a La /111-
bána de pa11.o para Europa y seguram,·n­
te sérá visto en acción por los faiui­
ticos cubanos en dos o tres p cli,as . 
SangchUi, que será representado oficial-

• 

mente por nuestro compa11cro J ess Lo­
sada, defenderá su campeonato mun­
dial en La Habana contra el conten­
die:t t e que elija la National Boxing 
Associarion . Sangchili también será pre-

. sentado en la ciudad de Camagüey . 
Aquí damos varios aspectos d e la v isita 
de SANGCH/Ll: en la r edacción d e 
CARTELES, con el luchador espa11ol 
Gabino CAMINO 11 el popular Mariano 
ARILLA; otra vez en CARTELES, con 
GABINO , de hombre fuerte, sostenien¡ 
do en sus potentes brazos a SANGCHI­
LI y ARILLA; en el balneario La Con­
cha, donde fué r ecibido por G erardo 
HIERRO , el instructor d e d efensa p er­
sonal d e la Policía Nacional , 11 por úl­
timo , en el Club Náutico de Marianao, 
donde fué, agasajado por el adminis­
trador d el Náutico. sc 1ior ROJAS; que 
l e brindó al campeón mundial los pri­
vilegios del club durante su estancia 
rm ésta . Ln primero que hizo Baltasar 
en el Náutico fué meterse en un bote 
y remar por espacio de dos horas hasta 

mar dfuera ... 

CARTELES 



No puede haber salud cuando los 
riñones no están sanos. 

DOLORES 
EN LAS 
COYUNTURAS. 

Los dolores en las coyunturas son 
un síntoma de mal funcionamiento 
de los riñones, que no debe ser. 
pasado por alto. El descuido o el 
tratamiento incorrecto de esta mo­
lestia puede conducir a un serio 
quebranto de la salud, pues los 
trastornos de los riñones son una 
enfermedad de cuidado. Las 
fricciones o los fomentos calientes 
pueden proporcionar alivio momen­
táneo, pero mientras no se llegue a 
la causa del mal, los dolores vol­
verán. 

LOS RIÑONES SON LOS 
GUARDIANES DE LA· SALUD 
Cuando los riñones están sanos, 

eliminan del organismo el exceso de 

ácido úrico, las bacterias y otras im­
purezas. Pero si a consecuencia de 
un enfriamiento, un golpe, un exceso 
u·otra causa los riñones están entor­
pecidos e inflamados, las impurezas 
(venenos) permanecen en gran canti­
dad. El acido úrico se acumula en 
las coyunturas y produce terribles 
dolores reumáticos. 

Vaya a la farmacia hoy mismo y ad­
quiera un frasco del remedio que ha 
ayudado a recuperar la salud a una 
infinidad de personas : las Píldoras 
De Witt para los Rií'lones y la Ve jiga. 
Tome dos píldoras esta noche y ya 
mañana podrá obse"ar que le están 
haciendo bien. 

En venta en todas las farmacias y 
droguerías. Obtenga alivio adqui­
riendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

CARTELES 

''ELITE'' 
El mejor vinagre a un precio popular 

Por su calidad, por su presentación, 
por su "bouquet'.', por su color, 

el Vinagre ELITE constituye 

El SECRETO DE UNA BUENA ENSALADA 

"Probarlo equivale a consumirlo siempre" 

Únicos Disfribuidores: 

GALBAN, LOBO y Cía., S. A. 

La carta ... 
tro impasible se adivinaban una 
voluntad y un carácter, Una cami­
sa blanca y una chaqueta azul 
pálido, integraban su atavío se­
mieurópeo r semichino. Los pies, 
muy pequenos, arrastraban pan­
tuflas chinas de seda; pesadas ca­
denas de oro pendían de su cue­
llo; brazaletes también de oro 
adornaban sus muñecas, y en las 
orejas y en la cabellera de ébano, 
lucía zarcillos y alfileres igual­
mente de oro. Entró lentamente, 
con aire de seguridad en sí mis­
ma, y se sentó en la cama, jun­
to a Ong Chi Seng. Este le mur­
muró algo al oído, y ella se incli­
nó, posando una -mirada ausente 
en los dos blancos. 

-¿Tiene la carta?-preguntó el 
señor Joyce. 

Crosbie no pronunció palabra. 
Sacó un fajo de billetes de qui­
nientos dólares, contó veinte y se 
los tendió a Ong Chi Seng. 

-¿Quiere contarlos? 
El pasante los contó y se los dió 

a su amigo. 
-E:xacto, señor. 
El chino gordo los contó a su 

vez y se los guardó en el bolsillo. 
Volvió a hablarle a la mujer y 
ésta sacó una carta de su pecho. 
Chi Sen~ la examinó. 

-Aqm está el documento, se­
ñor,-dijo. 

Iba a entregársela al señor Joy­
ce, cuando Crosbie se la arrancó 
de las manos. · 

--Quiero verla,-dijo. 
El señor Joyce trató de qui­

társela. 
-¡Déme eso! 
Crosbie dobló la carta con cui­

dado y se la guardó en el bolsillo. 
-No: quiero guardarla. Me cues­

ta demasiado cara. 
El señor Joyce no insistió. Los 

tres chinos observaron el inciden­
te, pero permanecieron impasi­
bles: nada traicionaba su pensa­
miento. El señor Joyce se levantó. 

-¿Me necesita esta noche, se­
ñor?-le preguntó Ong Chi Seng. 

-No. 
Sabía que el pasante deseaba 

quedarse el último para cobrar su 
comisión, y se volvió hacia Cros­
bie: 

-¿Nos vamos? 
Sin responder, Crosbie se levan­

tó. El chino fué hasta la puerta y 
la abrió; Chi Seng encendió un 
pedazo de vela, y ambos chinos 
les acompañaron hasta afuera. La 
mujer permaneció sentada en el 
lecho, fumando. En el umbral de 
la casa, los chinos los dejaron y 
subieron nuevamente. 

-¿Qué va usted a hacer con 
esa carta? - preguntó el señor 
Joyce. 

-Guardarla. 
Ganaron el automóvil y el se­

ñor Joyce se ofreció a llevar a 
su amigo. Crosbie rehusó. 

-Gracias. Prefiero -caminar. 
Titubeó. Y en el instante en que 

se separaban, añadió: 
-Vine a Singapur el día de la 

. muerte de Hammond, precisa­
mente a comprar un nuevo fusil 
que uno de mis amigos estaba dis­
puesto a venderme. Buenas no­
ches. 

Y desapareció en la sombra. 

* A partir de entonces, el señor 
Joyce no dudó de su éxito. Los 
jurados llegaron al tribunal de­
cididos a absolver a la señora 
Crosbie. Su actitud hablaba en su 
favor . Ella· contó su historia con 
sencillez y franqueza. El fiscal, 
bien dispuesto hacia ella, llevó a 
cabo su tarea a disgusto. Su requi­
,sitoria hubiera podido pasar por 
una defensa, y los. jurados no ne­
cesitaron más de cinco minutos 
para dictar el veredicto que tódo 
el mundo esperaba. Fué imposi­
ble impedir que la muchedumbre 
que colmaba la sala estallara en 
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~plausos. E! Juez felicitó a la se­
nora Crosb1e-: estaba libre 

Nadi~ se había mostrado mas 
encar_!lizado contra Hammond que 
la ~enora ·Joyce. Era una buena 
amiga. Segura, como todo el mun­
do, del resultado del proceso, qut­
so albergar a los Crosbie en 
casa después del veredicto, hast 
que sus asu~tos les. permitieran 
salir del pa1s. ¿Como dejar a 
aquella heroica y pequeña Leslle 
regresar al bungalow donde habia 
ocu_rrido 1~ horrible cosa? El ve­
redi<;to . fue dictado a las doce y 
media, Y cuando los esposos lle­
garon a casa de los Joyce, un 
suntuoso almuerzo les esperaba 
Ya estaban preparados los cocte~ 
le~. ,los famo59s ."cocteles del llli­
llon-' de la senora Joyce que tOda 
la Malasia conocía, y bebieron a 
la salud de Leslie. Siempre char­
latana y animada, la senara Joy­
ce se superó aquel día. Fué -opor­
tuno, porque los otros comensalea 
permanecieron silenciosos. A la 
senara Joyce no le sorprendió~­
to : su marido nunca había sido 
muy locuaz y los Crosbie sufrian 
las consecu~ncias de su larga 
prueba. Durante el almuerzo, pues 
prosi~uió un brillante e ingentosó 
moIJ.ologo. Al cabo, fué servido el 
cafe. 

-¡Bueno, hijos mios!-propuso 
con anima~ión la señora Joyce.­
Les aconseJo que se vayan a des.: 
cansar. Despues del té, los llevaré 
a dar una vuelta en auto por la 
playa. 

El señor Joyce, que sólo excep­
cionalmente había almorzado en 
su casa, tenía que regresar -a su 
oficina. 

-Lo siento mucho, señora,-di­
jo Crosbie.-Me veo obligado a sa­
lir en seguida para la plantación. 

-{,_Hoy? 
-sí, ahora mismo .. La he des-

cuidado demasiado tiemp0 y me 
reclaman asuntos urgentes. Pero 
le quedaré muy agradeciqo si quie­
re dejar aquí a Leslie hasta que 
hayamos tomado una decisión. 

La señora Joyce iba a insistir. 
Su marido se lo impidió: 

-Si tiene necesidad de irse, no 
insistas. 

Algo en el tono del abogado lla­
mó la atención de su mujer. Callo 
y hubo un instante de silencio. 
Al fin, Crosbie prosiguió: 

-Si me lo permite, voy a po­
nerme en camino para llegar an­
tes de que sea de noche. 

Se levantó. 
-¿ Vienes a despedirme, Leslie? 
-¡Naturalmente! 
Y salieron juntos. 
-No lo comprendo,-d1jo la se­

ñora Joyce.-¿Cómo no adv~r­
·te que Leslie querría estar hoy 
con él? 

-Estoy seguro de que no se tria 
si no fuera , absolutamente nece""J 
sario. . 

-Bueno: voy a ver si la alcoba 
de Leslie está preparada. Ella n&­
cesita un buen descanso y diB· 
tracción . 

La señora Joyce salió y el abo­
gado volvió a sentarse. Oyó cómo 
1Crosbie ponía en marcha su i:nO· 
tocicleta y se alejaba sobre el~­
cajo de la avenida. Entonces se 
levantó y pasó al salón. La señora 
Crosbie hallábase en pie en medio 
de la pieza, con la mirada va~ 
y una carta en la mano. Lo mii.-v 
y él observó que estaba muy pá· 
lida. 

-Lo sabe,-balbuceó ella. 
El señor J oyce se le acercó, co­

gió la carta, encendió un fósforo , 
y le prendio fuego al p.apel. Ell•f 
lo miró quemarse. Cuando ya no, 
pudo sujetarlo más, el señor JoY· 
ce lo arrojó al piso, y las mira· 
das de ambos se inmovilizaron so· 
bre la· hoja ennegrecida y ondu· 
lada. Luego, con el pie, el abo· 
gado la redujo a cenizas. 



Medicinadas 

con ingredientes 

del Vick VapoRub 

-¿Qué es lo que sabe? 
Ella lo miró largamente y algo 

extraño pasó por sus ojos. ¿Des­
'dén o desesperación? El señor 
Joyce no pudo discernirlo. 

-Sabe que Geoffroy era mi 
amante. 

El señor Joyce no hizo un gesto, 
no pronunció una palabra. 
. - ... Mi amante desde hacía 
años. La cosa empezó casi inme­
diatamente despues de su regreso 
de la guerra. Teníamos mucho 
cuidado. En cuanto fuí su amante, 
simulé tomarle tirria, y sólo muy 
rara vez se le vió en casa. Nos 
veíamos en otra parte, dos. o tres 
veces a la · semana, y cuando Ro­
berto venía a Singapur, Geoffroy 
iba al bungalow por la noche, en 
cuanto los boys se marchaban. 
Nos veíamos constantemente y 
nadie lo sospechaba. Pero hace 
un año, él comenzó a cambiar. Yo 
no comprendía nada: no podía 
creer que ya no . me quisiera. El 
siempre protestaba de lo contra­
rio; pero yo me volvía loca y le 
hacía reproches. A veces ,tenía la 
impresión de que me odiaba. 
¡Oh! ¡Si usted supiera lo que he 
pasado! Era un ·-infierno. Sentía 
que estaba cansado de JnÍ y no 
me atrevía a devolverle su liber­
tad. ¡Cuánta miseria! Yo lo ama­
ba. Se lo había sacrificado todo, 
era toda mi vida ... Un día, su­
pe que vivía con una china. No 
conseguía creerlo. Fué necesario 
que la viera, ¡ que viera con mis 
ojos pasearse por la aldea,; con 
sus brazaletes y sus collares de 
oro, a esa gordinflona vaca china! 
¡Una mujer más vieja que yo! 
iQué abyección! Toda la aldea sa­
bía que era su amante. Y cuando 
me encontraba con ella, me mi­
raba fijamente: sabia que yo tam­
,blén era la amante de Geoffroy. 
Mandé a buscar a Geoffroy, di-

P b-ro lemas ... 
aire o las olas del mar, a tiempo 
~ue repasan el discurso que tienen 
n Perspectiva y le dan a un vie­t J?obre los últimos centavos que 
nian oara el tranvía ... 
Puede ser "el nieto" de alguna 

~~adb--;de cualquier edad,-puede 
vo aJo o alto, gordo o flaco, cal­
r O con una abundante cabelle­
e ª· · · Puede ser saludable o estar 
d~fi,rmo. Muchas veces el "nieto 
dece odn Juan" está delicado, o pa­
l'osis e algo, del estómago, neu­
lle , Pero se queja, come poco, 
,a ~edt icina. . . ¿ Qué importa si no 
tala rasnochar, ni tiene que es­
l)I h~itapias, ni robar colegialas, 
tnás r de maridos celosos? Ade­
,Se ~1 no pretende ha(:erse amar. 

, ce amar a pesar de todo es-

ciéndole que quería hablarle. Ya 
vió usted la carta. Era una locu­
ra escribirle; pero yo no sabía lo 
que hacía: todo me era igual. Ha­
cía diez días que no le veía: ¡ una 
eternidad! ¡Y decir que la última 
vez, al separarnos, me estrechó 
contra su corazón, diciéndome que 
no me atormentara! ¡Y de mis 
brazos fué a precipitarse en los 
de la otra! 

Hablaba en voz baja, entrecor­
tada. Súbitamente, se interrumpió 
y se retorció las manos. 

-¡Esa maldita carta! ¡Había­
mos sido siempre tan prudentes! 
El rompía mis menores billetes en 
cuanto los leía. ¿ Cómo iba yo a 
sospechar que había guardado -
aquél? Fué, y le dije que estaba 
enterada de lo de la china. Lo 
negó y aseguró que eran habla­
durías. Yo estaba fuera de mí. 
No recuerdo lo que le respondí. 
¡Oh! En aquel instan te le detes­
taba. Buscaba lo que podía herir­
le: le insulté y gustosamente le 
habría escupido en la cara. Al ca­
bo. él respondió. Me dijo que es­
taba harto; que su único deseo 
era no volver a verme jamás; que 
yo le asqueaba. Y confesó lo de 
la china. La conocía desde hacía 
años, desde antes de la guerra, y 
erá la ' única mujer que realmente 
significaba algo para él. ¡ Todas . 
las demás, simples pasatiempos! 
Y dijo que se alegraba de que yo 
supiera la verdad, porque al fin 
iba a dejarlo tran~uilo. No sé lo 
que me pasó: perd1 la cabeza, vi 
rojo. Cogí el revólver e hice fue­
go. Por el grito que lanzó, com­
prendí que lo había alcanzado. 
Dando traspiés, se encaminó ha­
cia la galería. Corrí detrás· de él 
y volví a tirar. Cayó y seguí dis­
parando, hasta que el revólver 
hizo clic, clic, y estuve segura de 
que ya no quedaban más cartu­
chos. 

Jadeante, se detuvo. Su rostro 
ya no tenía nada de humano: la 
crueldad, la rabia, el dolor, lo des­
figuraban. Jamás se hubiera po­
dido creer a aquella mujer, deli­
cada y fina, capaz de tanta per­
versidad. El senor Joyce retroce­
dió espantado: delante de él no 
había más que una máscara con­
vulsa y odiosa. 

-Venga, querida Leslie-llamó 
de pronto la voz cordial de la ex­
celente señora Joyce.-Su alcoba 
la espera. Debe usted estar ca­
yéndose de sueño. 

Poco . a poco, los rasgos de la se­
ñora Crosbie se apaciguaron. La 
pasión que trastornaba su· rostro 
se desvaneció, como si se hubiera 
alisado un papel estrujado. En 
un instante, su expresión volvió 
a ser tranquila y cándida. Estaba 
pálida aún; pero sobre sus labios 
renacía la dulce sonrisa. La mu­
.jer bien educada, distinguida, re­
!eonquistaba su dominio. 

-Voy, querida. No sabe usted . 
:cuánto me apena ocasionarle tan~ 
,ta molestia. 

(Continuación de la Pág .. 18 ) 

to, y muchas veces a pesar suyo ... 
Se diferencia también "el nieto"· 
de su "abuelo", en que no sola­
mente no se las da de conquista-_ 
dor, sino que no habla de amor y 
muy pocas veces de mujeres ... 
Parece indiferente para el amor; 
pero le gustan los niños, los libros, 
las flores, la música ... y conver­
sar con la abuelita y jugar con 
el perro. . . Es bueno. Eso no lo 
duda la mujer culta que le abrió 
la puerta de su hogar al amigo 
inofensivo de su marrdo. . . Es 
bueno y además es culto ... ¡Ah! 
si no lo fuera tampoco sería "nie­
to de Don Juan". Nada podría con 
la mujer consciente de la hora 
presente un hombre sin cultura 

(Continúa en la Pág.:60_ J 

Los Verdaderos Matices 
de la Piel 

y "A Prueba de Brillo" 

(OMIENZA una nueva era en 
el arte de empolvarse y es­

ta es la extraordinaria verdad 
que la precede: en cada cutis de 
mujer hay colores que la simple 
vista no descubre. . . matices 
coruscantes que deciden que la 
piel sea oscura o clara. 

Un instrumento óptico muy sen­
sible descubre estos colores y 
por medio de sus lentes, PoNó's 
ha comprobado hasta el menor 
grado los brillantes tonos azul 

1 de las rubias-el sorprendente 
: tono verde en las trigueñas. 

POLVOS PON D'S 
De venta en todos los buenos esta~ 

blecimlentos de la República. 

Calidad 

Tonos que 
• Todos los 

lucen 
Tipos 

Matices de polvos que añaden 
·'vida" a su cutis y nunca le 
hacen verse "empolvado"-aun 
en la luz más brillante. 

Pond's perfeccionó los ver­
daderos tonos de la piel. Le dan 
al · cutis el mismo colorido sua­
ve en cualquier luz - son "a 
prueba de brillo". 

Se esparcen con uniFormidad. 

Los polvos . Pond' s están "a 
prueba de vetas". Su textura 
es tan fina que sus partículas 
se asientan perfectaµiente en la 
piel. Dos ingredie~tes evitan 
que formen vetas o se cuarteen. 

Más "adhesión".- Otro ingre­
diente hace qué los polvos 
Pond's se conserven-y guar­
den su apariencia fresca muchas 
horas. 

MUESTRA GRATIS:-------

d t:'l ~ : Llene y envíe este cu~ón y reci- : 
8 JPHUU I birá muestras gratis de los Polvos 1 

1 Faciales Pond's. 1 

por 55 C I Adolfo Kates • Hijo : 
1 Apartado 158, Habana 1 

Tamaffo mediano, 25 C 

Tamaffo cartera, 15 e 

1 . 
I Nombre ............ , ..... . , . . ... : 

1 Dirección ... . .. . . . .... .. • - • -. • • ( 
'--- ·------- ·· ---

CARTELEI 



¡ MAS l{ILOMETROS 
POR GALON! 
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CARROS COMERCIALES FORD V·8 DE 60 HP. 
¡Economía! Tal es el rasgo que distingue a los Carros Comerciales Ford 

V-8 de 1937. El Pick-up, el de Estacas, el de Caseta Cerrada y el Sedán de 

Reparto-todos ellos traen el nuevo motor V-8 de 60 caballos. ¡ Y qué 

motor! Flexible, suave y, por sobre todas las cosas, ECONOMICO. 

Además, los Carros Comerciales Ford V -8 pueden obtenerse con el 

perfeccionado motor V-8 de 85 caballos que está estableciendo nuevas 

normas de economía en trabajo pesado. Llame al Agente Ford y pídale 

detalles hoy mismo. Haga arreglos para una prueba práctica bajo sus 

propias condiciones de trabajo. 

AGENTES Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 
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"u . ,, n gran tipo ... 
mente con la anterior confesión 
de Cagney. 

Una de las cosas que pregunta 
siempre un buen periodista como 
nosotros, es si el artista detesta 
cordialmente a los compañeros 
de trabajo. Es una curiosidad 
morbosa inspirada en· el deseo, 
más morboso aún, del público, de 
conocer si cuando fulanito de tal 
besaba a la heroína, tenía más 
deseos de estrangularla que· de 
ofrecerle aquellas caricias. 

Pero Cagney nos asegura, des­
pués de un análisis profundo de 
todas sus damas jóvenes, que en 
toda su carrera jamás ha tenido 
dificultades con ellas. Las di­
ficultades, decimos nosotros para 
nuestro capote, las ha tenido 
Cagney con la compañía Warner 
Brothers, con quien está en liti­
gio legal todavía ... Y como el te­
ma es muy socorrido, pregunta­
mos a nuestro anfitrión el motivo 
para su ruptura de contrato con 
los hermanos Warner y las con­
diciones en que está el proceso. 

Podemos colegir, después de 
media hora de hablar de este 
asunto, que Cagney, cuya fama 
comenzó dando bofetadas a los 
carrillos femeninos, o asaltando 
de mala manera las costumbres 
decentes y poniéndose fuera de la 
ley, estaba cansado de vestir el 
ropaje en cuestión y había pedi­
do, hacía muc.:Po tiempo, que le 
dieran papeles menos antipaticos. 

-:-¿Cómo, pero es que no le gus­
ta de veras pegar a las mujeres?­
preguntamos ingenuamente. 

-No, de ninguna manera. Me 
da mucha lástima tener que 
golpearlas tantas veces. Imagí­
nese usted una escena que se re'­
pite diez, doce, veinte veces, has­
ta que el director quede satisfe­
cho y los ingenieros del sonido 
conformes. Por discretas que quie­
ra hacer las bofetadas, al cabo 
· de media hora el pobre rostro de 
la dulce estrella está enrojecido, 
y aunque se trate de· hacer arte, 
se expone uno al odio femenino. 
Cosa detestable y de mal gusto. 
Yo adoro a las mujeres ... 

El manager vuelve a sonreír . .. 
y se mira discretamente las uñas, 
como diciendo: "¡ Este Cagney es 
un mentiroso incorregible! ... ¡Si 
no habré visto con el placer con 
que propina sus cachetadas fa­
mosas!" 

Pero nosotros .estamos enterne­
cidos. 

-¿ Y por eso solamente se se­
paró de la Warner y los ha lleva­
do a los tribunales? 

-¡Oh!, no ... mediaba también 
el feo asuntillo del dinero. 

Sin embargo, como la fama del 
actor se ha basado en el carác­
ter brusco y poco escrupuloso que 
ha interpretado casi siempre en 
el cinema, preguntamos testaru­
damente por qué quiere cambiar 
de · personalidad. 

Cagney se muestra paciente y 
nos explica: 

-Nada tan fatal para un actor 
como ajustarse a un solo tipo, a 
despecho de la fama que alcance 
con el mismo. El público acaba 
Por cansarse, o bien adquiere la. 
creencia de que uno no puede ha­
cer otra cosa. Semejante propa­
ganda es poco decorosa para el 
arte histriónico. La versatilidad 
es la virtud mejor del artista. Lue­
io se adquiere . una aureola de 
rutalidad. Yo mismo he escucha-3º comentarios adversos y en más 

cf una ocasión una chiquilla pre­
osa ha dicho, sin saber que mis 

~i~os propicios estaban escuchán-
o a: "¡Vaya un bruto! ¡Haberle 

tg8:d?, as1 a l,a pobrecita! " O 
el en• Ese debe haber nacido en 
r ar!'oyo. De otro modo no apa-
ecer1a siempre como gangster". 
La Prueba está en que mi 

· /(Conttnuactón de la Pág. '42 J 

correspondencia aumentó nota­
blemente cuarido aparecí en al­
gUnos films tomando el papel del 
administrador de justicia1 en vez 
del renegado, fuera de eha. 

-¿Qué impresiones tiene usted 
sobre su trabajo en "Un Gran 
Tipo"? ¿Qué piensa de la nueva 
empresa cinematográfica Grand 
National ?-preguntamos a boca 
de jarro. · 

Cagney, que tiene la costumbre. 
de rascarse la cabeza cuando ur­
de una de sus mentiras, se lleva 
la mano a la misma; pero una 
mirada furiosa de su agente h: • 
ce que disponga de aquella man­
de la menor manera posible, me­
tiéndosela en el bolsillo de la le­
vita. Después nos confiesa: 

-La compañía es muy nueva 
para discutirla. Pero me parece 
que marcha por buen camino. Es­
tá dispuesta a gastar mucho di­
nero; quiere juntar un grupo de 
artistas de los mejores y no omite 
esfuerzos para llevar al público 
películas edificantes. En · · cuanto 
a "Un Gran Tipo", aunque me es­
té mal el decirlo, la encuentro muy 
bien. Yo me gusto bastante en 
ese film . . . ¿y: a usted le gustó? 

Honradamente, le contestamos 
afirmativamente. 

La película ha probado ser una 
buena obra, en la cual no hay un 
momento de liastío. Cada •situación 
está perfectamente coordinada y 
James Cagney y Mae Clarke, una 
chiquilla que conoce más histrio­
nismo que:muchas estrellas da car­
tel, realizan una labor digna de 
encomio, Mae Clarke trabajó con 
James Caglney en aquella memora­
ble película "Public Enemy", don­
de el actor pelirrojo se elevó al · 
estrellato indiscutible. El mismo 
James Cagney confiesa que sien­
do un poco supersticioso votó por 
la idea de que la Clarke fuera su 
dama joven en esta nueva aven­
tura de cine, en la cual comienza, 
de cierto modo, otra fase de su 
carrera, después del alboroto ha­
bido con la compañía Warner. Co­
mo la chiquilla le . dió suerte, y 
como además es suficientemente 
bonita, Cagney sabía que tal con­
junción artística había de ser fa­
vorable. Y lo ha sido. 

Nos cuentan una anécdota: 
cuando le dijeron a Mae Clarke 
que iba a trabajar en "Un Gran 
Tipo" con Cagney, dicen' que por 
toda resouesta la muchacha se 
llevó la mano 1,1, la mejilla, como 
si acabara de recibir una bofeta­
da. En sus ojos ardió una llama 
de terroi¡, Pero le aseguraron que 
en el libreto de esa obra Cagney 
les daba trompadas solamente a 
los hombres. Mae Clarke, admira­
dora del joven actor, suspiró con 
descanso. ¡Como que se había li-
brado de una buena! 

Por preguntar algo, pregunta­
mos: 

-¿Ha vendido usted periódicos 
de niño?. . . ¿ Tuvo una infancia 
desastrosa y pasó mucha mise­
ria? (Estamos acostumbrados a 
estas tristes tragedias de los más 
famosos · individuos estelares) . 

~-No, no. Afortunadamente mi 
familia no carecía de nada. Fui 
a buenas escuelas y hasta estu­
dié algunos años medicina. Tengo 
dos hermanos médicos y mi her­
mana más pequeña sigue actual­
mente la misma profesión. Como 
apenas ha cumplido diecisiete 
años no puedo asegurarle qué 
clase de medico hará. Los dos va­
rones no tienen un gran récord en 
la matanza de enfermos. 

-¿Por qué no siguió usted su 
carrera? 

-Porque mi padre murió y 
siendo yo el mayor, tuve que 
ayudar a soportar a ·la familia. 
De ahí que gustándome el teatro 
me inscribiera como "corista" en 

tro de Pasta 

GRAVI es su­

ficiente para 

una limpieza 

perfecta . 

una obra de Broadway. La . ver­
dad es que no sabía una jota de 
baile ni de canto. Hice creer que 
era un artista consumado y 
aprendí en los mismos ensayos. 
Tal vez fué el desparpajo con que 
mentí lo que me ofreció la oportu­
nidad. Después ... 

Lo demás es historia. Todos sa­
bemos que cuando Cagney apa­
recía en el teatro de Broadway, 
después de abandonar el coro 
para hacer obras dramáticas, la 
cola de espectadores era algo 
formidable . De todos los tipos que 
hacían el papel de "bruto" él se 
llevaba la palma. Su verdadero 
bautismo de fuego en el teatro 
fué en el año 1929, en la obra 
"Maggie, the Magnificent". La 
dama joven de la misma se lla­
maba Joan Blondell y algún tiem­
po más tarde, al escuchar la lla­
mada de Hollywood, Cagney se 
encontró en Warner Brothers tra­
bajando junto a la misma artis­
ta, en la P.elícula "Sinners' Holi­
day". Aquel fué el comienzo de la 
fama de Joan y de James. 

Preguntamos al actor cuáles son 

Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista po." lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 

Pasta GRAVI 
El dentífrico perfecto, 
elaborado e:.merada­
mente con ingredien­
tes de la más alta cali­
dad y pureza, y cuyos 
resultados la hacen fa­
vorita de cuantos la 
usan. 

Pasta GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

sus favoritos en la pantalla y 
mientras nos dice la terrible men­
tira de que todas las mujeres le 
gustan y que a todas las encuen­
tra perfectas, asegura sincera­
mente que de los hombres pre-: 
fiere a Geor~e Arlíss y a Paul 
Muni. Este ultimo especialmente 
goza de toda la admiración de 
Cagney. Son íntimos amigos y se 
hacen una magnífica propaganda 
respectiva. 

Hubiéramos hablado mucho más 
con el actor, cuya personalidad es 
mucho más sugerente fuera de la 
pantalla que en la misma, aun­
que esto pare?:ca exageración, pe­
ro he ahí que el otro turno llega, 
en la persona de una periodista 
agudísima que nos lanza una mi­
rada fulminante por haber en­
trevistado a Cagney antes que 
ella. Nos dice alevosamente .que 
aquélla es su quinta entrevista 
con el actor, significando con esto 
que sabe mucho más <lel mismo 
que nosotros. En un discreto cu-" 
chicheo le rogamos a Cagney que. 
nos sea leal y no le dé a esta niña 

(Continúa en la Pág. 66) 

GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No manclla haya sido RUBIO. CASTA.SO o NEGRO 
Se aplica con las manos , Dr. Lorl~. Prado y Virtudes 
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NDA CoRTA Y LARGA 

Se comprobó que: a pesar de los miles de millas 
del recorrido New Jersey - Filipinas - New Jersey, 
la alineación se conservó exacta; la cualidad 
reproductiva excelente; el aparato no perdió nin­
guna de sus características de formidable ejecu­
ción; su selectividad y sensitividad eran tan exce­
lentes como cuando comenzó el viaje. Donde, 

quiera que ,se le probó los expertos opinaron: 
"SORPRENDENTE EJECUCIÓN". 
Nunca anteriormente fué sometido ningún aparato 
de radio a una prueba tan rigurosa, bajo una 
variedad tal de condiciones atmosféricas en locoli -
dades tropicales ..... . Ahora Vd. comprenderá 
por qué este receptor es único, incomparable ... 

HUMARA y LASTRA. SEN C. Cí .. CUBANADE FONÓGRAFOS 
HJJRALLA.85-85 mrs.ll\-1640. M-909~ O"R[I\I.Y. 89 TELÉFONO M -1208 

UNIVERSAL .MUSIC CO. LA CASA DE LA l'\QSICA 
SAN RAFAEL, 10 TEÚFONO H.-29:52 BELASCOAÍN.22 TELÉFONO U-S◄S8 

CASA &ARRIÉ 
o 'R[ILLY.S7 nLF.M-8S98 

como ella (los dos de' . 30 a 40) 
buena figura y rico comerciante' 
Le era fiel a S'\1 mujer. No trasno~ 
chaba. No tema gr&.1,des vicios 
Pero Ii:ene-la esposa--era des: . 
graciad1sima _ a su lado. Un día 
me lo confeso. Al hombre aquel le, 
parecía muy bien que su mujer 
fues~ bonita y elegante. . . pero 
jamas le celebraba un traje ni 
se fijaba en el cambio de un per­
fume. Tomaba lo que se ha dado 
en llamar "el amór", en su parte 
material y mínima. Nada de de­
talles, de esos matices. que· tanto 
agradan a las mujeres refina­
das. . . Por otra parte, la modali­
da!i literaria de su esposa, su 
afan de lecturas, su ardiente de­
seo de cultivarse, lo dejaban in­

. diferente y jamás leía nada escri-
to por ella, ni se lo prohibía tam­
poco. Llamaba a lo que su mujer 
escribía, decía o hacía "tonterías" 
"cosas de mujeres", "ronianticis~ 
mos", "desequilibrios", ;r, tornabá 
a la direccion de su fabrica y a 
buscar distracción en los hipódro­
mos, en medio de jockeys y caba­
llos . . . y para la mujer, el cui­
dado de su belleza, sus libros, su 
naciente cultura. . . y una enor­
me soledad de amor .... Entonces 
apareció el "nieto de Don Juan" ... 
Era un primo del marido, que ve­
nía enfermo de un país extran­
jero, donde vivía. Era menudo, 
moreno, pálido y feo, de extrema 
delgadez. Era un poco calvo y un 
pliegue de amargura o desenga­
ño parecía torcerle la boca . .. 
Cualquiera que lo viese lo toma­
ba por el pariente insignificante, 
el pobre amigo leal y triste, con 
que se cuenta para todo y que 
no pide nada en cambio de sus 
servicios, de su compañía y su 
lealtad .. . Era el "hombre inofen­
sivo", que no inspira recelos a pa­
dres ni maridos .. . Y por lo tan­
to, el esposo de mi amiga Irene 
lo dejó penetrar en su hogar, 
mientras él se pasaba las horas 
en su fábrica, los ratos de ocio 
con caballos y caballistas y de 
noche se dormía rendido de can­
sancio en el mismo lecho de su 
mujer, que lloraba calladita · y 
desesperadamente porque ni se 
había fijado siquiera "en la bo­
nita ropa de dormir" que estre­
naba para sorprenderlo ... 

Y así de distraído e indiferen­
te era con los días de cumplea­
ños, con todas las fechas, con los 
recuerdos, con todo lo que es la 
dulce trama dorada y bella que 
sirve de fondo disimulador a la 
dolorosa y a veces fea práctica de 
la vida ... 

Y mientras tanto, el pariente 
enfermo acompaña a la señora 
desolada . . . Lee en alta voz sus 
libros preferidos, mientras ella 
hace labor con sus largas agu­
jas de marfil .. . De pronto la la­
na de los enormes -ovillos se en­
reda, ·. y el amigo solícito desen­
vuelve la lana y ayuda a restable-
cer el ritmo de la labor .. .. 

Cuando el amigo llega, nota en 
seguida la novedad de su tra je, 
un perfume que vaga en el am­
biente, una flor nueva sobre el 
jarrón del piano .. . 

La señora encantada piensa 
necesariamente en "el amigo" 
cuando muda las flores, se echa 
un perfume o se pone un traje . .. 
-"El lo va a notar·• ... -"¿Qué me 
dirá?"--e insensiblemente, "él" va 
tomando cuerpo en su espíritu . .. 
Mientras el marido se ríe de todo 
lo que a ella concierne y no hace 
caso de lo que llama "sus velei­
dades literarias", el "nieto de Don 
Juan" toma las cuartillas, las re-

o de mente banal. Eso ya está 
dicho. El peligro está en esto, pre­
cisamente. En la mujer que da 
sus primeros pasos hacia la igual­
dad cultural con el hombre, y al 
encontrarse incomprendida en su 
hogar, encuentra al "nieto de Don 
Juan" ... Yo he conocido muchos 

Problemas ... 
(ContinÚación de la Pág. 57) 

casos ... Voy a contar algunos. En 
Montevideo conocí una señora jo­
ven y hermosísima. Educada en 
París, de allá trajo el gusto por 

lee y las corrige. Da su opinión y los refinamientos del lujo, Y una aun polemiza, ilustrándola y en­cultura no muy sólida, pero que señándola . .. El era para Irene la. le permitía opinar con acierto Y armonía, el contrapeso, el maes­aun escribh:. Llegó a estrenar · tro, todo lo que precisa la mujer obritas de teatro con aplauso de en la hora presente para entrar la crítica y con un deseo de su- con pie -acertado en el nuevo rit­perarse se pasaba la vida estu- mo que la vida le señala. . . · diando... Su esposo era joven Un dia, el pariente enfermo, cu-
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rado tle sus dolencias, se volvió a 
ir al extranjero y sobre Irene ca­
yó la desolación. Aquel hombre 
no le había nunca faltado al res­
peto; jamás pronunció una pala­
·bra de amor ... -"No sé siquiera 
-me decía ella-si yo le gusté 
nunca como mujer ... "-pero él 
·era todo en su pobre vida de "co­
sa" que anhela ser compañera del 
hombre q1;1e escogió por marido 
Y que le cierra el paso insistien­
do en la egoísta afirmación de que 
la mujer es nada más que sexo 

Un día recibí una llamada te~ 
tefónica de mi amiga y acudí al 
momento. En un saloncito del 
hermoso chalet en que vivía Ire­
ne, con la cabeza entre la' ma­
nos, lloraba desesperadamente .. . 
Sus manos deshojaban las flores 
del jarrón del piano con un sen­
timiento instintivo de renuncia­
miento y desolación. 

. -¿Qué pasa?-le pregunté. Y 
pude enterarme de la boda del 
"nieto de don Juan", allá en las 
lejanas tierras donde vivía . .. De venta exclusiva en 

una de las principales 
casas de cada población 

MEDIAS de Seda 

SE VENDEN EN : 

EL ENCAN-LA 10, Stgo. de Cuba 

CREACIÓN C .. 
LA MOD ' amaguey 

Yo traté de consolarla.-Es un 
pobre hombre feo y enfermizo . . . 
Tu marido es un buen mozo, 
apuesto y saludable .. . -¿Y qué? 
-me dijo.-Una mujer como yo, 
a quien le curan el alma dolorida, 
sabe después dedicar su vida a 
cuidar un ouerpo enfermo. . . Pa­
ra nada quiero la belleza física 
de quien no tiene delicadezas, ni 
sabe dirigirme y encauzarme. Ca-· 
da mujer de hoy es como un niño 
que precisa más de un maestro a 
su lado que de un amante ... "­
Yo quise echarlo a broma ... -"En 
lugar de romper esas pobres flo­
res, deshójalas sobre tu mari­
d_o cuand9 llegue ... "-jSe burla­
na de m1 ! Me llamarla román­
tica y loca. . . ¡ Esa broma que "al 
otro" hubiera encantado, a mi 
marido lo enojaría por creerme 
banal y novelera ... "-"Pues hija 
-le respondí--entonces más vale 
9ue !e tires las_flores, pero con el 
1arron, a ver s1 entre los pedazos 
de la cabeza rota y del vaso, sale 
por fin la comprensión de todo!" 

Hosiery Distributors Corp. 

LA CASA ~'R!~nta Clara 

LA CO , Matanzas 
LOSAL, Pinar del Río 

Pero mis bromas no valieron de 
nada. Irene vivió desgraciada y 
doliente porque pasó por su vida 
"el nieto de Don Juan", que 
no le hizo el amor, ni la deshonró, 
ni la besó siguiera:. . pero ante 
quien comenzo a comprender mu­
chas cosas que a la mujer de hoy 
interesan; la historia, el dolor del 
presente, el anhelo del porvenir ..• 
Aquella mujer frívola encontró be­
lleza en muchas cosas en que no 
había pensado nunca, y aprendió 
a tener ideales y a vivir con ele­
vación; y al mismo tiem_1?0 escu­
chaba la frase dulce y · calida pa­
ra alabarle un traje, un peina­
do . . . como compensación a las 
nuevas modalidades y para no ha­
cerle a la mujer el nuevo cami­
no demasiado árido. . . Y por las 
~oches, cuando el marido llegaba 
· el casino, de perder el tiempo y 
el dinero entre "amigos" que no 
tº querían y le envidiaban, el "nie-
0 de Don Juan" no e&talaba los 

llluros para escaparse, ni se iba 
~on una cuerda por el balcón ... 
1No! El se marchaba por la gran 
:calera y se despedía cordialmen­
in del esposo . que agradecía la 
da~nte comJ?anía que le había 
d O a su muJer. . . Se marchaba 
Je e~~ manera el "nieto de Don 
d~an Porque no había hecho na-

ma!o, ni había robado ... 

d Aparentemente no había roba­
d~~jada. Pero debajo del abrigo, 
co 9 de la ropa, pegado a su 
d/~0~. se llevaba otro corazón 
n UJer; un pobre corazón que 
y ~~taba amparo y comprensión 
da ura, y que para toda su vi­
'l>er recordaría con dolor al bien 
rttu,~ºA·l i ~l . conquistador del espi-

. • meto de Don Juan"! ... 

La t * v0 . du~tete idea en que se estu-
. muchos siglos de que 

Bemaza, 72, Habana, Cuba 

la mujer era un ser inferior, tie­
ne la culpa de que hoy ocurran 
muchas anomalías antes de per­
mitirle el paso a la mujer hacia 
otras actividades que no sean el 
salón y la cocina, según sea la 
posición social que ocupe. Muchas 
son las anécdotas que mi cartera 
conserva de los casos conocidos a 
través (!e mis viajes, pero sólo 
apuntare hoy dos, para no hacer 
demasiado extensas estas notas. 

Un día, en la Patagonia argen:. 
tina, se me acercó llorando una 
señora española de cierta edad. 
-"Señora-me dijo-continúe us~ 
ted, por Dios, .con esas conferen­
cias para que los hombres nos 
tomen en consideración. . . Mire 
usted que yo le pregunté el otro 
día mientras mi marido leía el 
periódico, qué era eso de la Re­
pública en España, · que yo igno­
raba en qué cor.sistía ese cambio 
y quería saber . . . Y entonces mi 
marido me contestó:-"A ti no te 
importa , que haya República o 
Monarqu1a porque después de 
cuarenta ·años en América ya no 
volveremos allá... Nada tienes 
que aprender entonces ... "-Y con-
tinuó leyendo el diario .. . 

Otro caso me ocurrió en el pue­
blo de Osorno (Chile). Al día si­
guiente de dar yo una conferen­
cia sobre "el nieto de Don Juan", 
me visitó el gobernador señor Pa­
rragués para contarme este curio­
so caso. 

H~.::.fa una semana que un la­
briego · se le había presentado en 
el Gobierno civil para pedirle que 
la guardia de carabineros buscase 
L~~~tltuyese al hogar a su espo-

sa, que se le había escapado con 
un empleado que en su flnc·i te­
nía. El marido parecía muy eno­
jado y el gobernador dió las órde­
nes necesarias. Pero el marido 
abandonado volvió a presentarse 
«;n el Gobierno aquella misma ma­
nana, y con rostro sereno ;y acen­
to convencido le dijo al senor Pa­
rragués:-"Oobernador, anoche oí 
hablar a esa señora que dijo co-

. sas del matrimonio y yo le vengo 
a decir a usted que el nieto de ese 

·Don_Juan_ está a.qui, en osomo .. ," 
, El gobernador sal~:-~¿Que es­

tá en Osorno?"-"S1 senor, y le 
voy a decir cómo es la cosa. . . MI 
mujer era buena, yo lo sé, pero 
a mi me aburría cuando me pe-

(Continúa en la Pág. 65_:J• 

El caso ... 
(Continuación _tJ,_e la Pág. 24) 

El regalo ·de Pascuas a la novta 
fué una muñeca.-

El regalo que su futuro esposo 
le hizo a Eunice en las pasadas 
Pascuas, fué una gran muñeca que, 
a juzgar por lo gue ahora dice su 
madre, no logro Interesarla. La 
niña sólo había llegado al tercer 
grado en el colegio, pero su ma­
dre tampoco parece preocupada 
por que el matrimonio ponga pun­
to final a su educadón.-Sólo 
quiero para mis hijos-ha mani­
festado--que sepan leer y escri­
bir. Con eso y con que obedezcan 
lbs mandamientos de la Ley de 

Dios, me siento satisfecha. 
El reverendo Walter Lamb fué 

el pastor bautista que casó a Eu­
nice. Ahora se ve criticado por to­
dos sus compañeros de dicha igle­
sia en Knoxville, algunos de los 
cuales han llegado a calificar de 
crimen su proceder. Pero él tiene 
su defensa: -Me aJcanzaroil en 
mitad del camino-ha dicho-y 
me dijeron que querían casarse. 

Yo me di cuenta de que la novia 
era muy jovencita, pero no quisie- . 
ron decirme sus edades, y allí no · 
había ningún testigo. También · 
me hicieron observar que si yo 
no los casaba, los casaría otro 
ministro. Determiné hacerlos ma­
rido y mujer, pero ahora com- , 
prendo mi equivocación y estoy 
dispuesto a no casar a otra niña 
de tan oocos años. 

Una ley faraónica condenada al 
fuego.- · 

La licencia matrimonial fué ob; 
tenida por un amigo de Charlie 
J ohns, el esposo sin escrúpulos, y 
en ella dió la edad . de Eunice co­
mo de 18 años. Por supuesto esa 
mentira en nada cambia el status 
legal de la dama, ya que lo único 
que anularía el matrimonio sería 
la ausencia de consentimiento por 
parte de los padres de la pequeña, 
y ése no es el caso en la presente 
ocasión. En Tennessee las mucha­
chas se pueden casar a cualquier 
edad, con el consentimiento de los 
padres hasta los 13 años, y sin ese 

(Continúa en la Pág. 72 J 

e/educir. .. ANHELO DE TODA MUJER 
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SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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L 
PRENDA más usada en 

la actualidad es la cha­
queta americana o cruza­
da.· Siendo un traje más 
formal , más de vestir, el 

cruzado ha logrado desplazar; al 
corte natural o inglés que hoy es 
dedicado mayormente al traje de 
sport. 

El traje cruzado ha tenido que 
abandonar su tradicional molde 
de "modelo standard", y hoy los 
modelistas más renombrados de 
Inglaterra y Estados Unidos pue­
den presentar al cliente el estilo 
y el modelo más apropiado a -las 
exigencias anatómicas y al gusto 
individual de cada persona. 

En esta página damos una ver­
sión gráfica y humana de doce 
modelos de traje cruzado, que lle­
van él distinguido sello del West 
End londinense y de la Quinta 
Avenida neoyorquina. Modelos pa­
ra todas las fisonomías, para to­
dos los gustos. Ahora vamos a des­
cribir las características esencia­
les de estos modelajes. 

N<? l. Solapas anchas y curvea­
das; hombros amplios; botones de 
hueso (6) bien grandes. 

NC? 2<? Solapas estrechas y cor­
tas ; hombros normales; el bolsillo 
del pecho y los botones elevados; 
boutonniere en la solapa izquier­
da solamente. 

NC? 3. Seis botones rectos, equi­
distantes; solapas rectas. Las pun­
tas de las solapas armonizan con 
la caída del hombro. 

N<? 4. Una chaqueta larga, cue­
llo largo ; solapas bien planchadas 
y de puntas finas . Hombros bien 
anchos y manga que se estrecha 
pronunciadamente hacia el puño. 

NC? 5. Las esquinas de la cha­
queta son redondas ; las solapas 
estrechas; los bolsillos de cartera. 

N<? 6. Talle alto, solapa redon­
deada y ancha en los extremos 
superiores; hombros anchos. 

NC? 7. Los seis botones de la cha­
queta están colocados en línea an­
gular y bien separados ; un cuello 
muy corto; las puntas de las sola­
pas terminan casi en el hombro ; 
hombros naturales. 

N<? 8. Un estilo ultramoderno ; 
los botones bajos; cuello largo y 
solapa larga; hombros con huata. 

NC? 9. Caracterizan este modelo 
la longitud del saco y el doble bol­
sillo de cartera a la derecha. El 
bolsillito superior se denomina el 
"bolsillo del cambio" y se usa pa­
ra monedas sueltas y acaso una 
llave. 

NC? 10 . Una chaqueta de cuatro 
botones, bien unidos. La solapa es 
estrecha y el cuello alto. 

NC? 11. Chaqueta de cuatro bo­
tones, bien unidos, solapa ancha, · 
curveada, que abotona en el botón 
inferior. 

NC? 12. Cuatro botones, solapa. 
estrecha que abotona en el botón 
inferior ; hombros altos y anchos; 
los botones superiores más sepa­
rados que los inferiores. 

LA GIMNASIA DE LA 
VOLUNTAD 

LA VOLUNTAD es tal vez la 
forma más útil en que se 

• manifiesta la inteligencia. 
Su ejercicio y su manejo 
son empero difíciles. Los 

grandes hombres, sobre todo los 
grandes dominadores del medio, 
políticos, reformadores, jefes de 

VEA, NUESTRA EXPOSICIÓN DE TRAJES 
Y GÉNEROS PARA EL PRÓXIMO VERANO 



sectas, triunfadores, ponen en el 
Ul!lbral de la conciencia la expre­
sion constante de querer o de ac­
tuar. La estabilidad de las . volicio­
nes constituye el secreto de los 
buenos éxitos de la existencia y 
todo individuo debe, en el comién-
zo ?~ la vida _social y en la prepa­
rac1on profesional, adquirir el há­
bito de saber querer, educar pro­
gresivamente la voluntad según 
los preceptos de Payet, Smiles, o' 
Paul Levy. 

El hombre moderno prefie­

re la singular R(IU?.TfR 
porque es la primera en 

ADVERTENCIA : 

Cuídese Ud. de corbatas inftrforts. Para ob,. 

tener Ja incomparable IElll'ER fi¡ese 

DI VINTA IN 10S PRINCIPAIIS 
ISTllifOMIINTOS DI ll RIPÚIUCA 

que lleve puesta la etiqueto IERRrfR 
JULIO CARITY 

La fuerza de voluntad no- es 
energía instantánea, soberana o 
milagrosa; las victorias no vienen 
por causa de sus fórmulas rígi­
das y apremiantes; no. Necesaria 

todo y por todo NO ACEPTE OTRA CORBATA 
SIN ESTA CELEBRADA MARCA BERNAZA, 68 HABANA 

es la efectivi~ad de querer, que­
rer siempre, sm tortura ni fuertes 
emociones, que desvirtúan y per­
judican la idea inicial volitiva. 
Muchas personas júzganse· de gran 
fuerza de voluntad y son fanfa­
rronas: muchos de los individuos - -
que parecen mohínos, indecisos e 
inestables son, algunas veces, po­
seedores de formidables energías· 
de voluntad. La fuerza aparente 
puede no ser expresión de una 
voluntad de hierro, como la sere-' 
nidad puede enmascarar algún 
querer indomable. La obstinación 
no es expresión de vigor de la vo­
luntad sino de amor propio en jue­
go. La buena educación de la vo­
luntad es el mejor camino para 
el éxito útil y provechoso de la 
existencia. 

Feuillée quiere un pensamiento, 
quiere una moral, cree que el mun­
do avanza, marcha, sigue la ruta 
fatal de la civilización por las 
ideas-fuerza. La energía de las 
ideas-sentimiento, que constitu­
yen, por ejemplo, las nociones de 
religión, de patria, de virtud o de 
amor, es el arma más poderosa 
que se valora en el alma · de los 
hombres. Las ideas-sentimiento 
Son guiadas por la voluntad y por 
el afecto, los cuales poseen lógica 
formidable e indestructible. Por la 
fe religiosa, por los sentimientos 
de patria y por el fuego de las pa­
siones se cometen los mayores he­
roísmos y sacrificios que se pue­
dan registrar en el mundo. Es que 
la voluntad iluminada por la ra­
zón o por los sentimientos condu­
ce al hombre hacia donde quiere 
ir, casi siempre con buen éxito. 

De acuerdo con el. precepto de 
Raúl Lapie-"querer es juzgar lo 
que se debe o lo que no se debe 
hacer"-, la voluntad no puede 
ser un instrumento ciego de las 
ambiciones, un arma acerada pa­
ra los caprichos de amor propio. 

El hombre que se dispone a edu­
car la voluntad procurará, sobre 
todo, ser paciente y razonable. Sa­
ber transigir con las cosas que no 
afectan la honra personal, fami­
liar o de la patria, forma el gran 
secreto de la vida. La voluntad 
edúcase con lentitud, con persis­
tencia y confianza. En cualquier 
Proceso de mejoría psicológica "la 

Mobas para 1937 
la pauta más completa de la 

elegancia masculima. 
los últimos dictados de la moda. 

EDITADO POR AlGERNON. 

Envíe este cupón con cuare.ota 
centavos en giro postal ( cin -
C1:Jenta cts. para el extranje­
r~) moneda nacional o ame­
l'Icana. 
~r . Editor del llbro Modas para 1!137_ 

8 partacto 188, Habana 
;,1rvns

1
e enviarme el · llbro Modas 

,,ara 937 • 

ffti~cjó·i·: ~1:
~~;~: :_ :_: : :_:::: : : : ::::: :: 

prisa es la enemiga de las perfec­
ciones". 

Todos los días, el individuo debe 
trazar sus planes y ejecutar la 
mayor parte de ellos, o si puede 
todos. El · cumplimiento de votos 
sinceros, la ejecución de compro­
misos, la puntualidad en los pa­
g-o.... . el respeto a la propia pala­
ura , la repetición de los actos úti­
les e higiénicos y la transigencia 
moderada con las rampas que el 
hombre subirá diariamente para 
conseguir . la fidelidad de la fuer­
za voluntaria. Es el adiestramien­
to deportivo de las ideas y de las 
voliciones el que torna al indi­
viduo, instantáneamente. señor de 
·su querer. Desde que se repite 
siempre el acto que no se desea 
ejecutar, por pereza o tibieza, ya 
se consigue mucho en el ejercicio 
de la voluntad. Pequeños ejem­
plos: El hábito de los deportes dia­
rios, del baño frío, de los paseo!l 
higiénicos, de la labor intelectual, 
de los deberes prnfesionales y so­
ciales debe ser ejecutado sin 
flojedad . El poco tiempo que se 
tenga será aprovechado µara el 
cumplimiento de las obligaciones. 
El que fuma debe procurar per­
manecer algunos días sin fumar; 
el que está acostumbrado a beber 
refrescos debe privarse, durante 
cortos plaz0s, de la bebida. Los 
que están habituados al juego, 
aunque sea inocente, deben evitar, 
durante algunos días, el placer. En 
resumen: repetir lo que es un po­
co penoso y restringir todo aquello 
que causa deleite o satisfacciones. 

La educación de la voluntád 
constituye el mejor proceso para 
los síntomas nerviosos aflictivos, 
como los miedos enfermizos, los 
escrúpulos mórbidos y las ideas 
absurdas de origen nervioso. Bas­
ta que el individuo aclare la pro­
pia situación con un buen racio­
cinio y procure repetir, suave y 
constantemente, el acto que le 
causa miedo o escrúpulos. El pro­
ceso es incómodo, lento, pero se­
guro. Así como el primer cigarro 
marea y después se hace un há­
bito; así como el primer vaso de 
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vino atonta y después se transfor­
ma en una costumbre; así como 
el primer paseo a cáballo cansa y 
molesta el cuerpo y después se 
torna en placer; ·así como el pri­
mer ejercicio de remo extenúa los 
brazos y al cabo de un "tiempo los 
tonifica, de la misma manera la 
consecuencia de los actos que pro­
ducen miedo y obsesiones a los 
nerviosos termina en el hábito, es­
to es, en la cura. 

Es pues la voluntad educada, 
adiestrada, la que da calma y se­
guridad a los hombres sanos y ner­
viosos. "El carácter del progreso 
está en la constante introducción 
de la voluntad razonada en las 
cosas". 

Nttr111a1s tle 
llrl1;111itlntl 

UN ESBOZO DE ETIQUETA 

II 

El origen de los modales .-En 
sentido estricto, "etiqueta" signi­
fica manera, pero en la acepción 
popular significa modales. 

Los modales o hábitos sociales 
de nuestra vida presentan un fon­
do interesante y colorido. Ya he­
mos visto que la consideración al 
derecho de los demás es la ley 
básica de toda etiqueta, y que el 
deseo de evitar cosas desagrada­
bles a los otros se halla implíci­
tamente contenido en casi toda 
convención. Teniendo esto en 
cuenta, fácil es imaginar la tre­
menda represión que sobre sí mis­
mas habran tenido que ejercer una 
y otra generación para producir, 
al fin, un conjunto social tan com­
plejo y delicado como el nuestro. 

El primer hombre que reconoció 
la tierra fué una criatura de sim­
ple impulso, preocupado solamen­
te por el negocio vital de hallar 
algo para comer y seguridad para 
guarecerse, sin pensar para nada 
en los demás. Peto cuando el va-

.He aquí un talco hecho espe­
cialmente para los hombres. Es 
de un tinte neutro, invisible, y 
mantiene el cutis fresco y limpio 
durante todo el día. 

Después de afeitarse, use a 
diario el Talco Men­
nen para Hombres, 
para refrescar la piel 
y evitar el "brillo" . 
También es m agnífi­
co después del baño. 

CARTELES 
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gabundo de la prehistoria se hu­
bo trocado en hombre de un clan, 
y el hombre del clan hubo llegado 
a miembro pacifico de una socie­
dad, fué preciso pensar en los 
otros, además de pensar en si mis­
mos. 

Se formularon en el seno de la 
tribu o del clan reglas definidas 
para el gobierno de las acciones 
del hombre en el trato con sus 
prójimos. Todo miembro de la tri­
bu se hallaba obligado a cumplir 
esas reglas que, a fuerza de prac­
ticarlas, llegaron a ser ley. Los 
modales son en realidad las gran­
des leyes de la vida social. 

Acaso existió desde los comien -
zos de la humanidad un instinto 
que se daba cuenta del valor de 
la armonía, de la organización y 
del orden. Los miembros más pro­
gresistas de la tribu abrirían tal 
vez el camino, destacándose por 
sus modales del "rebaño común". 
Y es más que probable que est¡t 
distinción fomentase en el indr­
viduo "bien educado" un senti­
miento de satisfacción y superio­
ridad, que le llevó a mirar con 
ojos de desprecio a los que no se 
avenían a observar las costum­
bres establecidas. 

Claro está, sin embargo, que só­
.Io pudo haber un código de mo­
dales muy simple y rudimentario 
mientras la humanidad estuvo to­
da vía en sus primeros años. Bas­
taría consignar que ciertas cosas 
se habían de evitar porque pro-

<ARTELEt 
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El v eran o tropkal se acerca con más celeridad que n unca y los programas d e 
via1 es Y excu r_ston es comien zan a ca le,:ita r la m ente d el hombre. El viaje 
por mar r equiere u n roper6 especial, con stituido en su mayor parte por 
ropa d e "sport"' : camisas d e mangas cortas, pantalones d e " sport"-"s lac k s"......:. 
pañuelos de " / oulard "' y seda para el cuello, trajes blancos, calzado d e qa~ 
muza blanco, carm elita y dos tonos, "sw eaters" y un abrigo ligero . Para 
las v eladas, bailes, conc-iertos, un "smoki ng" de v erano en "crash" gris "bei­
ge" o b_lanco para la chaqueta y el pantalón azul d e medianoche o ' n egro . 
Una boma azul o n egra es muy conve n iente par a las matianas. No se debe 
ol ,¿idar la t rusa. y la bata d e baño para los barcos con piscina. Esta ilustra­
c,on d e un "ensembl e" muy d eportivo y muy v eraniego está muy apropiado 
para los paseos matutinos por la "promenade". El gén ero es d e "crash" blan­
co. Un gran pa·ñu elo d e seda rojo vino con motas blancas tapa la fina y po­
rosa camisa d e " sport'_'. L os zapatos_ son d e gamuza blanca, el pañuel.o d el 

bolsil/-o de hilo ro¡o vino y la flor roja, 
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ducian confusión, y que otras no 
debían de hac~rse porque amena­
zaban la segundad del individuo 

0 de _l a tnbu en general. Lo ideal ya 
sen a en_t onces lograr un trato li­
bre y comodo en el grupo que se­
h a bía formado en torno al cabe­
cilla. Al a v_anzar y desarrollarse 
mas la sociedad , este código de 
modales se fué haciendo más ex­
tenso y complejo , transformándo­
se a medida que cambiaban las 
condicion es de vida. Así, las con­
venien cias de la vida moderna han 
necesitado centenares de genera­
ciones pa ra crearse y adquirir el 
sólido fundamento sobre el que 
hoy se asientan. Los hábitos que 
pasaron de una generación a otra 
fueron volviéndose tan automáti­
cos con el consta nte empleo que 
casi se hicieron instintivos y lle­
garon a formar parte de la ·perso­
nalidad del hombre. En realidad 
constituyeron los modales de la 
"buena sociedad", que eran obser­
va dos, obedecidos, por los que qui­
sieron pertenecer a ella. 

Por consiguiente, los modales 
son ya una expresión del deseo 
inherente en el hombre de adap­
tarse a su a mbiente y de confor­
ma rse a las cosc ,:nbres de sus se­
mejantes. Ellas " .n e:l instrumen-
to de la vida so,'. ia l. 1 

(En el próximo número : "El as­
pecto ceremonioso de la vida" ). 

l~stétic:1 
,\\;1se;11li11:1 

LA NATACION 

III 

Preceptos de entrenamiento.-, 
La natación es un deporte que po­
ne en juego todos los recursos del 
organismo, y no hay ningún otro 
que pida más prudencia en su 
práctica para evitar graves in­
convenientes. Los campeones de 
natación necesitan mucha perse­
verancia y fuerz¡¡, de voluntad, 
pues los progresos que hacen du­
ran te el entrenamiento son siem­
pre poco aparentes, tardíos y len­
tos en manifestarse . La alimenta­
ción del nadador debe estar per­
fectamente reglamentada. No se 
abusará del tabaco, o mejor aún, 
se suprimirá por completo, pues 
el tabaco causa la irritación de 
las vías respiratorias . El nadador 
ha de poseer una perfecta per­
meabilidacl de las fosas nasales, la 
garganta y la laringe. Entre los 
ejercicios a que se dedicará diaria­
mente a fin de fortalecer la mus­
culatura, ey.itará los que hipertro­
fien los músculos, o sea los de 
fuerza propiamente hablando, y 
por el contrario, practicará los 
que contribuyan a darle un alien­
to inagotable, como saltar a la 
comba, el volleyball , el basketball, 
carreras c'e medio fondo, etc. 

El nadador no entrará en el 
agua sino dos horas y media des­
pués de haber ingerido alimento; 
si es posible, tres horas y media. 

''l11ter-11tts'' 
9-9-19011, Ciuclaa 1'r u jillo . R . D .-Yo le 

acon se jaría consu ltara a un buen ntédico 
exponiéndole su caso 1ninuciosa1nente. 
L os_ sintom.as q u e usted siente y lo com~. 
ple¡o d e su caso r equieren la dirección 
d e un clínico experimentado. . 

ALGERNON J r ., San tiago de Cuba.-. 
L e recomiendo las o bras d e A mado Ner· 
vo. La direcci ón qu e me pide n o la sé; 
p er o pued e llegar a esa persona diri• 
giénd o l e la carta al tea t r o N acion al La 
Habana . Cu ando v i sit e La Habana n o' de­
je d e ven ir a verrne. 

KIM, Sant i ago d e Cu ba .- En el p róx imo 
nuniero h e de ofrecer una ser ie de ej er­
cicios . abdomi1¡..;tes que l e pued en ser 
m uy utiles pa ra r esol ver su caso. Espé­
r elos . 



Hoy mismo 
al pasar por su Farmacia 
Compre una cajita o un tarro de PENE­
TRO el Bálsamo Penetra~te y 
Vapo~izante. Ctilísimo pa ra re_sfnados Y 
catarros nasales a gudos ~ conza ,. bron­
quitis, dolores del reuma tismo art1cu_lar, 
dolores muscula res y lum bago, pica ­
duras de insectos , etc . PENETRO, el 
Blílsamo Penetrante. 

'Use Pastillas 

PENETRO para la tos. 

Problemas ... 
(Continuación de la Pág. 61 ) 

día que la acompañase a algún 
lado y que la ayudase en algo. Me 
decía: "Ayúdame, a encerrar los 
animales . . . ayúdame a traer el 
agua. . . ayúdame a dormir el ni­
iio ... y yo me enojaba y no la. 
ayudaba. . . En cambio, mi em­
pleado, que es un muchacho ser­
vicial, la ayudaba . . . ¡ y t~nto la 
ayudo hasta que se la llevo! . . . Y 
yo vengo a pedirle, ~obernador, 
que no los persiga mas; que los 
deje en paz, que si él es eJ "nieto 
de ese "Don Juan" ¡ yo fm el .qut> 
tuvo la culpa de todo ... ! " 

* · Forma de que desaparezca el 
peÍigro que entraña el "nieto de 
Don Juan"? _ . 
· Creemos que es el "compane~1s­
mo" entre el hombre y la m~Jer. 
Que ésta sepa que el campanero 
de su vida no debe escogerlo por 
conveniencia material de un ape­
llido o una posición. Que procure 
apartarse de la frivolidad y en­
terarse de todo lo que interesa a 
las actividades de su novio o de 
su marido. Que aúne su femini­
dad en el hogar-niños, educa­
ción, economía; higiene y belle­
za-con los mas elevados postu­
lados ideológicos que pueda~ ha­
cer su vida útil para la sociedad. 
Que el hombre por su parte com­
prenda que la mujer ha dejado 
dP. ser una cosa bonita y sin al­
m.., para ser una compañera y 
U' '1 amiga a la que hay que en­
cauzar y dirigir, pero no anular 
Y posponer. Y sólo así, será po-
8.lble que del mismo modo que las 
mujeres conscientes hemos mata­
do la figura hermosa y malvada 
del Don Juan simbólico, podamos 
,nterrar también definitivamente 
al "nieto", que nos roba el espíri­
. tu porque nos falta frecuente­
lnente quien lo sepa estimar · Y 
resguardar ...• 

Ella, según parece, no le hacia ba para vivir allí de nuevo, y lue­
preg·untas embarazosas en rela- go se presentó en la casa de Bat­
ción con el dinero. Cada mañana, tersea a tiempo para la cena. 
después del desayuno, él dejaba -Ya he hecho lo que usted me 
el departamento, ostensiblemente dijo- manifestóle a miss Caller­
con el objeto de acudir a su em- mere.-Le pagué y la despedí. No 
pleo. En realidad solía vagar por volveré a saber más de ella. 
las calles hasta la hora de verse El lunes por la mañana los pe­
con miss Callermere. Agradábale riódkos traían la noticia del cri­
especialmente ir a la casa de men . pues la Policía había sido 
Battersea los domingos a almor- llam;.tda el domingo por la noche 
zar. Y aquí, por supuesto, el pro- por los inquilinos del piso bajo_. 
ceso anterior invirtióse y fué a La búsqueda de Danilo Prince dio 
Ethel a quien hubo que decir los comienzo. 
enfadosos embustes que eran tan El martes los padres de la jo-
difíciles de inventar. ven asesinada fueron entrevista­

dos y la historia de Ethel apare-
-De algún tiempo acá parece ció el miércoles por la manana. 

usted cambiado, George---observó "Mi hija contrajo matrimonio con 
miss Callermere un domingo des- Prince en la oficina del Registro. 
pués del almuerzo.-Creo que está de Henrietta Street, el día 16 de 
usted viviendo con una danzarina, novir mbre de 1907. El se la llevó 

George no estaba muy seguro inmediatamente a pasar la luna 
de lo que era una danzarina, pero dP miel a Southend, en donde es­
ello debía de ser algo magnífica- tuvieron dos semanas". Al co­
mente pecaminoso. Como no de- mienzo de Laurel Road reuníase 
seaba comprometerse con más in- un pequeño grupo para echar ~n 
venciones, contestó: vistazo a la casa en donde hab1a 

-No es una danzarina. Hasta estado sirviendo de doncella . ¡A 
hace poco fué doncella de ser- · cincuenta metros del número 15! 
vicio. Pero si miss Callermere reparó en 

ello, no hay constancia de que 
-Lo único que deseo saber acer- hiciese comentario alguno en ese 

ca de ella es una cosa--dijo miss sentido a nadie. 
Callerinere,-y es, ¿la quiere us- A los pocos días Scotland Yard 
ted? sabía que no hallarían · nunca ~ 

-¡No la quiero, no!-respondió Dan ilo Prince. En verdad, ello ha-
George con absoluta veracidad. bía sido tan fácil como George 

-Es una lástima que usted, un habia previsto. Se había mudado 
hombre dedicado a la ciencia, de casa . . . y ése fué el fin de su 
descienda a eso. Por su bien, infortunado matrimonio. ~a aña­
George, ¿por qué no se deshace didura del crimen no hab1a com­
de ella? plicado las cosas, porque él no ha-

bía dejado ningún indicio tras sí. 
¿Por qué no? George se pregun- Ahora bien , como nada absolu-

tó cómo no había pensado antes tamente existía que relacionase a 
en ello. No tenía más que mudar George Muncey con Danilo Prin­
de casa, qejar de hacerse llam_ar ce las posibilidades de arrestar a 
por el rid1culo nombre de Damlo aéorge estaban limitadas a la Cl:!-­
Prince y podía decirse que la co- sualidad de un encuentro acc1-
sa · est~ba hecha. Volvería en el dental entre él y alguien que lo 
acto a la casa de vecindad a re- hubiese conocido bajo el nombre 
coger sus cosas. Cuando arribó al de Prince. Había el propietario del 
departamento, Ethel hízole ~n hotel de Southend, un camarero 
recibimiento inesperadamente ca- y una camarera, y el administra­
lido. . . dor de la casa de Ladbroke Gro-

-¡ Dijiste que ibas a }a reumon ve. Y, desde luego, el padre y la 
dominical de la cofradia, eso es! madre de la muerta. De toda_s es­
¡Pero no hiciste tal cosa, J?Orque tas personas, sólo el administra­
estabas citado con esa dichosa dor residía en Londres. 

f 7 Afeiladas 

~ 
fr: 

YA no amerita afeitarse con 
jabones corrientes--por eco­

nomía. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei · 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive, fabri­
cad o con I a 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo­
rable cali­
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

,1 ll 
-~l.:!!!. 
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d 
~ 
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... Y después de afei­
tarse ... friccrone su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

JAP-3 

Sintonice la Cadena Crusellas 
miss Callermere en el Battersea Un abogado, que también se 
Park, que yo te seguí Y te vi! Y ocupaba de estadística, entretú­
después fuiste a casa de. ella, que vose calculando los promedios. 
está en Laurel Road numero 15, Arribó a la conclusión de que la 
Jo cual yo ignoraba. Y lo que no probabilidad de capturar a Dani-

puedo comprender es qué le en- lo Prince era equivalente a su iglesia. La dama en cuestión mo­

cuentras a una solterona seca Y probabilidad de ganar el primer vilizó a todas las amistades de su 

vieja como ésa. Ya es tiempo de premio de la lotería de. Calcuta difunto padre, y, co~ _gran a:5om,­
que se entere de que le está ~chan- veintitrés veces consecutivas. bro y secreta divers10n de estas, 

do miradas de carnero moribundo Pero el abogado no calc_u!ó . las atavióse para la ceremonia con el 
al marido de otra mujer. ¡Y yo se probabilidades de que las 1log1cas vestido de raso blanco y el velo 

lo voy a decir, pero que_ ahora conjeturas del Departamento de de las novias. Como hubiera s~do 

mismo sin esperar a manana! Pistas Falsas diesen en el blanco poco razonable solicit~r de~ prm-

Púsose de cualquier modo ,el por equivocación. cipal de George una llcenc1a des-

sombrero y el abrigo. George se pués de un período tan corto de 

lanzó hacia ella para detenerla Y servicio, los recién casados pres-
su pie tropezó con un grueso pe- IV cindieron del viaje de bodas. La 

dazo de madera que a Ethel le , b tía ingresó ·en un Hogar para ;S!=)-

servía de soporte para la plan- Mientras que la Policia busca a ñoras indigentes, é9n una pens10n 

cha. Lo recogió. Si Ethel se pre- afanosamente ª Danilo Prince, de cien libras al ano que se C':)m­

sentaba en casa de miss Caller- George Muncey cons!lgróse ª la prometió a pasarle su sobrma. 

mere y armaba un escándalo, era ciencia con tal energia que ª las George encontró~e dt: _n_uevo en 

probable que él no pudiese volver dos semanas logró obtener empleo una espaciosa y bien d1ng1da casa. 

más allí. La empujo rápidamente en una farmacia de Walham, en Durante su breve vida matrimo­

hacia la cama y acto seguido des- donde pusieron a su c~rgo el mos- nial, esta singular pareja pare~e 
cargó sobre ella el pesado trozo de tractor dedicado ,a los Jabones per- haber sido completamente feliz. 

l. Q trompe ta••• mveªcdese_ra . Lo descargó repetidas fumados, las botellas de a_gua ca- El salario de dos libras semana­
liente los efectos fotograficos Y les que cobraba Ge~rge resultaba 

Puso todas las toallas, todos los otras' cosas por el eStilo, por 10 una insignificancia Junto a la ren-
(Continuación de la Pág. 21) artículos. absorbentes que pudo cual percibía dos libras_a la SE:- ta de su esposa. Pero ello en re3:-

,·- d b . d l a Luego mana más una pequena com1- , 1 b d d1 
-dbroke Grove, Y unos días des- hallar, e ªJº e a cam . sión q'ue añadía interés a su tra- lidad constitma a ase e su -

PUés a un departamento en una se lavó lleno una maleta Y aban- cha conyugal. Cada sábaqo él le 

\l&Sa de vecindad del mismo dis- donó 1á casa de vecindad. b81,~r Pascuas contrajo matrimo- entregaba a ella la paga i_ntegra. 

trld to, el cual amuebló a un costo Llevó la maleta a su antiguo nio con miss Callermere en la (Continúa en la Pag. 67 ) 

e treinta _ libras. ______ ª_1_o_,ia_m_i_e_n_t_º_•_ª_n_u_n_c_i_ó_q_u_e_r_e_g_r_e_s_a_-------------~---:--------=-::-:~~;:::::--i 

EL ARTE le proporcionará la manera de de?tacar su pers_onalidad_ por 

el arte del bien vestir. Allí puede seleccionar sus trajes, cam?as, 
corbatas, p1Jamas y todo lo necesario para su ropero mase.u mo. 

EL ARTE Reina, 21 Habana 

65 CARTELES 



las Atidasde la 5anqre-
ddJm.rnei 
par las Riia■es 

1 SU IIIJIDiStnD 
se Envenena 

Su Salud se Debilila y Ud. se 
Expone a Sufrir de Nerviosi­
dad, Ojeras P6rdida de Vita­
lidad Frecuenles Micciones 
Hoclurnas V6rligos. Dolores en las Piernas y Can-

sancio, Agolamienlo y Decaimiento 
No hay nada que quebrante tan rá­

pidamente su salud, fuerza y energla 
como un exceso de ácidos en la sangre. 
La mayorla de las personas creen 
c uando se trata de acidez que se r efiere 
al estómago. Sin embargo, e l tipo d e 
acidez que más arruina la salud es e l 
que tiene su origen en la sangre )'.' es a 
m enudo causado por preocupaciones, 
exceso de trabajo, t emor, trasnochadas 
y excesos, haciendo la labor d e los 
riñones mucho más dificil. 

La Naturaleza ha provisto un medio 
automático para eliminar de la sangre 
este exceso de Acidos. Esto se lleva a 
cabo por medio de los Riñones, los ór­
ganos más complicados y más delicados 
de s u cuerpo. Cada riñón, aun cuando 
su tamafio no es mayor que el d el puño 
de su rnano, contiene cuatro millones 
y medio de diminutos y delicadoe tubos 
o filtros. Su sangre c ircula a través de 
estos filtros a razón de 200 veces' por 
hora, o sea, con una frecuencia t~_l que 
en un periodo de 24 horas los rmones 
filtran y purifican el equivalente de un 
barril de sangre para eliminar los Acl ­
dos y r esiduos venenosos. 

Produce Muchos 
Traslornos 

El Dr. Walter R. George, por mU<;hos 
af\os Director de Salud de Indianapolis, 
E.E.U.U., recientemente se expresó en 
los siguientes t érminos: "El régimen 
moderno de alimentos y bebidas, la ten, 
sión nervio.,a, las aflicciones y el ex­
ceso de trabajo, son un peso enorme 
para los rlf\ones. Por esta razón se 
calcula que millones de hombres Y mu­
jeres sufren de deficien cia en el fun­
cionamiento de los rlf\ones. En verdad, 
este estado es a menudo la causa de 
que miles de per,onas se sientan má· 
viejas de lo que son, débiles, cansada~, 
nerviosas y agotadas." 

SI sus rif\ones no funcionan como es 
debido y no eliminan de su sangre 
aproximadamente un litro y medio de 
Acldos, Residuos Venenosos Y l!quldos 
cada veinticuatro horas, estos Acldos 
y Residuos se van acumulando paula­
tinamente y, lenta pero Inexorable­
mente, su organismo se envenena. El 
mal funcionamiento de los Rii'lones Y 
la Vejiga causa muchas enfermedades, 
tales como Nerviosidad, Micciones 
Nocturnas, Dolores en las Piernas, 
Vértigos, frecuentes R esfriados y Do­
lores de Cabeza, Reumatismo, Dolores, 
Inflamación de los Tobillos, Ojera!!, 
Lumbago, Pérdida de Vitalidad, Esco­
zor, Picazón, Ardor y Acidez. 
Ayude a sus Riñones en la 

l'ornia en que lo Hacen 
los Doclores 

Muchos qutmlcos y doctores en cln­
•cuenta y un pafses del .mundo son t'IP 

opinión que la mejor forma d e ayudar 
a las func iones de los riñones es con la 
receta de un médico, llamada Cystex, 
la cual está preparada clentlficamente 
<le acuerdo con los estrictos requisitos 
de la Farmacopea de los Estados Uni­
dos y la Británica para obrar directa­
mente sobre los riñones. Por e j emplo, 
el Dr. C. Van Straubenzee, r enombrado 
médico e uropeo, dice: "Considero a 
Cystex como una de las fórmulas de 
más· mérito que he examinado Y la 
recomiendo altamente." Y e l Dr. C. J' . 
Roberts, ex ·, miembro del Hospital Ge­
¡neral de Filadelfia, E.E. U.U., se expresa 
as.!: "En mis largos años d e práctica 
he empleado muchas medicinas y r e­
cetas para m ejorar el funcionamiento 
d.e los riñones, pero, en mi opinión, no 
hay preparación que sobrepase en efi­
cacia a la receta llamada Cystex." 

Haga Esla Prueba de 8 
Dfas Garanlizada 

Si Ud. se siente cansado, agotado, 
más viejo de Jo que es, o si sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente, es muy probable que el 
mal funcionamiento de los Rii'lones y 
la Vejiga sea la causa. De cualquier 
manera, no le hará ningún mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su 
caso. De acuerdo con la garant!a, en 
un plazo de 8 dfas debe desempef\ar su 
cometido a su entera satisfacción o 
gimplemente devuelve el paquete vacfo 
r su costo !ntegro le será reembolsado 
sin ningunas preguntas .ni argumentos. 
Con Cystex no hay necesidad de espe­
rar por largo tiempo para obtener re­
sultados porque e s tá · preparado cientl­
flcament e para obrar directamente so­
bre los rli'lones . Por tal razón muchas 
personas nos informan que obtienen un 
mejoramiento notable en cuarentiocho 
horas y satisfacción completa dentro 
de ocho d!as. Cuando prueba Cystex 
U d. es el único juez de su propia satis­
facción. Debe de sentirse más jo:ven, 
más fuerte y mejor de lo que se ha sen­
tido en mucho tiempo-debe estar con­
vencido de que Cystex. ha d esempe­
i'lado su labor de una manera eficaz y 
completa, o simplemente de vuelve el 
paquete vacto y no le cpesta un sólo 
centavo. Cystex cuesta muy poco. D e 
venta en todas .las boticas y farmacias, 
y puesto que la garant!a lo protege en 
absoluto para qué correr riesgo,:!. con 
drogas baratas, Inferiores o Irritantes, 
que no son suficientemente buenas pa­
ra ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Siss-tex) garantizado en su 
farmacia favorita. 

e Para •conservar la natural hermosura del 
cabello de los niños, se recomienda lavarles 
la cabeza con el Champú "MULSIFIED", en 
vez de usar jabones corrientes. Así el cabe­
llo se mantiene suave y dóci\, lleno de vida. 

"MULSIFIED" 

r A. DTl:"I 11:""I 

"u . " n gran tipo ... 
mejores informaciones que a nos­
otros y Cagney, poniéndose la ma­
no sobre el corazón, como en sus 
más apasionados momentoS_de_ro­
mance en la pantalla, nos .ase­
gura: 

(Continuación de la Pág. 59 J 

llegue después le haré otra histo­
ria. La única cierta es la que es­
criba usted. 

Socas saca el reloj y nos em­
puja: 

:-Yamos, ché, su tiempo ter­
mino. 

-Le contaré cosas completa­
mente diferentes. Y al 9tro que 

El problema ... 
hierro fundido--o de bronce-las 
que son colocadas ""' las bocas de 
desagüe al mar de los drenes. La 
apertura la hacen hacia afuera­
hacia el mar-y como esta aper-· 
tura tiene lugar de abajo a arri­
ba, pues los goznes de dichas ta­
pas se hallan situados en su par­
te superior, la oclusión la hacen 
por su propio peso. De esta ma­
nera queda asegurada la no pe­
netración de arena y otros detritus 
llevados por el oleaje, en marea 
alta, al interior de los drenes, y 
que, estorbando el libre desagüe, 
ios convierten en ubérrimos cria­
deros de mosquitos. 

El uso de estas trampas o com­
puertas , lo largo de la hermosa 
y pintoresca playa de Copacabana 
en Río de Janeiro (véanse fotos) 
fué un verdadero succes, puesto 
que allí el mosquito constituía 
una permanente afrenta y uri 
problema con toda la apariencia 
de insoluble. 

Para dar la noción exacta de la 
magnitud del problema, cabe se­
ñalar que en la co·nstrucción de 
las calles de tan bello como ex­
tenso barrio de Copacabana, lo,$ 
drenes quedaron a un nivel infe­
rior de las bocas de desagüe al 
mar. Este, en cada marea llena, 
lanzando arena dentro de dichas 
bocas, las obstruía en forma tal, 
que el agua quedaba retenida en 
el cuerpo de los drenes, días y 
días, en las mejores condiciones 
para la vida acuática del mos­
quito. 

A nuestro modo de ver, el he­
cho de ser hoy Río de Jarieiro 
una ciudad "libre de mosquitos", 
se debe, no solamente al eficiente 
Servicio Antilarvario con que cuen­
ta-y que allí funciona, como en 
gran parte · de las grandes y pe­
queñas poblaciones del país, con 
el valioso aporte científico y eco­
nómico de la Rockefeller Founda­
tion-sino al hecho cierto de ha­
ber resuelto de manera definiti­
va, por los procedimientos expues­
tos, el problema del mosquito en 
su red conductora de aguas plu­
viales. 

Debemos aclarar que ni el Ap­
parelho aculex--que no es mas, 
como hemos dicho, que una -caja 
de cierre automático hecha a ser 
engastada en las bocas de los 
tragantes--11i la'"trampa" o "com-
1puerta" destinada a ser colocada. 
en- las bocas de desagüe de los 
drenes, constituyen para nosotros 
una novedad. 

(Continuación de la Pág. 41 ) 

no doctor Henry P. Carr, tiene 
instaladas actualmente compuer­
tas parecidas, aunque con otros 
muy interesantes fines, en Jai­
manitas y en la playa de Viriato 

Si hemos sido, pues, prolijos ai 
referirnos al Apparelho aculex y 
a las "trampas" o "compuertas" 
de los desagües de Río de Janei­
ro, obedece tan sólo a que cree­
mos firmemente que es inexcu­
sable la reconsideración del uso 
o reimplantación, en sitios de 
elección, de esos sistemas de pro­
tección en la ciudad de La Haba­
na, "a los fines de lucha contra 
el mosquito". Esto último, es de­
cir, "la reconsideración del uso 
de ellos en la ciudad de La Ha­
bana, en sitios de elección, a los 
fines de lucha contra el mosqui­
to" sí constituiría una novedad. 

Tales sistemas, finalmente, de­
cretaron el destierro de las fumi­
gaciones •Je los drenes de aguas 
pluviales en países bien avisados 
y avezados en la lucha contra el 
mosquito. Ellas, las fumigaciones 
--que como es sabido sólo son le­
tales para el mosquito adulto, 
nunca para las larvas y las nin­
fas--mal que bien cumplieron su 
misión. Y reeditarlas hoy, tenier¡ -: 
do a manos como tenemos recur­
sos de eficacia bien probada ya, 
como son el Apparelho aculex y 
las "trampas" o "compuertas", se­
ría apelar a una política que ten­
dría más de efectista que de po­
lítica sanitaria propiamente di­
cha. 

El Vedado: zona de elección pa­
ra la implantación de los "Appa­
relhos aculex" y las trampas.­
El drenaje pluvial del Vedado re­
meda en parte el de la zona de 
Copacabana de Río de Janeiro 
que acabamos de estudiar. 

Los grandes drenes de 66 pul­
gadas--las maestras - que des­
aguan al mar a nivel de las ca­
lles 10, 6, 11, y los de 54, 72, 78 Y 
60 pulgadas que lo hacen a nivel 
de las calles Paseo, C, G, y J, res­
pectivamente, son los que mayor 
importancia sanitaria tienen, en 
lo que al mosquito concierne, en 
esta zona de la ciudad. 

Antaño se usaron por el Depar­
tamento de Obras Públicas com­
puertas o trampas en algu~os 
desagües pluviales del Malecon, 
con el fin de impedir la acc1on 
obturante del mar: penetración 
de arena, residuos de basura, etc. 
Trampas parecidas al Apparelho 
aculex destinadas a reducir las 
emanaciones fétidas de los dre­
nes se encuentran actualmente 
instaladas en algunos tragantes 
de La Habana vieja: Obispo y 
Mercaderes, Cuba y Obispo, Em­
pedrado y Cuba. . . Y por último, 
la Comisión· de Malaria de Cuba, 
que opera en conexión con la 
Rockefeller Foundation en el tér­
mino., municipal de Marianao, y 
que · dirige con singular acierto el 
ilustre malariólogo norteamerica-

Pero de todos estos drenes, los 
que desaguan al mar a nivel de_ 
las calles 10, 6 y 11 son los que 
más frecueritemen~e se obstruyen 
por penetración de arena. Las fo­
tos adjuntas muestran la labor 
de desobstrucción que realizan los 
obreros de Obras Públicas en Jos 
registros de los . drenes de las ca­
lles 10 y 6 que se encuentran en· 
tre 3~ y el mar. La obstrucción 
de estos drenes, que elocuente­
mente muestran las fotos, deter­
minó en el mes de enero próximo 
pasado una hiperproducción de 
mosquitos de la especie CuleX 
quinquefasciatus qué azotó du­
rante muchos días a los vecinos 
de las manzanas donde se encuen· 
tran enclavados el Asilo y Crecl'l:e 
del Vedado y el Vedado Tenn1s 
Club. 

El de la calle 11 no solamente es 
obturado por arena, sino tarribiéh, 
por basura de la que cotidiana­
mente se arroja mar afuera, y que 
el oleaje devuelve al litoral. R~­
cientemente hemos observado co­
mo los obreros de Obras Públicas 
extraen enormes cantidades de 



esta basura por el registro que 
tiene en la calle 11 esquina a L 
el mencionado dren. 

lada en diez años) a fin de ase­
gurar su larga vida; y por últi­
mo, la resistencia del muelle des­
tinado : al cierre debe calcularse 
para una presión equivalente a 
600 e.e. de agua. Eso es todo . 

Es, pues, a todas luces aconse­
jable la instalación de las "tram­
J?as" . o.· "compuertas" que hemos 
. descrito en las bocas de desagüe 
al mar de todos . ,estos grandes 
drenes, a fin de evitar la impla­
cable acclón obtu'rante del mar 
que, impidiendo · el Ubre desagüe: 
acaba por convertirlos en prolífi­
cos criaderos de mosquitos Pero 
a }a instalación de trampas ten­
dr1a que agregarse ineludiblemen­
te, al propósito antilarvario que 
nos ocupa, la instalación de Ap­
parelhos aculex en todos los tra­
gan tes de la zona comprendida 
de 12 a M y de 9-13 al mar se­
gún sefi.alamos en el mapa' ad­
·Junto. 

Merece la pena, pues ensayar­
se; y si como estamos convencidos 
~l exito corona el ensayo, podría 
lI?,mecUatamente ampliarse su ra­
d10 de aplicación, siguiendo la 
norma adoptada en Río de Ja­
neiro '! que todos allí fueron a 
encorniar. 

Velando tan sólo por el mejora­
miento de nuestro status sanita­
rio, y teniendo a mano en lo que 
a la lucha contra el mosquito se 
refiere, dos recursos tan útiles de 
tan fácil aplicación y tan barátos 
como son el Apparelho aculex y 
las trampas o compuertas, y que 
las autoridades sanitarias del 
Brasil han sabido tan bien apro­
vechar,. no cancelaremos el pro­
pósito de reiterar cuantos esfuer­
zos sean nec~sarios hasta lograr 
su aplicación. 

343 Apparelhos aculex exige es­
te territorio para i~ual número de 
tragantes que en el existen. Siete 
compuertas y 343 aculex son ci­
fras realmente exiguas, y sufi­
,cientes, empero, para conjurar, a 
puestro juicio, este interesante 
aspecto del problema del mosqui­
to en el Vedado. · La idea y el método aculex son, 

en resumen, brasileños; el conse­
jo de su aplicación en el Vedado 
es nuestro; pero la iniciativa y 
·1a ·acción para hacerlo tangible 
y aprovechar sus beneficios, así 
,como para hacer tangible igual­
mente el uso de las trampas o 
compuertas en los lugares pro­
puestos, corresponde casi por en­
tero a nuestra Secretaría de 
Obras Públicas. En definitiva, el 
éxito, que es lo más trascenden­
tal y lo único que realmente in­
teresa, será de todos. 

Debemos agregar finalmente 
que la idea fundamental u origi­
naria del Apparelho aculex fué 
bien sencilla:. construir un apa­
rato de cierre automático que 
permitiera mantener la red plu­
vial a prueba de mosquitos. Si­
guiendo este principio, la forma 
de.I mismo no tiene por qué ser 
ajustada a un modelo determi­
nado: puede ser cualquiera. Su 
construcción, local; con material 
preferentemente inoxidable o di­
,.f_ícU1!J.er1te oxidable (los gue fun­
cionan en Río son --ae -hierro 
fundido y la duración está . calcu'-

la trompeta ... 
Ella, por su parte, retenía vej_n­
tícfnco chelines, porqueainbos 
consideraban esencial para la 
propia estimación de él que cos­
tease su manutención, y le de­
volvía quince chelines para sus 
gastillos. Ella leía los periódicos y 
se ocupaba de formarle las opi­
niones. Se{!'ún parece, permitíale 
escasas satisfacciones, pero Geor­
ge no tenía . queja sobre este par­
ticular. 

Pasó la prima vera y llegó el 
verano, y casi todo el mundo ha­
bía olvidado ya el asesinato de 
Ethel Prince en una casa de ve­
cindad de Ladbroke Grove. Puede 
afirmarse asimismo que, en cierto 
sentido, Geor~e lo había olvidado 
también. Hab1a leído muy poco, y 
no sabía que a los asesinos se les 
supone en general obsesionados 
Por el recuerdo de su crimen, ni 
•Que se estremecen culpablemente 
a cada casual mención del mismo. 
'd No sufrió reacción alguna cuan-

ña
o su principal le dijo una ma­
na: 
-Aquí hay unas trompetas de 

gdi~ma que han traído. Compré me-
a ~ruesa. Las marcaremos a un 

Chehn y un penique. Ponga una 
en el mostrador con las mamade­
•tas y a ver si les vende alguna .a 
las

0
mujeres que vienen con niños. 
eorge sacó una de las trom­

I>etas de la caja de cartón que 
contenía la media gruesa. Tenía ;1 tubo forrado de estambre azul 
nu[oJo. La colocó al lado de las 
a rnaderas de goma y no volvió 

acordarse de ella. 
Wilkins, el otro dependiente, te­

~~a el título de farmacéutico, pe­
di no se daba tono por eso. Un 
nuª• tPara entretener el aburrí­
,.~?! o de la hora del mediodía, 
~•O la trompeta de goma y la 
"'12.0 sonar. ~1ttad ntáneamente George se vió 
~-~ .en el tren con Ethel. di­
.odo" 8la "que no hiciese -tanto· rui'-

. Uando Wilkins dejo la trom-

( En el próximo número saldrá 
la segunda parte de este trabajo) . 

(Continuación de la Pág. ~5) 

peta encima del mostrador, Geor­
ge se fijó en ella y pensó que el 
estambre azul y rojo era fe1simo. 
La tomó en sus manos . . . y le 
pareció que volvía a arrebatarle a 
Ethel la suya para tirarla por la 
ventanilla. 

Ahora bien, no puede sostenerse 
ni por un instante que George 
sintiese nada parecido al remor­
dimiento. Lo cierto es que la trom­
peta de goma, al recordarle tan 
vivamente a Ethel, había desper­
tado ciertos impulsos que estaban 
latentes en su naturaleza. Ethel 
era muy guapa y alegre y bulli­
ciosa. . . una compañera ideal pa­
ra cuando el cuerpo le pedía a 
uno alee:ría y bullicio. . . como se 
lo pedía a menudo, a pesar de 
todo. 

¿Por qué no podían las cosas 
haber seguido como al principio? 
Sólo como esposa era Ethel abso-
1 utamen te intolerable, porque ca­
recía del sentido del orden y no 
sabía cuidar de uno. Ahora que él 
estaba casado con miss Callerr.:1e­
re, si tan siquiera hubiese tenido 
a su disposición a Ethel los miér­
coles, digamos, y un domingo sí 
y otro no, la vida estaría llena de 
emociones y de comodidades a la 
vez .. . Trató de vender la trom­
oeta a una señora que llevaba 
una niñita, pero no tuvo éxito. 

Al siguiente día llegó hasta con­
fesr. rse que la trompeta le había 
puu;to nervioso. Entre la una me­
nos cuarto y la una y media, 
cuando Wilkins estaba .fuera al~ 
morzando, cogió la trompeta y la 
hizo sonar. Y poco antes de la ho­
ra de cerrar, en presencia de Wil­
kins, volvió a hacer lo mismo . 

George no era lo bastan te su -
til para engañarse a sí mismo. La 
trompeta removía anhelos que es­
taban mejor reprimidos. Por con­
siguiente, al otro día extendió 
una factura, depositó un chelln 
y un penique del dinero para sus 

i{(Jontinúa en la Pág. i71) 
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LUN JUGUETE PARA LA NENA? 

iCAR6UELO 
aEsso/ubel 

¿ Que la chica quiere una muñeca? Bueno: 

cárguela a la economía que le producirá lu­

bricar con Essolube su automóvil. 

Essolube le ahorrará en menor consumo de 

aceite, en menos cuentas de reparaciones y 
en mayor aprovechamiento del combustible. 

Principie usted también a economizar usan­

do Essolube para lubricar su automóvil. Los 

proveedores autorizados lo venden sólo en 

latas selladas, que le dan a usted la seguridad 

de que adquiere Essolube puro y fresco como 

salió de la refine.ría. Recuerde que. . . SI NO 
ES EN LATAS, NO ES ESSOLUBE. 

ECONOMICE CON 

Essolube., 
EL ACEITE DE CONSUMO MÍNIMO 

STANDARD OIL CO. OF CUBA 

CARTELES 
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vada". Este tono combina marav!llosamente con 1 
Jushia, con el pensamiento, con el azul zafiro y ce 
diversas tonalidades del verde gris. Los trajes bla~~ 
cos, por otra parte, han de llevar botones, bles 
cinturones y boleros de colores vivos, en homen:j: 
al surrealismo, y veremos trajes de tul blanco co 
adornos de piel de oro y zapatos rojos, por ejempl n 
o vestidos verdes con calzado negro y sombrero do, 
violetas blancas. e 

CALENDARIO DE 
COLORES 

ANA MARÍA 
BORRERO 

Las modas de California, que acaso sean, junt 
a las de Miami, las más apropiadas para Cubaº 
lanzan también sus novedades, muy de acuerdo' 
dicho sea. de paso, con la moda europea. ' 

Estos vestidos color natural o crudo que pue-
blan los lujosos hoteles de Saint ~~oritz son 
idénticos a los que se pasean por el hipódromo 
de Santa Anita. En realidad, el mundo entero 

, 

UIERAS QUE NO, ya estamos todos pensando en nuestro 
ajuar de verano, por más que desde el fondo del armario 
.suspiren los abrigos y los trajes de lana por dar un paseíto 
al aire libre. 

A falta de invierno tendremos un verano crudo. Quiere esto de­
cir que el tono "natural" del lino será el color dominante a todas 
horas. Dicen de Saint Moritz que las mujeres más elegantes del mun­
do no usan otra cosa. Sayas blancas con chaquetas crudas. Sayas cru­
das con chaquetas verdes o marrón o azul zafiro . 

La toilette totalmente cruda aparece después de las 7 de la no­
che, realzada por esmeraldas, por rubíes o largas sartas de perlas. 
Un bello modelo de organza cruda viene adornado de bieses dimi­
nutos de piel geranio. Un traje de encaje crudo lleva zapatos, car­
tera y ancho cinturón en piel de oro. El beige adornado de blanco 
es, sin embargo, la combinación t riunfante. 

Mtami y Palm Beach por la telegrafía sin hilos han adoptado 
el tono beige para sus mejores toilet t es de tarde, para trajes de baño, 
pantalones, chaquetas y abrigos de sport y calzado, sin extluir los 
tonos derivados de color natural, como son los amarillos de oro, los 
suaves tonos verdes de la naranja de Lima, el apricot o melocotón, el 
"pan tostado" y el beige rosado. Londres.' centro importante de la mo­
da a la par de París y New York, enseña en este instante importan .. 
tísimas colecciones donde han sido adoptados estos tonos y a cu ­
yas exhibiciones han acudido los compradores todos de la Quinta 
Avenida. 

Hartnell, conocido modisto de la Ciudad Imperial , ofrece un be­
llo modelo de noche en chifón azul zafiro sobre fondo amarillo de 
Lima; un traje de comida "azul rey" con chaqueta de terciopelo ama­
rillo claro; un vestido de tarde estampado en amarillo y carmelita 
con abriguito de este último color. Otros contrastes de color ofreci­
dos por esta casa consisten en trajes de noche color violeta con abri­
go turquesa, tonos profundos de apricot y carey. 

Las recepciones de la Casa Blanca, en Wáshington, han dado tam­
bién la pauta a -los fabricantes de tejidos y creadores de modas, 
que han adoptado, como es natural los tonos usados en los trajes de 
Mrs. Roosevelt. Los colores de la bandera americana, rojo, azul y 
blanco, aparecen ya en las vidrieras de New York y de los Cam-
pos Elíseos. · 

Será ley el traje blanco adornado de ro­
jo o azul , y los trajes roj os por entero, co­
mo el usado por la Primera Dama de la 
República en la recepción de los embaja­
dores, y que ha sido bautizado con el nom­
bre de ''Eleanor Red". 

Otros tonos que habrán de luC{lar con 
éstos son los del "rosa viejo" o "rosa empol-

sigue a California, a tal extremo, que ya el tipo de mujer moderna 
viene moldeado física y moralmente por los grandes estudios de 
Hollywood. En las vitrinas de las buenas tiendas de Los Angeles apare­
ce el magnífico azul de humo de la casa Patou como tonalidad interme­
dia entre invierno y verano. Es un color que debe estudiarse bien cer­
ca del semblante para poder apreciar su belleza. 

Dos hechos igualmente sensibles, la guerra española y la estancia 
del duque de Windsor en las montañas del Tirol, ponen de moda el 
clásico bolero en vivos colores y cubierto de gruesos bordados. 

Un verdadero tónico para los trajes negros del invierno, dicen los 
modistos, que ha de co¡ocarnos !=!n el dint'el del verano con el mayor 
optimismo, pese a la tragedia que simboliza. 

Respecto a los colorines que ha puesto al uso el surrealismo, "no 
nos P)'r.gunten lo que significan- dicen los dueños de tiendas.-Sólo 
sabemos que el público femenino los ha adoptado con verdadera 
furia . Pero entre nosotros, por mucho que estos detalles puedan inte­
resarnos, otras noticias de la moda pueden ayudarnos desde ahora en 
el problema del traje ·de verano. 

Claro está que el uso del color crudo trae consigo el empleo de 
gruesas telas de hilo y del shantung de seda. A la par de estas telas 
y colores, renacen los adornos de hilos sacados, que tan bien nos ayu­
dan a soportar los ardientes días del me~ de agosto. 

París emprende nuevamente su campaña por las telas caladas 
en toda clase de dibujos. Estamos de plácemes, ya que somos bien 
expertas en el mismo. Vienen hilos sacados en todo el vestido-en las 
mangas solamente ~ en las chaquetas y boleros.- A veces alternando 
con éstos, los gruesos bordados tiroleses, bien llamativos y campesi-
nos en su aspecto. · 

Los hilos de colores subrayan a menudo estos calados, pero no en 
los tonos de rojo y azul rey usados hasta ahora, sino en color ta­
baco, por ejemplo, sobre tela de hilo cruda o en color de vino sobre 
tela color de rosa. 

El blanco entero parece abandonado por el momento, mientras 
el traje de color con adornos de tela estampada aparece por los tés 
elegantes. 

Otros detalles necesarios respecto a las nuevas formas pueden 
también anunciarse. Las sayas sr:: harán de 13 a 14 pulgadas del sue­
lo; los escotes serán bajos, en forma de ~V, cuadrados, y de hombro 
a hombro, y las mangas serán cortas y más 
chicas. S'i la ola fría que nos anuncian no 
llega a nosotros, podemos ya lanzarnos a la 
bella y discreta combinación de las telas 
crudas con detalles blancos de lencería, con 
gruesos hilos de color oscuro o con brillan­
tes sedas estampadas. 

ESCOTES PARA LA 
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ace apenas Molyneu;i; h de las /lo~ ados por " del tono el otro es ' "-- mbreros lanz1·a "Bakou ·gual color; ·nta verde """' nuevos so o es en pa velo de , chillo Y ci 'lUince dias: un¡ adornan Y al con cu 
rCf azules que o ¡ natur , ,, 
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(Fotos Kollar, 
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Vestido de noche de tul 
negro adornado de "pai­
llettes'' ile oro, . que nos 
remite amablemente la 

casa Mainbocher. 
(Foto Dorvyne, París). 

Un bello traje de, tisú do 
oro enteramente plisado 
en abanico, reafirma el 
nombre prestigioso · de 
Bruyere, que nos lo re-

mite. · 
( Foto Luigi Díaz, Parfa) . 

1
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Lindísimo vestido de 
e o m id a en "cr€pe 
amorosa" color pensa­
miento, con bandas 
incrustadas de " lamé" 
de metal color naran­
ja y verde , llevado por 
miss Aimée DENTON, 
que ha cantado en es­
tos días en Casanova, 
en París, y en El Li-

do, en Venecia. 
Cortesía de Briq¡ere. 
(Foto G eorges Saad, 

París). 

POR 
ANA MARIA 
BORRERO 

°) 
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.... _, .. _ 
Nos remite ·Mainbocher 
este lindo modelo de ra­
so negro adornado de un 
rico galán · en el borde 
de la saya. "Paletot" de 
"lamé" de oro y rojo. 

Cortesía de Mainbocher. 
( Foto Dorvyne. París). 



La trompeta ... 
gastos particulares en la caja re­
gistradora, y guardóse la trompe­
ta en el bolsillo de la americana. 
Aquella noche, antes de cenar, la 
quemó en el calentador de agua. 

-¡ Qué olor tan terrible hay 
en toda la casa! ¿Qué has que­
mado, George? 

-Nada. 
-Dime la verdad, querido. 
-Una trompeta de goma que 

estorbaba en el mostrador. Me pu­
so nervioso, ¿sabes? Pagué lo que 
valía y la quemé. 

-Pues has hecho una tontería, 
para que lo sepas. Ahora te que­
dará menos dinero para tus gas­
tos. Y en estas circunstancias no 
me siento inclinada a compensar­
te la diferencia. 

1 
George le aseguró que no im­

portaba, y felicitóse interiormen­
te por tener una esposa tal, ca­
paz de guiarle con mano firme 
y sujetarlo si le veía desmandarse. 

Tres días después su principal 
pasó revista a las existencias. 

-Veo que aquella trompeta de 
goma ya no está ahí. Ponga otra 
en su lugar. Puede que resulte un 
artículo de mucha salida. 

Y así comenzó todo de nuevo. 
Oeorge, como puede observarse, a 
despecho de su falta de imagina­
ción, era hombre espiritualmente 
económico. Su feliz contentamien­
to con su esposa, bien lo sabía él, 
veríase comprometido si permitía 
que le recordasen constantemente 
aquella fase desarreglada y fas­
cinadora de su vida que había 
presidido Ethel. · 

Había seis docenas de trompe­
tas de goma, menos la que quemó 
en su casa, y su principal conta­
ría cobrar un chelín y un peni­
que por cada una de ellas. Tre­
ce chelines la docena. Pero las 
docenas eran de fraile, lo cual 
complicaba el cálculo. No obstan­
te, al fin pudo sacar el total jus­
to. Cercioróse de esto haciendo la 
operación al revés y "probándo­
la". Todavía le quedaban veinti­
trés libras de las ochocientas. 

Mrs. Muncey tenía un maletín 
de piel de cocodrilo que había 
comprado ella misma y descrito 
falsamente como "un regalo del 
novio a la novia". 

Al día siguiente Oeorge pidióle 
prestado dicho maletín alegando 
que quería traer a casa algunos 
artículos de la tienda para Na­
Vidad. Lo llevó a la faFmacia di­
ciendo que contenía su traje de 
etiqueta y que pensaba cambiarse 
en casa de un amigo por la noche 
~ tener que ir a la suya. Y co­
mo era sabido que se había ca­
sado con una "heredera", ni a 
Wilkins ni al amo les extrañó que 
poseyese un traje de etiqueta y un 
maletín de piel de cocodrilo. 
: A · la una menos cuarto, cuando 
se encontraba nuevamente solo 
en la tienda, metió la media grue­
sa el.e trompetas de goma (menos 
una) en el maletín de piel de co­
COdrilo. Cuando su principal vol­
Vió de almorzar, le dij o: 

-He vendido todas aquellas 
trompetas de goma, Mr. Arrow­
smtth. Entró un individuo que di=­
Jo que era no sé qué de un orfe­
-llnato, y lo convencí de que se las 
llevara todas. 

Mr. Arrowsmith quedó grande-
mente asombrado. -

-¿Que las compro todas dice 
uated?. ¿ Y no pidió que le hicieran 
un descuento? 

-No, señor. Me parece a mí que 
estaba un· poco chiflado. 

·:t.fr. Arrowsmith miró fijamente fra Oeorge y luego a la caja regis­
. ,._ dora. Seis veces trece, menos 

-..a,, a un chelín y .un penique ... 
:,auo Ubras, tres chelines y cin-

l>eniques. Era en verdad una 
·~-muy extraña. Pero, por otra 
._loe, de vez en cuando aparece 
11n cliente raro, y al finalizar el 

(Continuación de la Pág. 67) 
día a Mr. Arrowsmith ya se lé ha­
bía pasado la sorpresa. 

Para ir desde Walham a Bat­
tersea es menester tomar el sub­
terráneo en la estación Victoria, 
y continuar luego el viaje en el 
tranvía. Se ha alegado, en vista 
de que George llevó aquella noche 
el maletín de piel de cocodrilo a 
la estación Victoria, que tenia in­
tención de llevarse las trompetas 
de goma a su casa y quizás en­
terrarlas en el jardín o destruir­
las de algún otro modo. Pero no 
hay que olvidar que había adver­
tido a su esposa que pensaba lle­
var a casa ciertos artículos para 
Navidad. 

Este detalle es de poca impor­
tancia, porque el maletín. no llegó 
jamás a su destino. Al principio de 
las escaleras que conducían al 
subterráneo, le fué arebatado de 
la mano. 

La primera sensación de Geor­
ge al darse cuenta de que le ha­
bían robado, fué de alivio. Las 
trompetas de • goma, según le 
constaba, no podía quemarlas en 
secreto, y sin duda habríanle oca­
sionado grandes molestias. El ma­
letín él sabía que había costado 
quince guineas, y todavía le que­
daba suficiente de las veintitrés 
libras para comprar uno nuevo al 
día siguiente. 

V 

Al otro día, a la hora de cerrar, 
míen tras George y Wilkins ponían 
en orden las cosas, Mr. Arrow­
smith leía el periódico de la noche. 

-¡Oiga, Muncey! Mire lo que 
dice aquí: "Jake Mendel, de trein­
ta y siete años, sin domicilio fijo, 
compareció ante el juez Mr. Plow­
den esta mañana, acusado de hur­
to de un maletín de piel de co­
codrilo en el distrito de la esta­
ción Victoria. Mr. Plowden pre­
guntó al policía qué contenía el 
maletín. "Una cantidad de trom­
petas de juguete, usía, hechas de 
goma,. Había setenta y siete en 
total". Mr. Plowden: "¡Setenta y 
siete trompetas de goma! ¡Vaya, 
pues ahora no hay razón para 
que la Policía no tenga su banda 
de música!" (Risas)" Mr. Arrow­
smith rió también y observó:­
Muncey, ése debe de ser el chifla­
do de marras. 

---Sí, señor-respondió George 
con indiferencia, y marchó satis­
fecho a su casa, en donde le 
aguardaba su esposa para recon­
venirle acerca de un maletín nue­
vo que le habían llevadcl durante 
la tarde. No era exactamente igual 
al otro, porque aquél había sido 
hecho por encargo. Pero era me­
jor, y el comerciante había com­
placido a George cobrándole lo 
mismo. 

Entretanto, la Policía confiaba 
en que el párrafo del periódico 
haría presentarse al dueño del 
maletín de _piel de cocodrilo; 
Cuando se vio que éste no apa­
recía a la mañana siguiente, bus­
caron el nombre del fabricante Y 
fueron a verle llevando el maletin. 

El fabricante les informó de que 
aquel maletín había sido hecho la 
primavera anterior por encargo 
de una tal miss Callermere; que 
dicha dama había contraído lue­
go matrimonio, y que el día ag­
tes su esposo, Mr. Muncey, hab1a 
encargado otro exactamente igual, 
pero que luego gecidió a1:eptar_ uno 
de los que hab1a en existencia. 

-Telefoneen a George Muncey 
y ruéguenle _que ven~a a identifi: 
car el maletm; ¡y llevense de aqm 
todas esas trompetas de goma!­
ordenó el superintendente. 

Mrs Muncey contestó a la lla­
mada· y por ella supieron dónde 
estaba empleado George. 

-¡Un dependiente de farmacia! 
-exclamó el superintendente.-La 

cosa me parece sospechosa. Esas 
trompetas pueden ser de la perte­
nencia de su principal. Quizás le 
robaba. No le telefonee, sargen­
to, vaya usted en persona. Y ave­
rigüe si el boticario tiene algo que 
decir respecto a sus existencias. 

En Walham el sargento fué lle­
vado al dispensario, en donde in­
quirió prontamente si Mr. Arrow­
smith había echado de menos se­
tenta y siete trompetas de goma 
de sus existencias. 

-No las he echado de menos, 
sino que las vendí anteayer, i se­
tenta y siete, eso es! O mejor di­
cho mi dependiente, Georie M~n­
cey' fué quien las vendio. ¡ Oiga, 
Muncey!-Y al aparecer George: 

-Usted le vendió todas las 
trompetas de goma que quedaban 
a un caballero que dijo que era 

algo de un asilo de huérfanos­
antearer fué...::'....¿no es verdad? 

-Si señor-'respondió George. 
-Se llevó todo el lote sin pe-

dir descuento-observó Mr. Arrow• 
smith con orgullo.-Cuatro libras, 
tres chelines y cinco peniques. Yo 
podría referirle a usted otro caso 
que sucedió hace años, en que 
un hombre entró en esta misma 
botica y ... 

El sargento sintió que la cabeza 
le daba vueltas. El dependiente 
había vendido setenta y siete 
trompetas de goma a un cab~­
llero excéntrico. La mercanc1a 
había sido debidamente pagada y 
el caballero excéntrico se la ha­
bia llevado consigo ... y pocas ho­
ras después era encontrada en el 
maletín de la esposa del depen -
diente. (Continúa en la Pág. 74 J 

'?ara d6año 'f el locador 
~ .,,7-- ~-~: H E aquí un grupo selecto de produc-

~-~ - : tos, que constituyen el detalle má-
. ximo de elegancia para el baño y 

el tocador: 
La Legítimo Agua deKolonia 1800 deCru­
seUas, que impregna la ropa y el pei\ue­
lo con su perfume 'delicioso y persistente. 
El Jabón Kolonia 1800 deja la piel fresca, 
agradabl:: y deliciosamente perfumada. 
El polvo de talco Kolonia 1800, de fra­
gancia exquisita y perfecta adherencia. 
Los productos Kolonie 1800 de Crusellas 
imprimen un sello de elegancia y distin­
ción. Su perfume es característico de las 

personas de gusto 
refinado. 

CARTELES 



El DENTOL es un dentífrico que, además 

de ser un excelente antiséptico, está dota­

do de un perfume muy agradable. Fabri ­

cado según los trabajos de Posteur, des­

truye todos los microbios nocivos de la 

boca, impide también y cura seguramente 

la ca ries de los d ientes, las inflamaciones 

de las encías y de la garganta. En pocos 

días da a los dientes uno blancura res­

plandec iente y destruye el sarro. 

RE PR ESENTENH S EXCLU SIVOS 

APARTA DO 2 143 

CARTELES 

El caso ... 
consentimiento a partir de enton­
ces. 

Lo que parece cierto es que el 
caso de Funice va a cambiar la 
ley en Tennessee, en lo que se re­
fiere al matrimonio. Las asocia­
ciones femeninas, las organiza­
ciones clericales y otras entida­
des cívicas que se preocupan por 
la moral en las costumbres y los 
hábitos de sus conciudadanos, han 
puesto el grito en el cielo, como 
resultado de ese matrimonio le-

(Continuación de la Pág. 61') 

gal, que retrotr!le al Estado de 
Tennessee a las enocas faraónicas 
Es probable q~e la actual legisla~ 
tura cambie, mmediatamente la 
ley. Pero todo el aspaviento 'que 
se ha armado alrededor del caso 
ya sólo hace sonreír a la suegra 
de Charlie Johns, que se pasea 
muy ufana por los "cuarenta 
acres" de su yerno, y le da toda 
clase de conseJos acerca de las ca­
racterísticas que debe tener la 
nuev.a casa ... 

Dos actualidades .. (Cont de la Pág. 44 J. 
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tística y tradicional como las co­
rridas de toros, por ejemplo, y 
más que las peleas de gallos, las 
de perros y las de hombres, traí­
das de España y de Inglaterra ; y, 
además, carece nuestra comparsa 
de la innegable crueldad de di­
chas diversiones, que . todavía se 
mantienen en los pueblos civili­
zados, a pesar de sus elementos 
int rínsecos de barbat'ie" . · 

Como espectáculo, se afirma que 
"las comparsas habaneras contie­
nen elementos estimables. Estéti­
camente, el arte se da en su con­
junto : en sus cortejos para la 
procesión, en sus trajes, de colo­
rines, imitando vestidos naciona­
les, fantásticos o alegóricos, en 
sus carrozas emblemáticas, en sus 
farolas brillantes y en sus músicas 
y canciones; todo ello compuesto 
por artistas anónimos y espontá­
neos" . 

Si las comparsas no agradan a 
algunas personas, ello no es mo­
tivo. para gue deban prohibirse, 
pues t ambien hay quien detesta 
la ópera, o las conferencias o las 
exposiciones, y en cuestión de gus­
tos no pueden imponerse reglas. 

No pueden crear las comparsas 
conflictos raciales, porque en ellas. 
no se denigra, ni ataca, ni se ha­
ce burla de raza alguna. 

No revelan, tampoco, inferiori­
dad colectiva, porque constituyen 
una de las más pintorescas y ri­
cas costumbres de nuestro pueblo, 
como las procesiones de Sevilla, 
los Carnavales de ciertas ciudades 
italianas y otros esparcimientos 
colectivos que poseen todos los 
pueblos. 

En cuanto a disturbios públicos 
ocasionados por las comparsas, 
pueden desde luego ocurrir, como 
ocurren en toda reunión numero­
sa y pública, como los bailes, los 
m ítines, las manifestaciones, las 
procesiones, etc. Al cuidado de la 
Policía está en todos esos actos, 
la conservación del orden, y la re­
tirada de los mismos, para su jus­
to castigo, de los perturbadores. 

Puede que haya turistas extran -

Jeros a quienes no' agraden o pa­
rezcan ridículas las comparsas ha­
baneras, de la misma manera que 
a nosotros nos pueden parecer ri­
sibles los desfiles frecuentes que 
hacen en nuestra capital muchas 
asociaciones norteamericanas, ata­
viados sus miembros con trajes de 
vistosos colorines. Pero no se rei­
rá de nuestras comparsas el tu­
rista inteligente y culto, como 
tampoco se burlará de esos desfi­
les norteamericanos, el cubano 
culto e inteligente . En unas y en. 
otros únicamente pueden y deben 
verse interesantes manifestacio­
nes de las costumbres y lastra­
diciones populares de cada pueblo. 

En el informe del doctor Ortiz 
se citan espectáculos y esparci­
mientos aná logos a nuestras com­
parsas, subsistentes en los países 
de Europa y América que más se 
precian de civilizados y cultos; y 
también los actos semejantes, que 
sin protestas ni trastornos se ce­
lebran anualmente en muchas 
poblaciones º cubanas, tales como . 
los carnavales y comparsas que 
por San Juan se llevan a cabo en 
Santiago ; las parrandas de Reme­
dios; las comparsas de Caiba­
rién, Camajuaní, Zulueta, Place­
tas, Vueltas; las charangas de Be­
jucal, etc., etc. 

Conviene advertir que cosa mtty 
distinta a las comparsas son las 
congas y las chambelonas, califi- . 
cadas en el informe de "músicas · 
vulgares y de escasísimo arte, 
desprovistas de los elementos es­
téticos y folklóricos que se fun­
den en la verdadera comparsa", y 
sin embargo, las congas y cham­
belonas se sacan año tras año a 
las calles habaneras por políticos 
y gobernantes en la creencia de 
que así mejor engañan al pueblo 
con esos falsos y explotadores ha­
lagos de democracia. 

Bienvenidas sean, pues, en estas 
Fiestas de Febrero de 1937, lastra­
dicionales y criollísimas compar­
sas habaneras, reveladora.e; dél in­
t erés cubano actual por lo histó­
rico y t radicional. 

1 N S r1~ 1 r1~ 11 T 11 t; 1~ 1~ t; t; 
Neptuno, 99, entre Manrique y Campanario 

TELÉFONO A-6748 

Curso Preparatorio, Bachillerato, Idiomas, Música, Cursos Co­
merciales en Inglés y en Español, Clases Personales y por 
Correspondencia. 

¿Es Ud. Profesor de cualquier arte o ciencia? 
El "Registro Nacional de Profesores Privados" le dará el tra­
bajo que Ud. necesita . 

¿Es Ud. Estudiante? 
El "Registro Nacional de Profesores Privados" le ofrece el 
Profesor graduado y especializado que Ud. necesita, en la 
Academia o en su domicilio. 

LLAME AL TELÉFONO A-6748 
NEPTUNO, 99, entre MANRIQUE Y CAMPANARIO 



G~,,,~ . · de"b fflad1•~cita". Diño s-
• ;, ~ ~. "LA MADRECITA" DICE QUE ... · nidad de matricular d,!chos curs06 (Por Franctsco García Jr.,) ~~ abonando una pequena cantidad · 

• • • EL ESCARMIENTO para cubrir gastos de impresos, 
. . franqueo, etc. Los que no hayan 

~~E L EDUCADOR, eJemplar y pello escrito que en segl}ida tran~- recibido una carta del Instituto 
cribo? es _debido a la pluma ~el ilustre pedagogo senor Ig1,1ac10 óregg deber~ri dirigirse a éste 
Rodrigo, que con frecuencia esmalta con sus producciones enviando una dirección clara y 
las._revistas y diarios de todo el continent.e. Ve3:l} los padres completa. Muchas cartas .se han 

en este interesante trabajo una dulce y persuasiva lecc10n que llega devuelto por ese motivo. 
al alma de los niños. . _ ¡Padres,. guiad a vuestros hijos! . 

"Paquillo, el hijo del señor. Joaqum, el hortelano, era uno de tan- -Dejadles al morir el conocimien­
tos muchachos que miran con desprecio que sus compañeros _vayan to de la mecanografía al tacto y · 
al colegio, por 1~ sencilla razón de que él_ no iba; y no quena que la taquigrafía Gregg que, según 
fuesen los demas para que . las malas 1n1radas. del maestro no se ·opinión del célebre periodista 
dirigieran a él, sino a todos los que no iban al colegio. norteamericano Frank Cane, "va-

Ya se habrá comprendido que si no iba a la escuela no era porque len más que una herencia de diez 
su padre no se lo mandaba. mil peso:;". 

Una mañana fresca del mes de septiembre se le ocurrió a Fras­
quito ir a hacer rabiar al guarda de una posesión que había en las 
afueras del pueblo. Como lo pensó se dispuso a hacerlo: en un mo­
mento reunió a tres muchachos, pendencieros y díscolos· como él, y 
les expuso su idea. 

SECCION RECREATIVA 

DR. BART: 
VI A LOS TURCOS 
NO SE CAEN 

Con las letras de esta oración 
fórmese el nombre de un célebre 
patriota cubano de nuestras gue­
rras libertadoras. 

TERCETO SILABICO 
(Por Carlos Obregón) 

00 00 00 
00 00 00 
00 00 00 

-¡Vamos, vamos) -dijeron los 
muchachos. ., 

-Ahora puedes tomar la revan­
cha de los destrozos que han he­
cho en la huerta todos los chicos 
del pueblo. 

Todos los hijitos que solucionen 
correctamente cada pasatiempo, 
tendrán como premio 5 puntos. 

CHARADA N<:> 1 

Sustitúyanse las oes por sílabas, 
• de -modo que tan to vertical como 

-¿ Vamos a correr para llegar 
antes?-dijo Paco. 

-¡Duro!-exclamó uno de los 
chicos que se llamaba Pedro. 

-¡Duro!-repitieron otros dos, 
ttue se llamaban Luis y Gregorio. 

Y echaron a correr. 
Pocos momentos después entra­

ban nuestros cuatro personajes en 
el terreno antedicho. En cuanto se 
cercioraron de que nadie los Vi­
gilaba, echaron a ~orrer para el 
centro de la posesion. Pero pron­
to se pararon ante una enorme 
valla que les cerraba el paso. 

-¿Qué hacemos ahora?- dijo 
Luis rompiendo el silencio. 

-Pues vamos a las viñas a co­
' ger uvas-dijo Paco. 

-¿ Y dónde está la viña ?-pre­
guntaron Gregorio y Pedr?. . 

-Venid todos, que yo se donde 
está . 

Todos Je siguieron. Mientras 
habían estado hablando y sin que 
ellos se dieran cuenta, por el mis­
mo camino que ellos vinieron ba­
jaba el que ellos creían su ma­
yor enemigo: el guarda. Este, que 
los había visto entrar; sin que ellos 
lo notaran los siguió, escondiéndo­
se entre los arbustos que bordea­
ban el camino, desde donde escu­
chó lo que decían . 

- Veréis. veréis cómo nos diver­
timos haciendo correr al guarda; 
¡más que esos tontos que van al 
colegio! 

Entonces pensó el guarda : 
--Yo les diré a ésos si se diverti­

rán más que los que están en el 
colegio cumpliendo con su deber, 
imuñeco:;! Ya les ensei'laré yo a 
tjue no se burlen de las personas 
que tie11en canas. Ahora que se 
van por la casa de don Julián , 
ya los ten go en mi poder. 

Entretanto, los chicos se diri­
gían a la viúa saltando y brincan­
do. Tenían que pasar, como pen­
saba el guarda, por la casa donde 
habitaba el dueño. Cuando mayor 
era su alegria, oyeron habla r a 
dos personas y poco después vie­
ron a dos hombres que salían de 
la casa para cogerlos, gritando y 
llamando al guarda. 

Los chicos llamaron a "taco­
nes" por ver si podían escapar de 
Un_a paliza. Pero cuando estaban 
ITlas afanados en su carrera, oye­
ton una voz de trueno que decía : 

-¡Eh! ¿A dónde se va? 
Al mismo tiempo vieron salir a l 

•camino a un hombrachón alto y 
~busto, que les cerraba el pa.so. 

spués negaron . don Julián y 
~osme, su criado, y cogiéndoles a 
rada uno por una oreja le dije­
. on al guarda : 

Los muchachos lloraban, dicien­
do al guarda que ya no lo volve­
rían a hacer más. 

- No hay "tu tía"- dijo éste.­
¿No ibais a divertiros haciéndome 
rabiar? ¿No estabais aquí mejor 
que en el colegio? Pues ya que 
habéis hecho el pecado, sufrid la 
penitencia. 

Y dirigiéndose al dueño, añadió: 
- ¿Los vapuleo? 
- No,-eontestó éste.-Por esta 

vez perdónalos ; pero como lo vuel­
van a hacer ... 

--No, no señor; no lo volvere­
mos a hacer más-dijeron los mu­
chachos lloriqueando. 

- Bueno, marchaos-dijo don 
Julián ;-pero como yo me entere 
de que venís aquí, después de da­
ros una paliza se Jo diré a vues­
tros padres para que os den otra. 

Los muchachos, llorando, die­
ron las gracias y pronto desapa­
recieron. 

Mas no por eso escarmentaron; 
nunca fueron al colegio y sí a 
otros campos a coger uvas. Pero 
enterado el padre de Paco de la 
conducta de éste, le castigó con 
tal justicia, que el chico no volvió 
a hacer de las suyas. Además, el 
señor Joaquín se ló dijo a los pa­
dres de los otros chicos y éstos 
llevaron a su vez su castigo . Así 
escarmentaron los cuatro, y con 
ellos todos los chicos del pueblo 
que, por espíritu de imitaciól), 
hacían lo mismo que ellos. 

Hoy día, nunca faltan al cole­
gio ni van a hacer rabiar a los 
gua rdas, "por si acaso" se vuelven 
las tornas y los hacen "rabiar" a 
ellos". 

AVISO IMPORTANTE 

El Instituto Gregg se ha trasla­
dado para · la calle de Neptuno 
número 99, entre Manrique y Cam­
pana rio. El nuevo teléfono es 
A-6748. Allí está, como siempre, a 
vuestras órdenes. 

A los concursantes premiados.­
El día 15 de febrero recibirán los 
del interior de la República y el 
extranjero su primera lección por 
correspondencia. 

Los premiados de La Habana co­
menzaron sus clases el lun es día 
primero. El que falte a las clases 
deberá presentarse en el Insti tuto 
Gregg antes del viernes próximo, 
para no perder su derecho a di­
chos cursos. 

A los concursantes que · no han 
sido premiados. - El Instituto 
Gregg les ofrece la única oportu-

(Por Donatilo Valdés, La Hab<Jna) 
;horizontalmente se lea: 

Mi prima que es mi TOTAL 
luce tan bella y graciosa 
que todos . claman · por ella · 
y ella a todos se da ansiosa. 

CHARADA N9 2 
(Por Gustavo Díaz, La Habana) 

La tres prima de una-dos 
(un piano sin TODO ) apepas 
si alcanza para comprar 
-empeñándolo-primera. 

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS 
(Por Paquito Simó) 

1 

1 

1 

NOTA NOTA CUBA 

PERRO T. _ S. 

G. NOTA A. 
ADIVINANZA 

(Por Juan Pérez, La Habana) 

Aun cuando soy invisible 
todos me pueden romper; 
la esfin ge es mi compañera 
mi enemigo la muj er .. . 

ACERTIJO 

1 

1 

1 

(Por R ené Díaz, Hoyo Colorado) 

¿Cuál es la palabra más impor­
tante para el hombre ? 
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ANAGRAMAS 

(Por E. Ortega, Guanajay) 

LUZ MARINA PAZ 
DEBE SER A. 

Combinar las letras de modo que 
resulte el nombre de una gran 
poetisa cubana . 

(Por E. García Pi1ión , Esperanza) 

LA VES CELIA DI c. 
Con las letras de esta oración 

fórmese el nombre de una obra 
de un célebre novelista cubano, 
que lo hizo famoso. · 

l. Día de la semana. 
2. Piel curtida de res lanar. 
3. Nombre de varón. 

ROMBO 
(Por Ada Leiva) 

o 
000 

00000 
0000000 

ººººººººº 0000000 º¡;,º o o o 
· 000 

o 
Sustitúyanse los ceros por letras, 

de modo que vertical y horizontal-
mente se Jea: · 

l. Consonante. 
2. Preposu:ión .. 
3. Del verbo coser. 
4. Une un alambre a un chucho 

eléctrico. 
5. Nombre de un mártir cubano. 
6. Nombre femenino. 
7. Enser musical. 
8. Amarra, ata. 
9. Vocal. 

TRIANGULO 
(Por Dolores Lanza Víbora) 

o o o o o o o o 
o o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o 
o o o o 
o o o 
o o 
o 

Sustitúyanse los ceros por letras, 
de manera que tanto horizontal 
como verticalmente se lea : 

l. Batalla ganada por Bolívar. 
2. Del verbo amasar. 
3. Robo o hurto ejecutado con 

violencia. 
4. Plantel benéfico. 
5. Servicio higiénico. 
6. Reza. 
7. Onomatopeya del chivo. 
8. Vocal. 

CONTESTANDO A LOS Nl:Ñ'OS . 

ROLA N DO GUTIERREZ TEXIDO, San­
tiago d e Cuba.-No te lo puedo aflrmar 
porque semana lmente recibo mucha co­
rrespondencia, pero no tengo Idea de ha­
be r recibido ese dibujo que m e dices -por 
expreso. Envíame otro, hecho con tinta 
china , y saldrá s i está bien. No quiero 
que s igas br¡_1vito. T e envio un beso. ¿ Te 
gusta el chocola t e? 

ANDREA y ELISA JUSTEZ ; CONSOLA ­
CION FERNANDEZ , Canasí.- No las ol­
vido . Envienme s iempre sus trabajitos. 
Consolación acer tó con la terminación 
del cu ento . 

HA YDEE FUENTE S, Matanzas .- Est a 
vez no acertaste. Sa ldrá tu charada. 

DORA SANABRIA .--No puedo publi­
carte el di_buj o. T ienes _que. enviármelo 

-CARTELES 



MARINOL Parasusniños 
hecho con tlntn chlnn pnrn que pued,i 
sn llr. 

ARACEL! l'ADRON .- Muy bien tu TC'S ­

pllest.n. pero llegó después que In pre­
rnindn . Be~os. 

MARTA S. DE LA MORA. Santiago d e 
,C11,!>a .- Espero que sens unn buena h!J!­
tn. Cul'üto con tu coln bomc ló n. 

RAMON SUAREZ.- Grnclns por tu cu­
pón. Ten pl\clencln. que cunndo menos 
lo esperes sen,s premlndo. Procurn siem­
pre hnccr tus tmbnjltos pnrn los con­
cursos. muy bien. Ese es el secreto pnra 
lle\'Hrse los premios. 

Nl~OS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Lourdes Pe-
ralta. · 

Jabones Catarineu: Pedro López. 
Retrato h echo en la fotografía 

L ore11s: Mario . Landa y Martínez, 
La Habana. 

Mtu1eca Shirley Temple: Geor­
gina Mustelicr, Cárdenas. 

Beneficencia: en el próximo nú­
mero aparecerá el nombre del pre­
miado. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NHíOS 

LAS ABEJAS 

Por Osear Gonzá l ez G ., Cascorro 

' ODOS LOS nlfios que hnyan vlv!ao 
o estado en el campo, habrán visto, 

-probablemente, las abejas. 
Son unos animalitos pequeños, y los 

más útiles entre todos los Insectos. Cen­
tenares de abejas viven Juntas en unas 
casitas llamadns colmenas, o también e n 
huecos que suele h aber en los troncos d e 

-¿Por ventura le robaron a us­
ted un maletín de piel de cocodri­
lo en la estación Victoria ante­
ayer, Mr. Muncey?-interrogó el 
sargento. 

George se encontró eri un 
1.prieto. Si reconocía que el ma­
letín era de su mujer, tendría que 
confesarle a Mr. Arrowsmith que 
mintió al decir que había vendido 
con tanta habilídad las setenta y 
siete trompetas de goma sin haber 
tenido que conceder un descuento. 
Por consiguiente, contestó: 

-No. 
-¡Ah, me lo figuraba! Debe 

de haber algún error. Supongo 
que el fabricante nos informó 
mal. Siento haberles molestado. 
¡ Buenos días! 

-¡Aguarde un momento!-ex­
clamó Mr. Arrowsmith.-Usted te-

los árboles viejos. Cunndo el tiempo es­
tá seco se ocupan durnnte todo el dla 
en recoger In tu.lel y hace r la cero, y 
culdnr de las nbej!tas pequeñas. 

En cada colmena hay tres especies de 
nbeJas. muchas trabaJadorns. nlgunos 
zángnnos y una relnn . La reina o abeja 
maestra pone una gran cantidad d e hue­
vos, 1t veces hasta doscientos por día. 
Poco tiempo después snlen de estos hue­
vos unos bichitos blancos, que no hacen 
otra cosa sino comer durante la prime­
ra semana, siendo cuidadosamente nten­
dldos por las abejas trabajadoras. 

Una vez que estos Insectos han co­
mido hasta hartarse, hncen una tela al­
rededor y se echan a dormir. Duermen 
once d(1ts , y cuando se despie rtan ya han 
dejado de ser Insectos blancos y se han 
transformado en abe jas. 

La reina . lo mismo que los zánganos. 
están en la colmena todo el tiempo. Los 
zánganos son grandes y perezosos y sólo 
sirven para co1ner. Muchas veces las abe­
jas trabaJndoras se cansan de sustentar­
los y los matan a picotazos. 

Las nbejas trabajadorns h ncen los pa­
n a les y los llenan de miel. Cnlda.n de la 
llmpleza de la colme na y atienden a la 
reina y a las abeJitas pequeüas. Conocen 
muy bien todas las flores de los Jardi­
nes, puesto que sne>ln de ellns la miel. ... 

A "LA MADRECITA'' 

( Por Oiga Esquirol Arcnci bia) 

:JttADRECITA", a ti sollta , n i oído, voy 
' a contarte lo que vi llena d e pa­

vor en la Nochebuena. 
A las once y media de esta noche, 

cuando todos esperaban la cena en mi 
casa, regocijados a los acordes de un son 
que por r adio transmitía una de las es ­
taciones locales, hube de asomarme a ht 
puerta en compañía de otras a miguitas . 
Frente a mi casa, en una de las puer-

La trompeta ... 
nía aquí un maletín de piel de 
cocodrilo ese día, Muncey, con su 
traje de etiqueta dentro. Y se va 
usted a su casa por la estación 
Victoria. Pero ¿qué tiene que ver 
eso con las trompetas, sargento? 
No es posible que estuviesen en 
el maletín de Muncey, puesto que 
él las vendió a un señor. 

-No sé de qué se trata, Mr. 
Arrowsmith, se lo aseguro a us­
ted-declaró George .- Creo que 
hago falta en la tienda . 

George estaba inquieto, por lo 
que obtuvo permiso para retirar­
se a su casa temprano. Refirióle 
a su esposa cómo había mentido 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

La Fosfatina Falieres es un producto de composición científica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente esc9gidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 

Un original procedimiento de fabricación permite la asimila­
ción perfecta de la Fosfatina Falieres en los niños desde los 

primeros meses . 

Sólo hay una " Fosfatina" (nombre patentado). - De venta 
en todas partes. 

Asnieres, FRANCE 
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tas que pPrmanec(a cerrada por ser co­
merclnl. vi un bulto sin movimiento; de 
pronto p en sé que era basura, pero ex­
trañándome. Invité a una de mis aml­
gultns n c ru7.,ar n la otra acc-ra para 
cerctorn.rn1c de st estaba l"ll lo ctr-rto o 
no . ¡Oh, "Madrecita" , cuál no sería mi 

·nsombro a l ver que era una 1nujcr ! 
· Asiéndola de un bra:w le grité 

- ¡ Sefiora ! . ¡ se llora! 
Elht al oir mi voz débil de nlii a, se 

dcsemburujó y levantó sus ojo~ 111ucrLo~ 
-1nuertos, sí, porque en ellos no vi nl 
un rayo de luz-y me dijo: 

-¿Qué quieres, nUia'/ 
-Preguntarle- repuse,-por qué usted 

no va a dormir a s u casa; hace n1ucho 
frio y puede hacerle daño. 

-¿Acaso crees que tengo cnsa?-mc dl­
jo.-¿Quleres saber cuál es mi casa'/ ¡La 
calle! ¿ Y mi c1tma? ¡ Los quicios ! Hoy 
no he lleva do allmento alguno a mi boc:\; 
estoy muy enferma y no he tenido allen­
to para andar. 

-¿Por qué no se recluye en un asilo'! 
-Porque no m e han querido aceptar; 

estoy esperando la muerte. 
-¿Tiene madre. p1tdre, hijos'/ 
- No; soy sola en el mundo. Hace tiem-

po que padezco de los pulmones, esta 
tos me mata, la fiebre me abrasa y por 
eso estoy acurrucada en este rincón has­
ta que amanezca. Hoy no he podido lm~ 
plorar lit caridad porque mi voz tan ron­
ca casi nadie la escucha, para todos paso 
Inadvertida, hasta que un alma cari­
tativa fije sus ojos en mí y me socorra . 

-¡Pobreclta!-le d!je.-Baje u sted esns 
piernas y tenga fe en Dios. Yo Iré a bus­
carle un al!mento caliente. Fui corrien­
do a casa y, sin tiempo para contarlo, 
pedí un Ja rro con leche bien cal!ente 
y se lo llevé. Las lágrimas corrían por 
sus meJ1llas a raudales; yo lloraba tam­
bién de compasión. 

- No llore, señora; asi no podrá, all­
m entarla. ¿Sabe qué noc h e es hoy? ¡No­
chebuena, noche de alegria y de cena! 
Recuerde que hoy se conmemora el rn,­
clmlento de Jesús Nuestro Señor; é l na­
ció en un- pesebre y murió crucificado; 
es poderoso y nos guia, dándonos a llento 
para sobrellevar los rigores de In vida. 
No se aflija; usted también cenará a la~ 
doce . Yo le traeré la cena. 

- ¡Gracias, hija mia!-exclamó sollo-

(Continuación de la Pag. 71) 

a la Policía, y le confesó lo de las 
trompetas. No tardó ella en ha­
cerle· revelar el verdadero motivo 
de la antipatía que le inspiraban 
aquéllas. El resultado fué que 
cuando la Policía le trajo el pri­
mitivo maletín de piel de coco­
drilo, ella negó redondamente que 
le perteneciese. 

Legalmente, no existía medio 
por el cual pudiese imponerse a 
los Muncey la propiedad del ma­
letín contra su voluntad. Mientras 
llegaba ·1a fecha del juicio con­
tra Jake Mendel, el ratero, el ma­
letín, con sus setenta y siete 
trompetas de goma, fué deposita­
do en el Departamento de Pistas 
Falsas. 

A poca distancia por encima de 
él, en un estante, hallábase la 
trompeta que George había arro­
jado por la ventanilla del tren 
directo de las 3 y 15 desde Sou­
thend a Fenchurch Street, unos 
cuantos meses antes. 

El Departamento sacó una de 
las trompetas del maletín y la 
colocó al lado de la trompeta del 
estante. No había entre ambas 
conexión lógica de ninguna clase. 
El Departamento, simplemente, 
conjeturó que acaso la hubiese. 

Tratóse de relacionar a Walham 
con Southend y el resultado fué 
cero. Investigaron la historia de 
las setenta y siete trompetas de 
Walham y vieron que era muy 
sencilla hasta el momento en que 
George Muncey las metió en el 
maletín de piel de cocodrilo. 

Volvieron a la trompeta de 
Southend y leyeron en los archi­
vos que no había sido adquirida 
por el hombre de la criatura, sino 
por una mujer joven. 

Entonces fueron a ver si exis­
tía algo referente a Southend y 
a alguna mujer joven. Hallaron 
aquella pista falsa, el asesinato 
de Ethel Fairbrass. Hallaron lo 
siguiente: "Mi hija contrajo ma­
trimonio con Prince en la oficina 
del Registro de Henrietta Street, 
el día 16 de noviembre de 1907. 
El se la llevó inmediatamente a 

zando.-Eres el ángel que ·Jesús me h11, . 
enviado en esta noche, y siento que es 
la más fellz, ¡ la más bella! 

A las doce le llevé lec i .,m , pollo y golo­
sinas. La Joven, con su rostro pálldo 
sin br1llo en los ojos ni sangre en 6W: 
labios, sonrió y me dijo : · 

-, ¡ SI tod1ts . las niñas fueran como tli 
yo no morlrrn. ¡Qué rico está. y qu& 
dichosa_ me siento! And1t, ángel bueno 
an_da tu 1t cenar. Son !1ts doce y tu ma.; 
ma te espera. ¡ Dios te premie; él te pre­
miará! Me marché y cené contenta., por­
que la Infeliz cenó y pudo sonreír. Mt 
:cima antes llena de pesar se tornó en 
alegre. ¡ Cuando terminé y vol vi a la · 
puerta ya se habla m1trchado ! Entonces 
fijé la vista en el cielo y dije: 

-¡Dios mio, ampárala! ¡No permita& 
que muera de hambre Y de frio! ¡Seftor 
acógela en tu seno! i Haz que las almas 
I enerosas la vean y la socorran sin que 
ella lo lmplqre ! 

01 como si Dios me respondiera attr. 
matlvamente y corrl a mi camita, a. re-. 
zar y a dormir. 

¡Yo también me sentl feliz por haber 
hecho una gran obra de caridad. 

Camagüey, enero 20 de 1937. 

Santiago de Cuba, diciembre 8 de 1936 
SefíOTa "Madrecita": • 
Qué alegría me ha causado la apart-

ción en sus páginas de esa seccíón de 
"Vidas de grandes patricios". ¡Qué ne­
cesaria es esta labOT! 

Estoy cansado de ver bíograffas Im­
portadas, habiendo tantos grandes cuba­
nos cuyas vidas son poco menos que 
ignoradas por el pueblo de Cuba. 

La forma gráfica, tan bien lograda 
en este caso, es doblemente eficaz, por­
que las hace más comprensibles a los 
niil.os y tiende a forjar una futura ge­
neración más consciente del ideal que 
alentó a aquellos hombres abnegados que 
todo lo dieron por la libertad de su 
pais . 

Por eso, no he podido sustraerme al 
deseo de escribirle para testimoniarles, 
tanto a usted como al autor de esa obra. 
mi r econocimiento profundo. 

Respetuosamente, 
ANTONIO VILLAVICENCIO. 

pasar la luna de miel en Southend, 
en donde estuvieron dos semanas". 

Catorce días después de no­
viembre dieciséis resultaba no­
viembre treinta, el día en que la 
trompeta de goma fué encontra­
da en la vía. 

Una trompeta de goma es arro­
jada a la vía del ferrocarril por 
una joven (tal vez). La joven es 
subsiguientemente asesinada (pe­
ro no con una trompeta de goma). 
Un Joven se conduce de un modo 
excentrico con setenta y siete 
trompetas de goma seis meses más 
tarde. 

La conexión era completamente 
ilógica. Empero, la especialidad 
del Departamento eran las cone­
xiones ilógicas. Por lo cual comu­
nicó su descabellada conjetura al 
detective-inspector Rason. 

El detective-inspector Rason 
marchó a Banbury y trajo al an­
ciano matrimonio Fairbrass, los 
padres de Ethel, a Walham. Una 
vez aquí les entregó cinco cheli­
nes y los envió a la farmacia de 
Arrówsmith a comprar una bote­
lla de agua caliente. 

Júbilo y dolor ... . 
(Continuación de la Pág . 14) 

bladas, y que sin población no 
pueden cimentarse nacionalida­
des ínclitas. El asunto es de ex­
traordinaria trascendencia. Su re­
solución depende de las nuevas 
orientaciones económicas que se 
adopten. El problema inmigrato­
rio está íntimamente unido al 
problema del trabajo, como éste, 
a su vez, no es más que una con~ 
secuencia del régimen económico 
imperante. Me parece que dicho 
régimen, tal como lo están vi­
viendo las Antillas, hay que mo: 
di ficar lo: no en su esencia, pero s1 
en sus actuales y angustiosas ma­
nifestaciones. 

Sólo de este modo habremos lo­
grado superponer lo natural a Jo 
artificial, y podrán nuestras An· 
tillas vivir de por sí y para si, 
forjando su estructura y su cul· 
tura propias, al servicio de IOS 
valores del espíritu . 
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llacía días que su "Madrecita" no les ponía dlbµjos para colorear. Hoy les 
Invita a que coloreen a esa nena que está pescando con mucho frío. ¡La · 
IC>brecita! V!stanla con colores brillantes y bien combinados, para que to­
~en parte en el sorteo de los premios siguientes: una ampliación de ta­
Uflo 12 por 16 pulgadas, Iluminada al óleo, hecha en la fotografía Lorens, 
~ Obisn 113; una cámara fotográfica ; una caja de jabones Catarineu 
f una ca_r.i de acuarela completa. Los niños de la Beneficencia tienen de-

recho, también, a entrar en el sorteo de estos premios. 

AVISO 

Este año también publicaré en 
es!a página pasatiempos cori un 
numero de puntos cada uno. 

Todos los niños que a fin de 
año tengan desde 100 puntos 
tendrán derecho a un regalo. ' 

Pueden tomar parte en este 
concurso todos los niños que de­
seen, ya vivan dentro o fuera de 
la ciudad. 

MAl!!TI -

119--__ 
tn l' . 
dia Jrnpa hab1a enfermado. Al siguiente 
Pu~ e su llegada a Cayo Hueso-<l.es­
%ete de hablar tres veces en el ban-
1·,rnent'!ue le ofrecieron'--amanecló nue­
go, no enfermo. La cama, sin embar­
"';glon le restó actividad. Recibía co­
,e¡ Ca~ se Informaba de las actividades 
litt0 ae Y redactaba las bases del Par­
lltostrar~oluc1onar10 Cubano. Los próceres 
Yecto y ~su. conformidad con el pro-

trab art, exclamó : "¡ Entonces a 
ajar!" Ya se sentía bien. ' 

Por dondequiera era agasajado. En to­
das las fábricas de tabaco se le oyó pre­
dicar una guerra sin odios. Reunido con 
los veteranos de la pasad¡¡, guerra, que­
da ron aprobados los estatutos del Parti­
do Revolucionarlo Cubano . Los discursos 
que pronunció en Tampa fuer\Jn impre­
sos y las hojas llegaron a La Habana. 
El brigadier Enrique Collazo \ le pidió 
cuenta, en una carta, de la alusión que 
hiciera en uno-· de sus discursos al libro 

A pie y descalzos . 

En aqu ella carta Collazo le decía que 
no había tenido valor para irse a la ma­
nlgüa cuando fué ofendido por Espafla. 
Termina ba diciendo : " .. . si de nuevo lle­
gara la hora del sacrificio, tal vez no 
podríamos estrechar la mano de usted 
en la manigüa de Cuba; seguramente 
porque entonces continuaría usted dan­
do lecciohes de patriotismo en la emi­
gración, a la sombra de la bandera ame­
ricana". Cuando Martí recibió aquella 

Cl\rta estaba enfermo de nuevo. 

>---· • 

Este motivo muy fino de flor 
es para que m is hijitas h acen­
dosas lo apliquen a una labor 
cualquiera. Para el mejor traba­
jito de bordado tiene "La Ma­
drecita " el siguiente premio: un 
costurero tamaño grande, con1-

pleto. 

Martí contestó a Collazo. Y en su carta, 
después de exponer puntos de vista po­
llticos y polémicos, aceptó el reto : " ... no 
h ailrá de esperar a la manlgüa, señor 
Collazo, para darnos las manos, sino que 
tendré vivo placer en recibir de usted 
una visita Inmediata en el plazo y país 
que le parezcan más convenientes". En 
Tampa, Cayo Hueso y Nueva York, cele­
braron mitines de adhesión a Martí. Una 
comisión que de Cayo Hueso vino a La 

Habana, zanjó el asunto. 
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